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HISTORIA 

DB LA PROVINCIA DE 

SAN NICOLÁS DE TOLENTIRO 

de ICichoacan, del Orden de N. P. S. Atigusün, 

POK EL P. M. F. DIEGO BA8ALENQVE, 

hijo de la (Provincia de México del mismo Orden 

y asistente en la de Michohcan. 

DEDICADA 



A LA MISMA PROVINCIA DS SAN NICOLÁS DB TOLBNTINO 
Mizosé él Año d$ mü y seiseierUos y qiuarenia y gwUro». 

IHPRTMTOSB, ItWlfDO PROYIHOIAL SM DIOHA PROTUTOIA* 

el M. (R. (P. (Presentado Fr. Simón Salguero. 

Alto DS 1673. 

EDICIÓN DB LA "VOZ DB MÉXICO." 



TOMO I. 



MÉXICO 

TIP. BARBKMLLO Y COMP. — MOKTEALBeRB 17. 

1886 
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PARECER 



(Del (P. Fr. Martin del Castillo^ del Orden de 

San Francisco^ Lector Jubilado ex-(Prjovin» 

cial de su (Provincia de México: (Rector, 

y Regente del Colegio de San (Buena- 

ventura de Tlaltilolco. 

EXCMO. SENOE. 

CV IGNOSE V. Excelencia mandarme re- 
,1 conociese, y leyese el Libro, é Histo- 
^ ria de la santa Provincia de Michoa- 
can, del Orden de N. glorioso P. S, Augustiu; 
escrita, y. ordenada por el M. R. P, M. Fr. 
Diego Basalenque, Eeligioso del mismo Or- 
den. Y siendo como (dize Theopon apud Po- 
lyb, lib. 12, Histor,) el mas aventajado: Histo- 
riador, aquel que no solo conoció^ la mayor 
parte de los sugetos, de quienes refiere las 
proezas, sino que se conoce haver sido jun- 
tamente su imitador en las hazaSas: bien 



( . 



acreditado goza de eternos siglos el Autor de 
este Libro, que texiendo la Historia de Varo- 
nes perfectos (múclios de su tiempo) no se des- 
cuydó en imitarlos. Sobre el perfecto amigo, 
añade estimación Libro^ que refiere perfec- 
tas vidas: pues lo que aquel no se atreve á 
reprehendernos, y aconsejarnos para nuestra 
emienda; lo vocea este en letras mudas, para 
nuestra perfección- Leydos semejantes Li- 
broS; elevan á la mayor contemplación, imi- 
tando á la imitación de la virtud. Non pa- 
rum Dei cogitationis argumenttim mmebant ex 
his narrationibus {escvihia, Chrisostomo tom. 1. 
Homil. 43. in Pfalm. de los que leián iguales 
tratados) Y si el logro de oirlos, es tanto co- 
mo el de leerlos(7M' itaque libenter audi sem- 
per facía bonoruiUj aconsejaba San Pedro Da- 
miaiio opúsculo 5o. cap.' 16. in principio) vel 
M imitari phtes^ cumutum tibí perpetuos retibutío- 
his aequirant: vel si imposibilia sunt vberius te in 
hufriilitate custodiant. Interés común será leer 
tántó exemplo para lo bueno, y oyr tantas 
Virtudes para imitarlas. Digno es el Libro 
X'si^eiido V. Excelencia servido) se permita 
trasladar á los moldes, para ^^le con perpe- 
tuidad ^e imprima en los ánimos lo que' con- 
tieiie- no solo de seguridad en la fee, sino 



mucho de las obras, y exercicio de ella: Asi 
lo siento, salvo, &c. En este Colegio de San 
? Buenaventura de Tlatilolcó, en 5. de Diziem- 
bre de 1671. 

Fr. Martin del Castillo. 
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DON ANTONIO SEBASTIAN DE TOLE 
DO, Molina^ y Salazar, Marques de 
Manzera^ Señor de las cinco Villas^ y del Mar- 
mol y Thesorero General del Orden de Alcántara^ 
Comendador de Puertollano en la de Calatrava^ 
del Consejo de Guerra de su Majestad^ su Virrey 
Lugar Theniente, Govemador, y Capitán General 
de esta Nueva España^ y Presidente de la Real 
Audiencia de ella. 

PORQuanto Paula de Benavides Yiuda, im- 
presora de libros en esta Ciudad, por memo- 
rial qu« presentó, me hizo relación diziendo 
pretendía imprimir vn libro de la Coronica 
de San Nicolás de la Provincia de Michoacan 
del Orden deS. Augustin, compuesto por el P. 
M. Fr. Diego Basalenque, y para poderlo hazer 
mella pedido le conceda licencia. Y haviendo* 
lo remitido al E. P. Fr. Martin del Castillo de 
la Orden de S. Francisco, por lo que resultó 
del parecer, y aprobación que dio á los cinco 



de Diziembre del año próximo pasado de seis- 
cientos y setenta y vno, con que me conformé: 
Por el presente concedo licencia á la dicha Viu* 
da Paula de Benavides, para que por tiempo de 
diez años pueda imprimir dicho libro, po- 
niendo en él dicha aprobación á la letra; y 
mando, que ninguna persona lo pueda hazer 
sin su consentimiento, pena de perdimiento 
de bienes, y de los aderentes que para ello 
tuviere; y á la dicha Piaula de Benavides re- 
serve en si veinte tomos de dicho libro, y los 
remita h este superior govierno, y oficio del 
infraescripto Secretario, para, que los ponga 
en mi Secretaria de Cámara de su cargo, pa- 
ra remitirlos al Eeal Consejo de las Indias^ 
como su Mageftad (Dios le guarde) se sirve 
mandarlo. México, quatro de Henero de mil 
y seiscientos y jsetenta y dos años. 

El Marques de Manzera. 

Por mandado de su Excelencia. 
D. Get^vasio Carrillo. 



GENSYRA 

f 

Del Doctor D. loseph Vidal de Figueroa, Cara 

propietario del Sagrario desta Santa Iglesia 

Cathedral Metroopolitana de Meocico. 

POE DEOEETO DEL SEÑOE PEOVJSOE, 
y Vicario General deste Argobispado 
Doctor D. Antonio de Cárdenas, y Salazar, k 
la Historia de la Provincia de S. Nicolás de 
Tolentino de Michoacan, de la Orden.de San 
Augustin, que compuso el P. M. Pr Diega 
Basalenque, Eeligioso de la misma Orden: He 
visto. Preciase tanto el Autor de vnir esta 
Historia á la del santo Nombre de jesvs de 
la Provincia de México, que se imprimió el 
año de 1624, que á cada paso la cita en toda 
el Libro primero. Y como ambas caen deba- 
xo de vn asumpto: y esta coxe desde alli el 
buelo para llegar con su plu,ma al estado que 
agora goza la religiosa Provincia de Michoa- 



can, aprobare á esta con la censvra tan rele- 
vante como es la con que califica á aquella 
el epitome de la Biblioteca Indiana, en la 
parte Occidental titul. 20. Es Historia bien 
escrita y que sale de lo que el titulo promete. Por 
lo que mira á lo Catholico, no hallo que no- 
tanantes veo en ella verificadas las noticias 
publicas de su Autor, haver sido prudente^ 
religioso, y erudito: prudente en la atención.- 
con que escribe, religioso en el zelo, y fervor 
con que persuade á la observancia regular, 
erudito eh la certeza de juicio con que dis- 
curre, funda, y prueba lo que dize. Este e» 
mi parecer, salvo &c. México, y Marzo 15. 
de 1672. 

Doctor D; loseph Vidal 
de Figueroa» 



Nos EL DOCTOR D. ANTONIO DE 
Caramas^ y Salazar^ Canónigo de la san* 
ta Iglesia Cathedral de esta Ciudad de MexioOy 
juez Provisor, 0/icial, y Vicario General en ella, 
y su ArqobispadOf por el Ilustrisimo, y Reveren- 
disimo Señor M. D. Fray Payo de Rivera, Ar- 
^obispo de dicho Arqobispado, del Consejo de su 
Magestady ¿fc. 

DAMOS licencia, por lo que á nos toca co- 
mo Ordinario de este Ar9obispádo, á cual- 
quiera de los Impresores de esta Ciudad, pa- 
ra que puedan dar á la estampa la Historia 
de la Provincia de San Nicolás de Tolentino, 
de Michoacan del Orden de San Augustin, 
escrita por el P. M. Fr. Diego Basalenque, en 
docien.tas y quarenta y ocho fojas de á quar- 
tilla, con otras cinco mas, de las aprobacio- 
nes, que están por principio, hechas por di- 
ferentes Eeligiosos, y va rubricada la prime- 
foja del titulo del dicho Libro, con la vltimai 
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del presente Notario Publico; por quanto 
consta no haver inconveniente para dicha 
impresión, por informe que nos hizo el Doc- 
tor 7>. loseph Uidal de Figueroa, Cura de la 
Parroquia de la Santa Vera-Cruz; con cali- 
dad, que antes que se entregue á la parte de 
dicha sagrada Eeligiojí, se traiga ante Nos 
vno de los dichos libros impresos, para que 
se reconozca si concuerda con su original, y 
estandolo corra la dicha impresión, ponién- 
dose por principio esta licencia. Dada en la 
Ciudad de México, á primero dia del mes de 
Abril de mil y seiscientos y setenta y dos 
años. 

Doctor D. Antonio de CatdenaSy 
y Solazar, 

Por mandado del señor Provisor, y Vicario General 
Francisco de Villena Notario Publico. 



CENSYRA 

DEL M. B. P. M. Fr. BERNARDO DE A- 
LARCON Prior del Convento de Xacona^ deV 
Orden de N. P. S. Augustiny en esta Pro- 
vincia de Michoacan. 

POR Comisión de N. M. E. P. Presentada 
Fr. Simón Salguero, Provincial desta 
Provincia de Michoacan, y Nuevos Reynos 
de Galicia, y Vizcaya, de la Orden de N. P. 
San Augustin: He visto, y con mucho cuyda- 
do leydo este Libro, intitulado; Historia de la 
Provincia de Michoacan, de N. P. S. Angustin, . 
por el P. M.Fr. Diego Basalenque, hijo de la 
Provincia de México y asistente en esta de 
Michoacan; y haviendole con diligencia exa- 
minado, advertí el cuydado, y reparé en el 
disignio que tuvo el Venerable P. M. Pray 
Diego Basalenque, de gloriosa memoria, (y 
á quien N. Señor haya alvergado en su éter* 



13 

lio descanso) Autor de esta bbra,-que si en 
ella nos da noticias del principio feíiz,, y di- 
chbStí origen (i'ue tuvo ésta Provincia; también 
cóñ acuerdo reliatá las * virtudes heroyeas y 
glofriósas ocupaciones de los Varones Aposr- 
tolic'os, que la'fuiidá^ótt; coino de otros íefe'- 
clarecidos, que cotí 'sus grknd'es talentos la 
ilustraron, y con slk religiosa observancia y 
perfecciones la aquilataron.^ tio que á mi 
parecer le motivó, fué el ajustarle al doctC- 
mento y saludable consejo <50Íi que la boca 
^e oro, y Demostenes de la Orecia San Juan 
<3hrisostomb, amonesta á loa historiadores de 
las' vidas de los Slantos con estas palabras: 
'^Qdoniam qñém deleetat alicuius Sancti meriMn 
delectare debet par cirea culttim^ Dei obsequiüm; 
quare aut immiiari debet si laiidat; aut laudare 
fnoh' debet si imitari detrectat. El que considera 
los méritos, y advierte las heroycas virtudes 
de algún Santo, y trata con loores dar noti- 
cia de ellas. Ha de ordenar su intención, y 
examinar su disignio al mayor servicio de 
Dios, porque en el será de valangas, y correr 
á la iguala, asi loores.; y alabanzas de los 
Santos, como la imitación, porque el que 
alaba ha de imitar, ó no alabe, si ha de ne- 
garse á la imitación, porque ha de construir^ 
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rfle emulo de las virtudes, según Us Iiuell«9 
.de las gloriosas ocupaciones en. que. los Va- 
rones j^sto8 se ^zercitarox^y como lo hizo, el 
esclarecido F. M* Fr. Diego Basalenque, que 
si en esta obra relata las virtudes, haze alar- 
de de las heroycas obras, da noticia de las 
perfecciones de los Varones Apostólicos, que 
fueron la honra de la I(eligion, y lustre desta 
Provincia, él, que fuese verdadero Padre y 
y luz della, los tuvo por exemplar para se- 
guir sus pisadas, y por dechado para ajustar- 
se k sus gloriosas ocupaciones, escogiendo 
de cada vno de ellos, lo mas selecto en que 
sobresalian sus virtudes, lo mas escogido en 
que mas se divisaban sus perfecciones, por no 
faltar á la imitación, constituyéndose vn a- 
gregado de virtudes,, y centro de perfeccio- 
nes, que en él respladecieron en grado emi- 
nente, y por'haver havido notoriedad dellas 
en esta Provincia, y dadoles alcance mi cor- 
tedad; como por no hallar eú esta obra cesa 
reprehensible, ni contravenir á lo determi- 
nado por nuestra santa Madre Iglesia, no solo 
lo apruebo^ antes si pido humildemente á N. 
M. E. P. provincial sea su Paternidad servido 
de mandarla con brevedad darla á la estam- 
pa: Este es mi sentir, &c. Fecho en este Con-- 
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vento de Xacona, en 28. de Noviembre de- 
1671. añojs. 

Fr. Bernardo de Alarcan. 



SEN TIR 

DEL R. P. M. Fr. FRANCISCO DE CAMU 

LLANA^ Prior del Convento de Twñriapunda- 

<ro de la Orden de N. P. San Augustiny 

Provincia de Michoacan. 

POE Mandato de N. M. K. P. Presentado 
Fr. Simón Salguero, Provincial desta 
Provincia de San Nicolás de Tolentino, de 
Ifichoacan, del Orden de los Ermitaños de 
N. P. S. Augustin. Eecogi todo mi cuydado, 
para leer con devotas atenciones el original 
de este Libro, y siempre que le cogia; con ve- 
racion besaba en él la mano del Autor, que 
lo escrivió, intitulado: Historia de la Provin- 
de aS- Nicolás de Tolentino de Michoacan^ del Or- 
den de N. P. San Augustin, por el P. M. Fr. 
Diego Basaleuque, hijo de la Provincia de 
México, de N.P. S. Augustin, y asistente en la 
de Michoacan. Con solo saber, que el Autor 
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es Basalenque, basta para que la obra por sí 
misma se qualifique^ y acredite de sama Ca- 
tholica, libré de censura^ y digna de la es- 
tampa. Esto es fácil de dezir: No así lo co- 
pioso de vtilidades, que atesora lo historia- 
do, con lenguaje puro Castellano, casto, llano, 
sustancial y serio: en. que manifiesta bien los 
latidos zelozos del espíritu con que le escri- 
vió ó á fin de mover y aprovechar, (que afec- 
tar mucho el lenguaje, . es poco espíritu de 
los nuevos inventores de vocablos, de quienes 
él Abad Gilberto dixo: Nesdunt cogitationis 
uniiquas habére, qui novitates verborum exguirum.) 
Todo el Libro me á parecido (fuera del en- 
tretegido de varias noticias) vn Epitome de 
vitis Patrum, vn Prado Espiritual, ó vn ame- 
no Parayso de floridas virtudes, de donde 
nacieron aquellos manantiales, y primeras 
fuentes de virtud y santidad, que fundaron 
la fee eu esta Provincia, ilustraándola con 
esclarecidas obras hasta ganarle la executo- 
ria de santa, y coronarla entre todas con este 
blasón glorioso. Para animar Dios á supueblo, 
y exhortarle á la imitación y perseverancia de 
la virtud, le dize; Attendite ad petram vnde eod- 
4Á8Í estiSf cf ad cavemam laci^ dequa precisi esíis: 

Attendite ad Abraham patrem vestrum & ad Sara 

3 
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que vos pepent Poned los ojos en aquella can- 
tera de donde se sacaron las piedras^ y pri- 
meros entivos en que se fundamentó la firme- 
za de la fee, la virtud y perfección. Mirad la 
cueva en que está el lago de donde manan 
las fuentes de toda la santidad. Atended á 
vuestros padres Abraham, y Sara, de donde 
prosedeis, para que como hijos de tales Pa- 
dres tengáis en ellos vna viva estampa de 
virtudes, que imitar. No es otra cosa el 
alma deste Libro, y el espíritu de su Autor, 
que exortar k la sanctidad, y virtudes de a- 
quellos P. P. primeros, como vinculo heredi- 
tario persevere en la posteridad. Por escrito 
dize á todos, lo mismo que dixo Dios: Atten- 
dite ad petram: Attendite ad Ahraham patrem 
vestrum. Poner delante los espejos de virtud, 
y dispertar sus memorias con los recuerdos 
de vn Libro (que constituye por predicador 
callado, que ensena y aprovecha, dize las 
verdades sin quedar malquisto) importa tan- 
to, que ninguno leerá esta Historia sin que- 
dar aprovechado, y encendido en amor de la 
virtud. La erudición y desvelo de tan per- 
fecto Maestro (que vivo y muerto está ense- 
ñando más con obras, que con palabras) 
mas con exemplos que escritos) no solo fue 
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recoger las vittídes ^heroycas de todos ít- 
quellos manatitiaies de santidad^ para «iber- 
ias y escrivirlas, sino para recogerlas todas 
en sí, haciendo una presa en que se resvala- 
ron las corrientes de todos los S. S. P. P. pa- 
ra ejercitar élsolo, todas las virtudes, y o- 
bras exemplares de todos, con tanta perfec- 
ción, que admira á los que las ven tan vivas, 
y con tanta alma referidas en el Libro, que 
compuso de su vida el M. E. P. Fr. Pedro 
Salguero, que tiene Dios con coronas de glo- 
ria por haverlas dictado á la provincia, con 
obra tan vtil, y erudita, que mereció eternizar- 
se en el molde. Allí lo dize todo con las dichas 
del acierto, que no todos diziendo mucho, 
aciertan á dezirlo todo: Quídam nimium dicunt^ 
nec tamen to¿t¿m,comome acontece en lo mucho 
que he dicho, sin dezir todo lo que atesora 
esta Chronica para hazerse lugar en la estam- 
pa. aSoIo diré que se halla en ella todo lo 
que dixo Horatio: Omne tulit punctum, qui 
miscuit vtile dulcí. Todo lo bueno tiene, con 
más las qualidades de vn Autor M. docto, y 
exemplar, que afianza la obra por Catholica 
y libre de censura: para N. M. E, P. Proviu- 
cial, con el zelo cuydadoso que le asiste de 
acrecentar los créditos gloriosos desta Pro- 
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vincia, mande solicitar, que se imprima. Este 
es mi parecer, salvo &c. Dado en este Con- 
vento de Yuririapundaro, en 23 de Marzo 
de 1671. 

Fr, Francisco de Cantillana. 



PARECER 

Del M, E, P. M. Fr. luán Ramires, Prior del 

Convento de Tzirosto, del Orden de N. P. 

S. Augvstin^ en esta Provincia de 

Michoacan. 

MAndome N. M. E* P* Presentado Fr. 
Simón Salguero, Provincial, del Or- 
den de N. P. S. Augustin, en ests^ Provin?pia 
de S. Nicolás de Tolentino de Michoacan, no 
solo que trasladase sino que también califica- 
se este Libro, intitulado: Historia de la Pro- 
mncia de S. Nicolás de Tolentino de Michoacan ^ 
que escrivió N. Venerable P. M. Fr. Diega 
Basalenque, de buena memoria; y me parecia 
h mi, que con dezir que fué su Autor, que- 
daba aprobado, y libre de. toda censura, por 
haver sido no, solo de gran suposición, sino 
el oráculo de virtud, y letras en, qsta dicha 
Provincia, y en todo el Reyno: 4 q^e ae s^ja,^^ 
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de el haverle aprovado N N. M M. E K. P P. 
M M. Bernardo Alarcon, y Fr. Francisco de 
Cantillana (que ló fueron mios) con que mi 
censvra estará de más; pero quiso fiu P. M. E. 
que ya que havia tenido el trabajo de trasla- 
darle, tuviese el honor de calificarle: Y por 
cumplir con el precepto de N. M* E. P. Pro- 
vincial digo, que debemos dar repetidas gra- 
cias á N. Señor, por havernos dado vn Varón 
tan cabal, y de tai\ relevantes prendas, que 
con tan suave estilO; y modo tan claro sacase 
á luz, y publicase lo ilustre desta Provincia 
así en lo material de sus Conventos, como en 
lo espiritual de las vidas de los Venerables 
Varones, que con sus aventajadas y heroy- 
cas éferas, y virtudes la honraron, dándonos 
en ellas exemplares para que las imitemos; 
que ellos son aquellas varas descorte9adfikS á 

• 

trechos, que puso Jacob en los canales y a- 
brevaderos, para que concibiendo varios 
conceptos las ovejas con los varios y diferen* 
tes objectos, resultasen en los rediles corde- 
ros man-chados, y de diversos colores^ por 
los quales entendió el Padre de pobres, y e-? 
xemplo de Prelados S. Thomas de Villanueva^ 
los exemplos de los ^Santos en las varias vir- 
tudesj con que floréele ronv Haec swni vivg^oL 
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multicolores quas prudens lacob gregi silo incana- 
libus posui, vt earum aspectu maculosos, ^ varios 
virtutun concipiant foetits: dize en el serm. de 
S. Nicolás Pontífice, cuyo titulo es de imita- 
tione Sanct07v,im: Estas son aquellas baras de 
varios colores, que el prudente Jacob puso 
en los canales porque con el objeto dellas^ 
concibieran diversos frutos y virtudes. Y 
ellas por el prudente Jacobo N. V. P. M. Fr. 
Diego Basalenque en los» canales de su His- 
toria, para que con el aspecto de tan ilustres 
Varones, nos incitemos á seguir las huellas 
que nos dejaron en sus heroycas obras con 
que honraron la Eeligion é ilustraron esta 
santata Provincia. El Libro está libre de 
toda censura, y ajustado á las leyes Catlio- 
licas; por todo lo qual debemos agradecer á 
N. M. R. P. Provincial, que con religioso ze- 
lo, y como verdadero hijo de ,1a Provincia 
procura darle á la prensa para que quede 
perpetua memoria de su origen, y de Varo- 
nes tan claros, y ella quede mas ilustrada. 
Este es mi sentir, salvo &c. En Tzirosto, á 
18 de Septiembre de 1671 años. 

Fi\ luán Ramirez. 



A LA PROVINCIA 

DE SAN NICOLÁS DE TOLENTINO DK 
Michoacan, del Orden de N. P, San 

Augustin. 

RB. PP. NN. 

ENTEE los bien entendidos ha sido muy 
aplaudida aquella sentencia de Cicerón: 
Homines hominum causa sunt generad vt ipsi nter 
se alii alus prodesse possint oficio. Los hombres 
han sido engendrados por causa de otros 
hombres: Y si aquí feneciera la sentencia, 
claro estava el sentido, de que los hombres 
son engendrados para que engendren otros, 
y la especie humana se continué á costa de 
los individuos. Mas pasa diziendo^ para que 
ellos entre sí vnos á otros puedan aprove- 
char, que es dezir: no nace tanto para sí 
quanto para aprovechar á otro; porque coma 
todos nacen bobos é ignorantes, la naturale-- 
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za engendra á vnos, y ponelos por Maestros 
de otros: y es tan constante Cicerón en este 
parecer que donde quiera que se le ofrecía 
el punto, lo severaba; ofrecióse la misma 
materia lib. de finibus. y dize: Impellimur 
a natura^ vd prodesse vellirrms quam plurimziny 
in primisque doeendo; itaque non facile inve- 
ñire est^ quid quod sciat, ipse non iradat alteti. 
No menos nos inclina naturaleza á saber, que 
á enseñar, y digo, que aun no nos fuerza; 
porque apenas se hallará alguno que sepa al- 
guna cosa, que no quiera luego comunicalla 
á otro, y esto obligado de la misma natura- 
leza, sino es que el sugeto esté impedido con 
alguna mala afección moral, qual es la em- 
vidia, ó la pereza, que en tal caso se emba- 
ra9a la naturaleza, y no obra con su inclina- 
ción; mas quando el sugeto en lo moral estk 
limpio de malas afecciones, tiene fuer9a la 
sentencia de Cicerón, y fortalécela grande- 
mente con el apoyo del mayor Sabio del mun- 
do, que fue Salomón cuya sabiduría se pre- 
suponga de la Escritura Sagrada: El qual 
hablando de la comunicación, y enseñan9a^ 
que della hizo, dixo; Quam sine Jictione didisci, 
(J* si7ie embidia illam conimunico. Lo qué apre- 
htíndi de mi Maestro el Propheta Natam, y lo 
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jqpe graciosamente me fue comunicado del cie- 
lo; todo lo comunico, y enseño sin embidia de 
airte, que como estaba Ubre de ella, y desnu- 
do de otra mala afeceion» de^Qava comunicar 
lo que sabia; hecbae de ver, pues estaba he- 
cho vn Doctor sentado en su Cathedra, res- 
pondiendo á todas las dudas, y como di- 
ze la Escritura, en el lugar de arriba, venian 
• de todos Ips Pueblos á oyr la sabiduría de 
Salomón, y ser enseñados; y tuvo tan poca 
afección de pere9a, que para los que no po* 
dian venir á oyrle, compuso muchos libros, 
para que leyéndolos todos, quedaran enseña- 
dos. No solo escrivió las Parábolas, los Can- 
ticos, y Sapienciales; sino de la naturaleza, y 
propiedades de las cosas; todo á fin de ense- 
ñar al ignorante, sin otro interés, pues vn 
Eey tan rico, y poderoso, no le podia tener, 
sino cumplir con la obligación de naturale- 
za, que es, que el Sabio enseñe al que no 
«abe. 

Apurando mas esta sentencia de Cicerón, 
prosigo adelante y digo: que si los sabios le- 
gos y seglares está obligados por naturaleza 
£ enseñar á los ignorantes; si hablamos de 
los Ecclesiasticos, hallaremos nueva obliga- 
ción, á que siendo sabios, enseñen k los igno- 
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rantes que es la ra^on de su oficio. • Clara- 
mente lo dio k entender Artaxerxes, como 
nos lo dize la Escritura: Diole este Eey de 
Babilonia licencia al Sacerdote Esdras, para 
que bolviese á Jerusalen k reedificar el tem- 
plo, y diole vn arancel, que llama la Escritu- 
ra, edicto de las cosas, que havia de hazer, y 
entre otras dize: Imp^itos docete: Hablo con- 
tigo Esdras, que eres Sumo Sacerdote, y asi- 
mismo con tus compañeros Sacerdotes: Mi- 
rad que corre por vuestra quenta la enseñan- 
9a de los ignorantes. Lo mismo dixo San 
Pablo ad Thimotli, 2. c. 4. Ministerium tuum 
imple. Timotlieo, acude k la obligación de tu 
oficio -de Sacerdote, que trasnoches, y traba- 
jes enseñando, donde dize la interlinial: Dis' 
ciplinam Ecclesisticam cj* scripturam. Estas son 
dos cosas, que San Pablo avisa á Tl^imotheo, 
que está á su cargo enseñarlas: La sagrada 
Escritura donde se contiene lo que hemos 
de creer, que son los Artículos de la fee; lo 
que hemos de obrar, que son los mandamien- 
tos; lo que hemos de recibir para salvarnos, 
que son los Sacramentos. Estas tres cosas, 
que se contienen en la Escritura, se alcanzan 
mediante la Theologia, y esta. mediante las 
artes, de modo que el Ecelesiastico ha de 
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enseSar Artes, y Theologia para enseñar la- 
sagrada Escritura, donde está lo que hemos 
de creer, obrar y recibir. La otra parte, que 
dixo la glosa, que ha de enseñar el Eclesiás- 
tico, es la disciplina eclesiástica, que tiene 
mas latitud, porque encierra todo lo que 
conviene á la Iglesia, enseñanga de altar, y 
choío, á de enseñar al Sacristán y al Minis- 
tro del Altar, todas las ceremonias del, los 
ritos, y lo que fuere necesaaio á la enseñan9a 
eclesiástica: asimismo quanto al choro, el 
canto y rezo, de modo que le conviene ense- 
ñar, cantar, tañer y leer, y la gramática la- 
tina, para entender todo lo que se encierra 
debajo del nombre disciplina eclesiástica;' 
resta agora saber á qué personas se ha de 
enseñar. 

El mismo San Pablo, á quien en todo he- 
mos de tener por norte, dixo: Ergo dum tem- 
pus kahemus, operemur ad omnes. Mientras te- 
nemos tiempo, y salud obligados estamos 
k trabajar, por todos y para £odo8, como sean, 
ignorantes, mas advierto, que esta obligación 
aprieta mas para los de casa, que no ha de 
ser vno luz de la calle, y obscuridad de su 
casa, máxime autem ad domésticos; que la cha- 
ridad bien ordenada de sí, y de los mas Ue'^ 
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:gados y próximos á de tomar principio. Prue- 
ba esto escriviendo á Thimotheo 2. cap. 5. 
Si quis autem suorum máxime domesticorum curam. 
non habet^ fidem negavit, Sf est injideli deterior. 
Quien no tiene cuydado de los suyos, mayor- 
mente de los que viven en casa, niega la fee, 
que les debe, y obligación natural, por que es 
peor que vn infiel: asi lo explica San Juan 
Chrisostomo in glosa. El infiel y gentil nun- 
ca desampara y olvida á los suyos, por la o- 
bligacion y fee, que conoce deberles y asi la 
cumple: Luego el eclesiástico que no acude 
á esto, peor es que vn gentil, que guarda la 
ley natural, y acude íi su obligación. Conclu- 
yo pues epilogando, que es, y ha de ser muy 
natural el que sabe, enseñar al que no sabe; 
y que esta obligación ha de correr mas en 
los Eclesiásticos; los quales no solo por sabios, 
sino por Sacerdotes rigurosamente están obli- 
gados á enseñar á los que no saben, y esta o- 
bligacion es mas precisa para con los domes- 
ticos. Y aplicando lo probado al intento de 
esta historia, que he tomado entre manps por 
servir á la Provincia como hijo suyo digo. 
Confieso PP, NN. que entre las mercedes, 
que he recibido de N. Señor y se las debo 
servir, es vna la inclinación, que me ha dado 
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á ensefiar lo poco, ó poco mas (que poco sé) á 
aquelloSy que esto poco no alcanzan, y con 
esta inclinación he servido á mi Beligion, 
mas á de cinquenta años. Y no permita Dios» 
que esta relación que hiziere, lleve mezcla de 
vanidad, porque en mí fuera muy culpable, 
pues conozco, que no hay cosa buena, que no 
venga de arriba, Y si hablo de tejas abajo, 
también conozco, que si he alcan9ado algo, 
todo es bien, que me ha dado la Eeligion. Y 
asi si le huviere servido en algo, con bienes 
suyos le abré servido. Mi intento no es otro, 
sino animar á todos á que sirvan k su Eeli- 
gion, y Provincia, pues todo viene á ser deu- 
da. También quiero que entiendan W, PF. 
cuan amantissimo he sido desta Provincia de 
San Nicolás de Tolentino de Michoacan, sir- 
viéndola en todas las ocasiones, que me ha 
ocupado en ensenar á otro: no quiero que en- 
tre en esta quenta lo que serví en la otra Pro- 
vincia (aunque toda era vna) quando luego 
que profesó á los diez y seis años de mí edad, 
me mandaron leer Gramática, y después que 
me dieron estudios mayores, asimismo me 
mandaron, que juntamente leyese Gramática 
á otros Eeligiosos, relevándome de algunas 
horas de choro. Esto aunque lo exercité sien- 
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do ambas Provincias vna, no lo asiéntyo if>or 
propios servicios desta, <3ómo las oeuj)iaciólftés 
que tuve lugo que se dividid; eñ la qtiiál divi- 
sion nuestros primeros PP. me traxeron {>ara 
que leyese estudios mayores: Leí tres cursos de 
artes seguidos, leyendo al fin de cada vno 
Theologia, y en el segundó me sucedió leer jun- 
tamente Gramática, porque havian profesado 
algunos mo90S, y lo» detenian en la Gasa de 
Valladolid, para que la sirviesen, y conocien- 
do yo habilidad en ellos, íei Gramática, leyen- 
do Theologia; y fue tan buen logro, que luego 
les lei artes y Theologia, y salieron tan hábi- 
les que á vno de elloS; ' que después fue Maes^- 
tro, el P. Fr. Antonio de Cárdenas, le dexó la 
Cathedra y leyó, artes y Theologia, y fué sii- 
geto muy señalado, porque leyó en Mexitío 
con grande aplauso: él continuó los estudio» 
en esta Provincia, y se han ydo enseñado vnos 
á otros con tanto nombre y lustre, quanto es 
conocido de todo». Después desto fui á Saa 
Luis Potosí, donde subdito y Prelado estuve 
seis años, é instituí estudios de Gramática pa- 
ra los niños del Pueblo, que no lo havia, y 
aunque me parece servicio hecho fuera de ea- 
sa, no lo fué, porque redundaba en honra y 
provecho del Convento, pues por esta razoiK 
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vn triennio tuvo el Convento veinte y vn mil 
pesos de limosnas particulares: como también 
me sucedió en la Ciudad de Zacatecas, donde 
á petición de toda la Clerecía y Vicario lei 
Theologia moral á todos los Clérigos, que re- 
sultó también en honra y provecho del Con • 
vento y de de la Provincia, No me olvidaré 
tampoco de lo que enseñé en Valladolid, des- 
pués de haver tenido oficios mayores, que á 
petición del Convento, lei Theologia moral á 
Xo qual acudían desde el Prior hasta el mas re- 
cien profeso. Y si cabe por servicio el enseñar 
canto á los hermanos, dos triennios lo enseñé 
de modo, que ay muchos que sirven en las Ca- 
sas de Españoles, rigiendo el choro, con lo 
que yo les enseñé, y ellos sirven á la Eeli- 
gion. 

Llegando pues á la vejez cumplidos los se- 
tenta años, recogiéndome en el Convento de 
Charo para morir, hallé que havia falta de 
. Ministros, porque como la lengua es muy di- 
ficultosa, y que no tenia arte ni vocabulario, y 
asi se administraba en la Tarasca, y no bien, 
por seles en la lengua agena, me incliné á ayu- 
darles, y aprhendi la lengua, y dentro de vn 
año la prediqué, y hize arte y vocabulario; con. 
.que gracias á N. Señor ay algunos que la pre- 
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dicíin con grande admiración de los Natura- 
les,- teñieiado asimismo (seis años ha) escuela 
de niños de leer, y escrivir, para el servicio 
del coro, de que han salido muyihabiles can- 
tores. Agora pues k los vltimos tercios de mi 
vejez traté dé servir h mi Provincia histo- 
riando toda ío' j3tícedido en ella desde que có- 
mehgó áhaver doctrina de nuestros Eeligio* 
sos eii este territorio, siguiendo el orden de 
enseñar' y estudiar, que pone Catón el ma- 
yor: Non eadem studia disparibus oetatibus strí^ 
buuntur: alia quidem sunt iuhiorum, alia sema- 
rum, alia consiantis cetatis sunt, ^ extrema quce- 
dam senectutis. No son todos los estudios para 
todas las edades; ynos son de m090s, otros de 
viejos; vnos piden edad constante, otros son 
buenos para la vejez, dize pues Catón el ma- 
yor. La Gramática es estudio de niños, la 
Metaphisica de hombres de discurso, las ar- 
tes liberales enséñense en la edad constante, 
y de fuerQas, y vltimamente dize; y los viejos 
tienen otros estudios: estos son á mi ver, es- 
crivir historia, quando es de las cosas de su 
Patria y de su tiempo, para lo qual no tienen 
que trabajar, sino fielmente escrivir lo que 
han visto, y ha sucedido en su tiempo. Este 

orden de estudiar, y enseñar he seguido quan- 

3 
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do mo^o, y á mo90s lie enseñado Gramática; 
quando Varón, y de edad constante enseñé 
las artes, y Theologia, agora á la vejez me he 
ocupado eñ historiar todo lo sucedido en 
nuestra Provincia, desde que nació aquí en 
Michoacan. Ofrezco este vltimo servicio á 
todos VV. PP. Padres NN. donde verán el 
lustre de la Provincia; y asimismo verán las 
vidas de algunos Varones insignes, á quienes 
debemos imitar. Con el affecto, que se ofrece, 
se reciba, perdonando los defectos, que es 
fuer9a sean muchos. 



JKL LECTOR 



QVISO (Prudente Lector) el Santo lob^ 
obligar á sus tres amigos le oyessen 
ciertos conceptos, que teaia prevenidos, y pa- 
ra que le estuviesen benignamente attentos^ 
dixo vna sentencia muy en favor de la ancia- 
nidad, y vejez: In antiquis est sapientia, ^ in 
multo iempore prudeniia. Ya yo líos he escucha- 
do á todos tres despacio, siendo mas mo90s 
que yo: (lo qual prueba Pineda, dando á lob 
setenta años) pues mas justo será, que con el 
mismo sosiego me oygais á mi, que soy vie- 
jo; y en los viejos, 5^ ancianos se halla la sa- 
biduria, y prudencia. La sabiduría pertenece 
á la ciencia especulativa, la prudencia á la 
ciencia practica, pues ambas {dizé) se hallan 
con ventajas en la vejez y ancianidad. Que 
la primera, que es la especulativa se halle 
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mas en la vejez, dizelo Salomón, j con esso co- 
mien9a sus parábolas. Aud ens sapiens^ sapien- 
ior erit. Dadme á vn Sabio^ y que este cada 
dia oyga mas, y lea mas libros, que yo os lo 
daré cada dia mas sabio, y no quiero que o— 
tro juzgue el pleyto, á cada vno hago juez de 
sí mismo; considere lo que sabia de treinta y 
quatro años, quando k su parecer tenia apre- 
hendida, y sondeada vna materia de Theolo- 
gia, si siempre fué estudiando, confiese qual 
otro se halló k los setenta años, con más ex- 
tensión en aquella ciencia, y con más inten- 
sión en la misma materia, pues con la mul- 
tiplicidad de los actos, vino el habito de la 
ciencia á estar más claro, y vivo. Y si es- 
to sucede á todos, luego en la vejeaí bien 
cultibada está la ciencia especulativa. La 
otra parte de la ciericia practica haze más á 
mi propósito (que trató de histo^ria) y es más 
clara'. SaiiTutfíi Criisostomo diiéi Nolite exis- 
tímate omhia iam ésse inveniú^ ilJh^énim dicta in 
sapiéntiaradice ¿olidáta sunt;quepervlvendi vsum 
etíam actuum experimento convulesctmt * Ninguno 
piehsjB, que se lo sabe todo en la iñocedad, ni 
en la vitiliddad, que con el vsó de vivir, si 
llega á viejo con la experietídia de los actos 
multiplicados se hallará á inuy otro en la ve- 
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jez de lo que en la mocedad. En estas cien- 
cias practicas, que con los actos multiplica- 
dos cobran fuerzas, entra la historia, que se 
cuenta entre ellas, la qual tiene su certeza, y 
fuerza en el discurso del tiempo, y quien más 
ha vivido, más cierto estará en la historia, 
porque en los sucessos de aquellos actos no se 
sugete á relación de otros, que es falible, sino 
ár lo que el vio, y experimentó; de arte, que 
si vno huviera vivido trecientos años, y nos 
hiziera vna historia de lo sucedido en aquel 
tiempo, siendo hoinbre de verdad, de justicia 
pedia la creencia,, pues tbdo lo que dezia, lo 
havia experimentad9; y siendo esto assí. 

Bien puede el prudente Lector, oyr, y leer 
con satisfacion esta historia, que la escrive 
vn viejo de setenta años, y que desde el libra 
segundo, todo lo tiene experimentado, y visto; 
porque desde aquel libro se habla de la divi- 
sión desta Provincia de la de México, k la 
qual vine á leer estudios mayores, saliendo 
del CoUegio de S. Pablo; y como traiá los o- 
jos abiertos, fui mirando, y reparando con ' 
cuydado todo lo que sücedia, y assi soy his- 
toriador de vista, y merezco crédito, 

No menos lo merezco en quinto al primer 
libro, donde se trata dé lo sucedido en set¡ejn- 
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ta años, que esta Provincia estuvo vnida con 
la de México, porque luego que professé de 
diez y seis años fui cubiculario del P. M, Fr. 
Diego de Soria, Prior qué era de México, y 
hombre en aquel tiempo de ochenta años, po- 
co menos, y que fue de los primeros mo90s 
que vinieron de España, y de los primeros que 
acá tomaron el habito. Luego asimismo fui 
xíubiculario quatro años del P. Fr. Luis Ma- 
rín, Kector de San Pablo, de los primeros na- 
cidos en esta tierra, y tomado el habito en 
6lla, á todos los quales las mas platicas que 
les 01, eran de la fundación de la Provincia 
Mexicana, y todo lo en ella sucedido. Tam- 
bién comuniqué con el señor Obispo D. Fr. 
Pedro de Agurto, que me dio el habito^ y con 
el P. Fr, luán de Santa Catalina, los prime- 
ros Novicios de los que acá nacieron á quie- 
nes oi muchas cosas de las sucedidas en aquel 
tiempo. Y pues el agua no ha corrido por 
muchos arcaduces, sino de los dichos á mí, 
todos dignos de crédito, también se puede 
creer con seguro el primer libro, que es co- 
mo haverlo'visto yo. 

En estas dos partes, y libros desta historia, 
me ha sucedido lo que á S. Lucas, en los dos 
libros que escribió, vno de sucessos, y otro 
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de los hechos Apostólicos, de quienes dize San 
Geronymo: compuso el vno como lo vio, que 
son los hechos Apostólicos, y el otro como 
lo oyó haver sucedido á los Apóstoles. En 
esta comparación hago la salva al dictador 
•del vno, y del otro^ que era Dios primera ver- 
dad; mas hablando de tejas abajo, quien du- 
da sino que tanto crédito merece S. Lucas 
escriviendo lo que vio, como lo que oyó á los 
Apóstoles: pues assí digo yo, que siendo los 
<jue me dixeron, y refirieron lo sucedido en 
«1 primer libro, Varones tan Apostólicos, y 
de verdad; la misma creencia se debe al pri- 
mero que 01, como al segundo que vi; de mo- 
do, que poco monos toda la historia es prac- 
ticada por mi. Quiera N. Señor, que sea para 
el Lector de algún provecho, que lo que se 
pretende. 






PROTESTA. 



OíBEDIENTE a, los mandatos y decretos 
' de la Santidíid. de UEBANO OCTAVO, 
despachados en 13 : de Marzo de 1625. Des- 
pués en .5 de Junio de 1631. Y vltimamente 
en 26 de Agosto de 1640, y á su declaración. 
Protesto, que ninguna de las cossas que en 
este Libro se refieren, de algunos Keligiosos 
siervos da Dios, tienen hasta agora autoridad 
alguna de la Santa Sede Apostólica Eomana, 
sino tan solamente la autoridad humana de 
las personas, que las escriven, compuestas y 
formadas de pareceres, testimonios y relacio- 
nes: bien que fidedignas, sin tener otra ma- 
yor. Ni es mi intención calificar en ninguna 
manera las personas de los Venerables TJaro- 
nes,queenestaHistoriase refieren, por Santos, 
ó Bienaventurados, hasta que la Santa Igle- 
sia los declare por tales, según que en el cap. 
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3. del 2. Libro desta Historia se refiere, Y eu 
todo me conformo con el dicho decreta, y 
declaración del Santo Padre, y* sugetanfe 
quanto aquí se dixere, á la corrección de Im 
Santa Madre Iglesia Catholica Eomana, co- 
mo hijo muy obediente suyo. 



LIBRO 

PRIMERO 

BEL ESTADO QVE TYUO LA PEOVINCIA 

De SAN NICOLÁS DE TOLENTINO, de Mi- 

choacan, de N. P. San Augustin, en el tiempo 

que fué vna con la . del S. NOMBRE 

DE JESVS de México. 

CAPITVLO 1. 

De los primeros Padres, que vi- 

nieron a esta Provincia^ y fundaron en Tiripetio. 

PAETIEEON DE los Eeynos de Castilla á 
esta Nueva-España, el año de 1533. siete 
Beligiosos del Orden de N. P. S. Augustin; el 
Uenerable Padre Fray Francisco de la Cruz, 
que venia por Prior; el Padre Fray Joan de 
San Koman; el Padre Fray Gerónimo de S. 
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Esteban; el Padre Fray Jorge de Avila; el Pa- 
dre Fray Alonso de Borja; el Padre Fray Joan 
de Oseguera, y el Padre Fray Augustin de 
Coruña: El fin, con que tomaron camino, y 
navegación tan larga, fué venir k predicar el 
santo Evangelio á esta tierra, esparcir la luz 
de la ley de gracia á gente que vivia en tinie- 
blas, desterrar al Demonio, que como rey ti- 
rano de las almas avia muchos años, que las 
tenia tiranizadas. Reinando sobre ellos, con 
tirania de almas y cuerpos; pues estos pedia en 
sacrificios, y luego las animas se las llevaba 
al infierno; y aunque avia muchos años, que 
andavan trabajando en estas empressas, con 
grande fruto y logro de los Religiosos de N. 
P. San Francisco, que fueron los primeros, 
que formaron exercito contra este rey tira- 
no, y luego los Religiosos de N. P. Santso Do- 
mingo, que gloriosamente les ayudaron en 
estas batallas alcanzando cada dia maravillo- 
sas y milagrosas victorias^ sacando del poder 
del Demonio millares de animas, restiyendo- 
las al verdadero Rey y Criador suyo, median- 
te la Predicación y el santo Baptismo; con 
todo esto como la tierra es tan dilatada, que 
es el medio mundo juntándola con la del Pe- 
rú^ donde también se hazian las mismas con- 
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quistas, j la multitud de gente era tanta, que 
parecia infinita; los Ministros de las 4os Ee- 
ligiones, aunque eran muchos mas de los que 
eran, eran pocos para Eeyno tan dilatado, y 
poblado; pues aunque avia muchas provincias 
enteras, donde no avia entrado la luz, y noticia 
del santo Evangelio, y el rey tirano, con mu- 
cha paz y sin contradicción Eeynaba en aque- 
llas tierras; porque los Ministros, y Soldados 
que trabajavan, seguían el arancel, que les 
puso Chrito Señor nuestro, que les emviaba á 
predicar, diziendo: Entrareis en las Ciudades^ 
y casas predicando, y no andéis mudando casa, 
ni picesto, hasta que ellos os despidan y se hagan * 
indignos de ser alumbrados, y redhniáos, que no 
es bien dexar vnas almas por otras, ni dexar al 
que me da voces, que le redima, por buscar otros, 
que no meHlaman para que los redima. Todas 
. los Ciudades donde entraban los Eeligiosos 
dichos, los recibían con mucho amor, y les 
pedian el Bautismo y los Sacramentos; y assí 
como era tanta la gente, se iban ocupando 
con ellos, y á esta causa otras muchas Pro- 
vincias se estaban en las tinieblas, que antes. 
Lo que hazian estos Eeligiosos, es lo que hi- 
zo San Pedro, cuando est^^ya pescando, que 
le dixo Cristo: Vete á tu puesto, y hecha allí ^ 
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la red; y hechola, y fué tanta «la multitud de 
peces, que ellos solos no podían sacarla, an- 
tes se les rompía la red; y dize San Lucas, 
que hizieron señas ¿ los de la otra Nao, y 
les vinieron á ayudar.' Ass^í sucedió á los 
primeifos^ Ministrosv qtio por mü'a'dKdo de 
Christo héclíiaron la red en lo de Míexico, y 
en el territorio' dé la í tíeblá; y era tanta la 
multitud de láa almas, quíe caianá ser bauti- 
zadas y Sácraínéntád^s^, que no podían ellos 
solos' sacar la red, antes se les rompía: Que 
es de'ssir, que si Dios no los fortaleciera, y die- 
ra particular salud, murieran .los cuerpos se- 
gún trabajavan en la pesca. Quien no dirá, 
sino que era milagro, que vn Ministro solo, 
en vn diá; Bautizase mil y más almas, er^ 
fuerua romperle este cuerpo, si Dios no lo 
sustentara. Viéndose pues con tanta presea, hi* 
zieroñ señas á los de la- otra Kao, que fueron 
á los Eeligiosos de la^ Nao,- y E^ligian de N. 
P. San Aügustin; no digo, qu^e nos vocearon^ 
que nos escri vieron cartas, que nos pidieron 
ayudásemos; sino que nos hizieron señas; sig- 
nificavan la multitud de almas, que avia en 
la Nueva-España, los pocos Ministros que 
eran, no dezian, que no podian con la. carga; 
no dezian, que.no desmayavan; mas como San 
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Pedro hazian señas del trabajo en que se vian; 
hazian señas de la necesidad, que avia de ayu- 
da; porque para el buen entendedor, si es amigo 
basta vna seña, no son menester palabras. Al 
punto que los de la Nao de mi P. San Augus- 
tin, sintieron, y conocieron, la necessidad, 
que avia en la Nueva-España; los muchos que 
necessitabañ de la Predicación, y los pocos . 
Ministros, que avia para tanta gente, vinie- 
ron con su Nao, á ayudar á los que acá avia, 
y llegaron á la Vera-Cruz, por el mes de Ju- 
nio, del mismo año, y hizieron alto en Mé- 
xico. 

Para dar principio á nuestra Historia de 
Michoacan, y que lleve hilo, es necesario sa- 
car la hebra deste parrapho, con que se añu- 
da mi intento, é irá con buen hilo esta Histo- 
ria. Aviendo pues hecho alto en México estos 
siete Eeligiosos, luego tomaron noticia, qué 
Provincias avia donde Satanás, con quieta 
paz reynase en las almas teniéndolas en tinie- 
blas, y supieron que las Provincias de Tlapa, 
y Chilapa están sin noticia del verdadero 
Dios; y assí pidieron licencia ékjif^ Audiencia 
Eeal (con cuyo acuerdo se hazia el ministerio 
del santo Evangelio) para ir ó aquellas Pro- 
vincias; diola con mucho gusto, y ordenó que 
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priinero fuessen al Marquesado que seria en- 
trada para aquellas Provincias; y assimismo 
porqe avia ávido luz del Evaiigelio^ con loi» 
pocos Ministros, se avian quedado con la miel 
en la boca, y pedian Ministíos: T assí se re- 
partieron ocho Soldados, y Ministros de 
Ohristo, vnos al Marquesado, y otros á la» 
Provincias de Tlapa y Chilapa. Si wl oficio 
fuera hazer historia de lo que sucedió, de lo» 
encuentros visibles, y palpables, que tuvie- 
ron con el demonio en el Marquesado y en.. 
Chilapa; bien gastara tiempo, y papel harto; 
mas por bien que yo lo dixera, lo tiene ya di- 
cho el P. M. Guijalva, en la Historia que de 
esta Provincia del Santo Nombre de Jesús hi- 
zo, edad primera, cap. 14 y 15. Léanse, que 
son muy para saber los visibles encuentros^ 
que allí tuvieron nuestros Ministros* con el . 
demonio; y finalmente, cómo le vencieron, y 
hecharon de aquellas Provincias donde se 
avia encastillado; la qual victoria alcanzaron 
mediante la Predicación del santo Evangelio;., 
porque les sucedió á estos siete Eeligiosos^ 
lo que á Josué con el Eey de los Cananeos e- 
nemigos de Dios: de los quales se lee, que se 
avian hecho fuertes en Iliericó, no queriendo 
rendirse al poder de Dios, el qual dixo á Jo- 
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: Para que entiendan éstos efiefnig&a mi poder ^ 
jf qtj^ no he menester venir á las manos con ellos^ 
wi desembaynar espadas, ni disparar arcahuaes^ 
wmandaráéá siete sacerdotes que cojan siete trompe^ 
Mas, y rodeen á Hierichó tañéndolas, y al Ytxydo óae^ 
rdn los mitrds y ellos qnedardn' vencidos, y les 
quitareis lii vida y la habitación. Assi suéédió 
todo, qim qtiedftron vencidos ^1 fion de las 
trompetas. Lo mismo les sucedió á'xraeirttos 
siete Sacerdotes; que a viéndose ya cutóplido 
el tiempo en que Dios quería quitar eldl^mi* 
nio que el demonio tenia en aquellas Provin- 
cias del Mai'quesado, Tlapa y Chilapa, donde 
«e avia hecho fuerte, lo venció con solo siete 
trompetas, que eran las siete lenguas, y bo- 
cas de los siete Sacerdotes Augustinianos: Los 
quales aviendo hechado á los demonios de a- 
q.uellbs lugares^ ellos dieron luz del santo E- 
vangelio, Bautizaron á todos, dixeron Missas, 
y de cuevas tenebrosas, que avian sido habi- 
tación del padre y pj^íncipe de las tinieblas, 
quedaron hecháíS toda^ aquellas Provincias, 
vnas hermosíssimas Iglesias, vn'ós lucidissi- 
Témplos de Dios, hechando dé si grandes res^ 
plandores, por la mucha luí: del Evangelio, 
que tuvieron con la Predicación de aquellos 
míete Predicadores, que en aquellas Provin» 
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•cías resplandecieron administtando los san- 
tos Sacramentos, principalinente ofreciendo 
«1 santo sacrificio de la Missa: como aquellas 
siete Estrellas que vio San Juan que resplan- 
deciari en el Templo de Dioé, que cada yna 
era como vn Sdl/y cada vná, dize^ que era 
como vna antorclia, que daba luz al Templo: 
j^ luego dize, qué aquéllas siete Estrellas y 
siete antorchas, eran siete Angeles, siete' Sa- 
cerdotes que alumbraVan las Iglesias donde 
Christo era reverenciado: Assí digo yo,* que 
dé la» Provincias mas bien adminiáradasy de 
las que con mas policía, y reverencia reéitiie- 
fou la luz del santo Evangelio en esta Nueva- 
España; y que fueron las primeras, que edifi- 
caron k Christo Eedemptor Ñ. magníficos Tem- 
plos, ftieron la6 del Marquesado, de Tlapa y 
Chilapa!, cotíió se puede ver en el Autor cita-' 
dó; y toda esta luz^ causaron aquellos siete sa- 
cerdotes, siete Estrellas, siete candélerós, siete 
Angeles, en vida y predicación. 

Acei'cándonos ya á nuesti*a Histora y co- 
men9ando su principio, digo^ que después 
que estos santos Padres avian alcan5adq es- 
tas victorias contra el enemigo, y avian edi- 
ficado sus Iglesias el año de 1537. quatro a- 

fios cou otros compañeros nuevos después, de 

4 
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avor fundado en esta tierra, se juntaron en Mé- 
xico, que de España avian venido de socorro» 
7 otros pocos, que acá avian tomado el habito,. 
que todos harian número de treinta Eeligio- 
sos, á tratar de lo que les avia sucedido en la 
Predicación, como hazian los Apóstoles, quan- 
do se junta van en Jerusalen, al principio de 
la Predicación del Santo Evangelio, donde ca- 
da uno referia lo que avia sucedido, para ob- 
viar algunos casos., que pedian remedio; y a- 
ssimismo ordenar nuevas empresas de mu- 
chos Eejnos y Provincias. Assi pues se jun- 
taron nuestros Ecligiosos, y después de aver 
comuicado los sucesos espantosos, y visibles 
contiendas, que con los demonios avian teni- 
do (que por no hazer á mi intento las remito 
al P. M. Grijalva, en el lugar citado) trata- 
ron de qüQ pues eran más Minstros (no obs- 
tante, que para la conservación de lo con- 
vertido eran menester muchíssimos) se em- 
prendiessen nuevas conversiones donde nun- 
ca huviesse llegado el sonido de la voz £- 
vangélica, ni los rayos del Sol de justicia 
Cbristo Nuestro Redemptor vbiera alumbra- 
do; y hallaron, que la tierra- caliente, que es- 
tá al Sur desta Nueva-España, que contiene 
los Apuzahualcos, Motines^ Zacatula, hasta 
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lo que ahora es Colima; y assimismo las fal- 
das de la gran sierra, que corre 500 leguas 
desde Guatemala, passando á Cinaloa, donde 
está la Huacana, Nuncupetaro, Pvngaravato, 
con todaslas poblaciones que corren por lo bajo 
de la sierra, estavan olvidadas, hora porque . 
no avia ávido bastantes Ministros para cor- , 
relio todo, hora porque la tierra es la peor 
que tiene la Nueva-EspaSa, por ser doblada, 
muy caliente, llena de mosquitos y ^ malas sa- 
bandijas, donde no sehallava mal el demonio^ 
antes quisas mejor, porque con las malas ca- 
lidades del puesto vivia njas á su seguro sien- 
do allí adorado, y respetado de aquellos mí- . 
fieros Naturales, que por desgracia suya vi- 
TÍan contentos en tierras tan malas, y sirvien- 
do k vn señor tan inhumano como el demonio. 
A estas tierras llenas de tan malas calidades 
hecharon la vi^ta, en aquella congregación 
nuestros Padres, y con ser quales las hemos 
pintado, y no tanto, quanto ellas tienein de ^ 
malo, huvo muchos pretensores para la nue?* 
ya conquista, por que aquella les parecía me* ; 
jor, que tenia mas ocasión de servir á Núes- , 
tro Señor con más trabajo dje sus cuerpos, 
por ganar á Nuestro Señor muchas almas: y 
«orno el ir á predicar el santo Evangelio, co^ 
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mo dice Isaías, han de ser embiados y escqgi* 
por Dios Nuestro Señor, todos se resignaron 
en la voluntad de sus Prelados; era á la safón 
el' Padre Fr. Nicolás de Agreda, gran XJaron 
de espíritu muy docto, y zeloso de la honra 
de Dios; el qual tres años antes avia venido 
con la segunda Vareada, en que traxo ocho 
EéligÍDsos. El ?• Provincial pues, con otros 
de' consulta nombraron por Predmador del 
«ant<> Evangelio, al Padre Pray Juan de San 
Boman, el segundo Eeligioso de los siete pri- 
meros, qtie vinieron á esta tierra, y á quien 
el Venerable Padre Fray Fráneico de la Cruz, 
dex6 por su Vicario Províncialv quando el a- 
ño de 1634. passóá España ;á tratar con el 
Emperador cosas tocantes^ á la conversión, y 
fué su nombramiento con gusto de todos, que 
«iendo grandes, él ijería eV itíayor; fué el que 
en el lüBirquesádo; é!' y*' su compañero; avian 
tenidfd agrandes contiendas^ con los ídolos, y 
líjy^atiañ vencido. Veáse elPísldí'e Grijalva, 
etf eVlu^r atriba citado, pueiS'cemo ya era 
conocido, por valiente, y por vencedor del 
en^fmi'gov fué nonibraído para esta conquista, 
y por compafiei!K)'á'unPmo^ de grande espí- 
ritu^ que siendo Gavaiisero conocido, y avien- 
do passado. á ésta tierra llamado t de sus pa- 
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tientes Don Jorge de Alvarado, y Don* Pedro 
de Alvarado para hazerlo rico, lo llamó Nues- 
tro Señor para servirse del, y darle ocasión 
de ser más honrado, y rico: tenía de abito dos 
años, .y de amor de Dios muchos, pues que 
entre tanto, el fué el escogido; llamábase Fr. 
Diego de Chaves, de cuya vida y muerte, ,se 
tratatrá en la fundación de Yuririapundaro, y 
de la del Padre San Boman c. 6. 

Fué muy apI«,udído de todos este nombi;a* 
miento, juzgando luego, que avia de |Lver lo- 
gro muy colmado, como lo vbo. Dieron jxo- 
ticia al Vi rey Don Antonio de. Mendqja,. >el 
qual no solo aprobó ¡el pensamiento, pero ^pi- 
dió, que entrasen .prii^ero en la Provincia^de 
Michoacan, donde^ aunque ya^avia noticia del 
santo Evangelio, por el ¡ministerio que avian 
eomengado los Eeligiosos de Nuestro Padre 
•San Francisco, mas como eran, pocos, la Pro- 
vincia laüga, la. gente mucha, tenían >n,ecesi- 
dad de. ayuda, y ordenó que comengassein 3U 
predicación por Michoacan, y que sirviera.^e 
«ntrada. para tierra caliente. Los Eelígiosps 
obedecieron, y trataron de venir á Michoa- 
can; y quando Dios Nuestro Señor quiere las 
«osas, su divina Magestad dispone los meiiios, 
con que suavemente se consiguen. ^ K^tav^ en 
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Hexico Don Joan de Alvarado, Encomende- 
ro de vn Pueblo de Michoacan, llamado Ttri- 
petio, y aviendo sabido lo determinado por el 
^irey, y por los Padres de la junta de que vi- 
nissen los dos Eeligiosos a administrar, y 
predicar el santo Evangelio á Michoacan, ó 
^or mejor dezir, á ayudar á los Padres de S. 
Francisco, que ya andavan por esta Provin- 
cia, y que desde Michoacan entrarssen en 
tierra caliente, fuesse al Padre Provincial D. 
Joan jde Alvarado, y dixole como el tenia vn 
pueblo en encomienda llamado Tiiñpetio^ j que 
sus Visitas ó Aldeas Uegavan muy cerca de 
tierra caliente, que le hiziesén merced de ir 
á poblar k Tiripetio^ prometiendo toda ayuda, 
y servicio, y que desde allí podrían entrar y 
salir para tierra caliente. Acción fué esta de 
Tn Cavallero muy Christiano, que mira más 
por las ánimas de sus encomendados, que no 
por el ínteres temporal, que dé ellas recevia; 
y assi lo avian de hazer los Encomenderos, 
que por esso se llaman assi; á quienes nues- 
tro rey encomienda á estos pobres Naturales 
como menores que son, para que los am- 
paren, y miren por ellos; no sé si lo hazen to- 
dos assi. Al fin ya hallamos á vno, que jun- 
tando la Christiaadad con la buena sangre,. 
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oue tenía, que era de los buenos Alvarados, 
que arriba dixiraos, cuydó del bien espiritual 
de sufi menores, buscándoles Bautismo, y doc- 
trina, para que se salvassen; y aunc(ue no 
niego que esta acción se le debe al dicho En- 
comendero, juzgóla muy por de Dios, el qual 
<3omo queria recuperar tantas almas como el 
demonio le tenía tiranigadas, queria darles luz 
á gente tan ciega, queria finalmente liechar al 
diemonio de aquella habitación antigua; ha- 
viendo dispuesto, que para esto fuessen estos 
dos Eeligiosos, ordenó este medio suave de 
que luego hallasen quien los guiasse, enseña- 
se la tierra caliente, diesse posada en su ca- 
15a, y pueblo; que assi lo ordenó^ y dispuso en 
otra ocasión, que quiso de vna vía tres co- 
sas. Quiso cobrar Dios de Gabelo cierta can- 
tidad, que debia á Tobías, y vivia lejos en el 
Eeyno de los Medos; quiso assimismo dar vis- 
ta á Tobías en Ninive, que la avia perdido 
ocupado en el servicio de Dios; quiso tam- 
bién hechar de la casa de Eaguel á vn demo- 
nio Asmodeo, que sé avia apoderado della, y 
no dexaba que ninguno se casasse con su hi- 
ja, que luego no le matava; y sin culpa la ca- 
«a de Eaguel estava infamada; para esto avia 
«ordenado que Tobías el mo90 hiziese vnajor- 
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n^a á la cobranza de su Padre y de aquella, 
jornada servían de conseguir los tres fi^esr 
aquella era dificultosa porc[ue avia de ir alo» 
Medos, mas como lo ordena Dios, hazecele. en- 
contradizo San JRaphael, en figura de oami- 
nante, y di?ele, que el llevará, y hará que, re- 
cobre la deuda, y el mo^o se desposó, con la 
hija de Eaguel, y con la oración hecharon al 
demonio Asmodeo, y Tobías cobro vista; Dio*- 
Nuestro Señor lo hizo todo por el camino d^l 
mo90 Tobías y lo facilitó con la compañía de- 
Kaphael. Assí pues con laida destos bendi- 
tos Padres, k la predicación, cobra Dios su» 
almasi el demonio pierde la casa, y morada 
antigua, y quedan con vista los eiegos, que 
estaban en las tinieblas de la infidelidad;, y 
como esta jornada era á tierras no sabi^as^ 
haze Dips^, que se aparesca este Cavallero, que 
se obliga á llevarlos, y ayudarlos en la. predi- 
cación, y administración de su oficio, 

Admitido el ofrecimiento del Encomendé- 
To, tratan de su despacho, y camino los; Eeli- 
giosoH Apostólicos Predicadores, y como ta- 
les ,^o tratan de su viatico, de su. comida, y ca- 
ma, solo piden la bendición de su Prelado^ 
para ir á predicar el santo Evangelio; despí* 
dense tiernamente de sus compañeros, coitio- 
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i^niexie&se .Aparataban á ^ProyiIlQias ; uu^v^ns^ 
pfdkn .le3ifQnCQXuiendeQ i. Nuestra Señor, ,.<|^e 
Qtitdeceeani sus pasos km servicio; y J>ojii;ená€^ 
«iBiildaa.éii oiata, Uevaudo solamente elfir^via^ 
. ri0, jr 'disciplina, y la vestidura iiMtieíior, q^e 
notpar^oia^ erando cilicios ásperos, coa y»»o» 
GjRUjci&so&eidí rías manos, elpié 'descal90| jf £ 
pié, que >as3i catdinarou al principici a^uellos^ 
primér^iw Padres: comienzan su caoiiaio al mo- 
do que jChinsto Nuestro-Senor instruyó á su» 
diSi^Jipulos: Caminareis desQulqos y fiin bordón, érn^ 
ülforju^ sin llevar más que vnaiynica.quejod» 
A9Ío lo.ha,n menester los que caminan á fidiiciad^ 
m\ir^do^ mas íjosoíros que vais Amaniferéa^'meppr 
tlmumioyyo voy en vuestra com^añia^soy'VueíSirú^ 
báculo^ y sustento j yo os he poner la mesa en oad» 
jornada^ y he, ele ser vuestro abrigo en la noeke^ 
OBiSh lo fué d^ nuestros carnúoiantes, pues ei» 
toda3 paírtds Jbüallavan lo necessario,: gran v^^^- 
sí^jo.»: y-amor. Ya determinadamente de&tiiMt- 
dos á laua Provincias, los detuvieron en todas 
laA ve2;ind^les por donde passavan, maa la p- 
bediencia jleB kaziano parar donde no jpodiaü;;. 
y assicon.el favor de Nuestro Sefior^ U^garom 
á liripetio, donde fueron bien receñidos, que 
ya loa esparaván. Este pueblo tiene en su eti- 
mologia la significación de lugar de oto, ixi&» 
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%o ay memoria de que allí lo aya avklo, ann- 
'^e el cerro á cuyas haldas está fundado tie- 
ne muchas catas de minas, y algunos socabo- 
nes, pero no ay noticia de que aja ávido oró, 
mi lo buscavan nuestro pobres de Christo, 
«fio otras perlas, y joyas, que son las almas 
^ Christo, de las quales avia muchas en esta 
Sncomienda, pues solo en la cabecera avia 
mas de cinco mil vezinos, y tenía muchas Vi- 
- «.t^s tres leguas en contorno; de modo que 
^era vna gran Encomienda, y gente buena,» 
^dócil, y aplicada á toda policía, que después 
aprehendieron muy bien todos los oficios: fue- 
Ton carpinteros con la ocasión del monte, fue- 
T-on pintores, herreros, de donde sé infiere 8U 
docilidad. Está cercado de muchas aguas, lin- 
dos campos, que con la abundancia de las a- 
-^uas son amenos, lindas ciénegas para gana- 
"dos; y en quanto á las vistas de Oriente, Po- 
Tiiente, y Mediodía, sumamente agradables, 
porque en estas partes se tiende la vista sin 
«Hibara90, y á la parte del Norte tiene el mon- 
te, que le abriga de su viento; y en cuanto al 
temple es frió, por estar fundado en las hal- 
das de esta sierra. 

Lo primero, que trataron nuestros Religio- 
nos, fué aprehender luego la lengua de la 
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Provincia, porque como venían delaMexicana, 
no sabían otra, y esta muy bien, y no les apro-^ 
vechó poco, porque aquí algo, y en tierra ca- 
liente mucho les fué de importancia. Trata- 
ron luego con la lengua, que iban adquirien- 
do de catequizarlos. Bautizarlos, y enseñarlos 
«n nuestra ley Evangélica, en lo que no se 
sintió ningún inconveniente de notar: ó ya 
porque como anda va la predicación en la sie- 
rra, donde andavan los Eeligiosos de N, P. S. 
Francisco que comenzaron desde Tzintzun- 
tzan á Vruahpan, y Jarequataro, y se tenía 
noticia de la suavidad del santo Evangelio; ó 
ya también porque el demonio tenía experi- 
mentado el valor de N. P. San Eoman, en los 
encuentros, que con él tuvo en el Mai^quesa- 
do (como se dixo arriba) acobardado como 
quien ha sido vencido vna vez, no se atrevió 
á opponersele, y le dexava las almas sobre 
^ue se pleiteava. Y cierto, que quando con- 
sidero esto; y otras circunstancias, que ^ á te- * 
nido esta venida de N. P. S. Eoman á esta^ 
Provincia, como son ser él el Vicario Provin- 
cial de N. Venerable P. Fr. Francisco de la 
Cruz, como se dixo arriba: aver predicado 
N. Venerable P. en México, y su Provincia, 
que respecto de esta es el Oriente de la Nue- 
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va-^España, y Miohoacan el Poniente, trajga 
¿ la memoria Lo que dixo San Máximo ha- 
blando de S. Pedro y S. Pablo, que Nuestro • 
Señor Jesucristo avia ilustrado el Oriente oou 
fitt predicación, y que á su Vicario S. P^dro, 
le dio el Poniente, para que lo ilustrase con 
su doctrina, poniendo su asiento en Boma; y 
hallo que. le sucedió assi á N. P. S Boman en 
su predicación, porque aviendo hecho alto en 
su predicación N. Venerable P. en la Provin- 
cia Mexicana, que es el Oriente, haze alto su 
Vicario-en el Poniente, tomando posession 
en esta Encomienda, y doctrina de Tiripefio, 
para, desde aquí ilustrar toda esta Provincia 
bon la suya, y su predicación, y aun el nom- 
bre lecoaviene, porque sino assienta en Ro- 
irn^ Boman assienta en Tiripetio. Pues si mi- 
ramos al compañero, que le asignan á núes- 
. . troí fundador, que es el P. Fr. Diego de Cha- 
ves, y alque le dan á S. Pedro funxla^or en 
Bi6m^/ique fue S. Pablo, no cojaa la compara- 
eioBL poü.^sta parte: porque si; S. Pablo f ué vn 
rinozíúi muy dado á su.Xey, y.qucxpor aquí con- 
' tradecia 4 la de Christo .N. Señor, el qualrde- 
rrivándole del cavallo, le quitó, la vista, y se 
la í»ejoró dándole «conocimiento verdadero de 
la» ley Evangélica, la que le mandó predicar, . 
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y cu i>uya predicación trabajó. •mínsr\que todo» 
los Apósteles: á su modo le aconteció' assi 6- 
N/P. Fr. Diego d^ Chaves, que le a^iáh* lla- 
mada' sus ttos^ viniesse^á estía NtiéV^a-Esj^ña^^ 
para ^nrriqueeerlé; y como mo^/O, y íGavallo^ 
roluoki'^fik^ 'Méjico- y de ó^diriáríb* ''estos* -lu- 
cimiéiito»^ de Cavalléi^bs^mo^xísi son eohtta hí \ 
Iey'de-€hi^iát<o^lf*. SSfltdrt Lo- que iSñfbei3*os*es, 
que^'feHttiedtode' su * orgull^,^ ló derríbív Mótf^ 
del'^cavallo^ y lo Ai^tié-en'-'vinlííb'^iciado' es-* - 
trechteéimo,' y allí lo. éottyittóó* de.roodé;,-que^ 
enves^píritu,^ y obser^aiiciíii-da &u Eíalí^gion,- le 
hi2íe)^*vn «el€)>8Íssimo Paülo^' de feí ley ^6 Ofetis^ 
to, y en el trabajo que tuyo en ía fun^tercion' 
desta Provincia, pudod^it á^ boca lleiia»/ lo' 
que S. Pablo, que trabajó mas que los Após- 
toles; pues como veremos N. Chaves, desde 
esta fundación de Tiripetio^ trabajó mas en la 
Provincia que cualquiera de los mas oficiosi- 
ssimos, como lo hemo» de ver, assí en lo de 
adelante, como también en estos principios 
desta fundación, en la qual como mas mo90 le 
cabia mas parte, porque luego comenzó á a- 
prehender la lengua; y como Dios Nuestro Se- 
ñor para la predicación, da el don de lenguas 
gracioso, assi pareció dadivoso en averio dado 
-á estos santos fundadores, porque muy en bre- 
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ve la predicaron; y en ella fué eminente el P. 
Chaves, que siempre se quedó en la Provincia 
hasta la muerte. Estando estudiando la len- 
gua, luego trataron de hazer vnas chozuela» 
para vivir, y vna Iglesia moderada para dezir 
Missa, y poner el Santissimo Sacramento, de 
que fueron devotíssimos, porque con tal com- 
pañía nada les faltasse, y con él sintiessen to* 
do amparo, y assi siempre lo pusieron donde 
avia assistencia, y para administrar los santos 
Sacramentos; con lo qual ya quedaron funda- 
dores, y tomaron possesion de la doctrina, y 
Pueblo de Tiripetio por la casa primera sola- 
riega de nuestra Provincia, y puerta y entra- 
da para la predicación de tierra caliente. 



CAPITVLO II 

Gomó nuestros Religiosos comenqaron á catheqtti- 
zqr, y Sacramentar jí los Gentiles del Pitehl» 

deTIRIPETIO. 

4 

1 I 

PVESTOS ya nuestros Keligiosos en el Pue- 
blo de Tiripetio^ consideráronle ^or sa, 
riaza de armas para ordenar en él todo lo que 
era conveniente, pajra las entradas y salidas^^ 
de la predicación, y administración de los Sa- 
cramentoSy y assi ordenaron, que se hiziese. 
Tn Xacal grande, donde la gente se juntasse 4. 
ser catequizada, y oir la palabra de Dios, por^ 
que para comenzar ya los Beligiosos teniaa 
noticia de alguna lengua, mediante algunos 
Naturales ladinos, que con la comunicacictt 
de los Españoles que diez años avia que los 
comunicavan, pudieron comen9zar á cathequi-^ 
zar del modo siguiente. 
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MISSA 

ALIA el Ministro (congregado todq el 
h Pueblo en el Xacal) y comenzava la Mi- 
ssa, con la mayor magestad, que por entonces 
les era possible, porque como el P; S. IWman 
«ra Ministro antiguo^ sabia cuanto se llevan 
lós' Naí ti rales de las ceteinoias' exteriores, y 
<aminínra en este Oatheciitoio con mtreha^^ ex- 
periencia quB' tenia; Dezia la MiiÉsa congráii 
^vocion, y acabado el Etángelio, subiasse en 
vn^úlpiÉoí; donde io primero' les dieclárava: 
qiié eta- aquella Missar* que era vn «ací ificio 
conque los hómbl?e» reconocen á Dioá del' 
Ciéló-pór su Criador, y esperan, que medlkiíté 
mqnella' oblaciott les ha* dé dar glóíriá. Becla- 
irá valesí como nuestro Ditts vertJM&-o, no pí- 
celas* vidas dé los "hónibr^s, ni sus corado* 
nes sacadols'dé sus cnerpoS, como' sus ídolos 
pédián, que les sacriftcálaáeri^ hombres, sino que 
4\ mismo bajava del cielo, y se ocúltáva'én a- 
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•quella Hostia, que recibían los hombres, y coa 
ella les da va gracia y después gloria; del qual 
«acrifício, ni lo podian gozar ni ofrecer, hasta 
ser Bautizados; esto dicho en breve, pero seguía 
* 'el Cathecismo, y dezia. 
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CATHECISMO 

QVATEO cosas, dezia el Predicador, son 
las más necessarias que sepáis, antes 
que se os dé el Bautismo, y los demás Sacra- 
mentos, y seáis participantes del santo sacri- 
ficio de la Missa. La primera, avéis de saber 
el Padre nuestro, para que sepáis orar a Dios, 
y pedir lo que os conviene. Lo segundo, aveis 
de saber el Credo, en que se contiene todo lo 
que es necessario creer para salvarse vn hom- 
bre. Lo tercero, aveis de saber lo que aveis 
de obrar, y hazer para alcanzar la gloria, que 
es guardar los Mandamientos de la ley de 
Dios, y de la Iglesia. Lo quarto^ sabréis tam- 
bién lo que os da Dios en esta vida, para que 
alcancéis la gloria, que son los Sacramentos. 
Todas estas cosas les iva muy de espacio en- 
señando, y cathequizando; y acabando la pre- 
4ic^cion, los despedía diziendo, que él pro— 
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seguía el sacrificio, " pidiendo á N. Señor le» 
alumbrase el entendimiento, y hedíase de sus 
corazones al demonio, que para esto tenia 
gran fuer9a la Missa, como se avia experi- 
mentado en otros Pueblos, como en la sierra 
de Molango. (los qualés quenta Gr i jal va, edad 
1, cap.-23,) Dnspedidos todos se quedava el 
Sacerdote con sus ministros, y algunos fieles, 
que los acompañaban, y proseguía la Missa, 
Cada dia se hazia esto, hasta que examii]Lal>an 
á los que avian aprehendido aqueste •Cathe^- 
cismo, y escogiendo á.lo3 aprovechados, sen?.: 
layan el dia, que los avia de Bautizar, á que 
concurría todo el Pueblo,; como se dirá a- 
hora¿ ; . 
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BAUTISMO 

AVNQUE muchos Ministipos muy doctos, 
al principio Bautizaron aquellos Natu- 
rales sin todas las ceremonias del Manual 
Bomano, por la gran multitud, y no aguarda- 
va tiempo señalado, sino que en estando ca- 
thequizados, los Bautizaban en todo tiempo, 
con* todo nuestros siete primeros Padres, que 
TÍnieron á esta Nueva-España, no practica- 
ron ni lo vno, ni lo otro, sino que luego el 
año de 1534, ordenaron que quatro veces al 
año se hiziesse el Bautismo, las tres Pasquas, 
de Navidad^ Besurreccion, y Espíritu -Santo, 
y el Aia de N. P. S. Augustin; y esto con to* 
das las ceremonias del Manual, añadiendo to- 
da la solemnidad posible, como se verá. Con- 
sultóse N. P. Santo Paulo III. á cerca del mo- 
do de Bautizar, y respondió, que aprovaba^ lo 
hecho en el principio de la conversión; empe- 
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ro, que de allí á adelante se Bautizasen conr 
solemnidad, fuera de caso de necesidad. La 
Bulla la trae el P, Grijalva, vbi supra cap. 26. 
y se recibió en esta tierra el año de 1538, y 
siempre nuestros Ministros avian Bautizado 
con esta solemnidad, aunque se anadia tra* 
bajo. 

También, antes de llegar á Bautizarse, fue- 
ra de saber el Cathecismo, se deslindava pri- 
mero entre los adultos casados, si tenian 
muchas mugeres, qual avia de ser la* propia, 
y que avía de permaneced; porique les ense-^ 
ñaban que nuestra ley na ádiñite más de tna^ 
En esto avia mucho que • averiguar, porque 
ó ellos no Sabian declarat qúal avia sido mu- 
ger, ó manceba, ni qual de las mugeréd avia 
sido propriamente muger, ó la primera: y da- 
do, caso que supiessen qual era la primera, y 
qual la segunda; sucedía amar á la segunda, y 
aborrecer á la primera; mas aquí era el obrar 
de Dios, y el efecto de su palabra, que dividía 
el espíritu de la carne, y hazia que el fervor 
deseofiso del santo Bautismo, apartase á^ la 
muger que más quería, siendo segunda cono* 
cidamente, y admitiesse á la primera, auníque 
la tuviesse aborrecida, fiado de que N. Señor 
los avia de conservar en amor. líos que no^ 
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teniau tanta distinción en estos casamientos» 
sefiali^van vna, con quien actualmente vivian 
como muger propria, que a6sí lo approbaron 
4espu^s el Eapa £ai;ilo III. vbi supra, y des- 
pués Pío y. Al fín^^ea estas avef iguacione3, se 
g^pt^avjau qemanas, y meses, mas conclusas to- 
das, y señalados los cathequizados, venian á 
B4utÍ2^airse^n esta forma. 

Todas las ca^Les 4^ Tirip^tio^ ^e enrr^ma- 
tl^^i qne nojeica di£cuJ|,toso« .ppr ;la.c&r cania de 
Ipg monte?, iluíBgo todos los que ^e avian de 
^a^tízar veniau co^n s^s ropas limpias, guir- 
;piafLdas.en las cabe9as, cadenas y sogas de 
lindas flores de tierra caliente, que está muy 
cerca; cada familia y, . ps^rent^a, ^aoiQpauava 
iifi^CAthequizado; trsjfi^nlofs a^^Jgl^^i^, vn 
dia de los quatro señalados, y el I^i^i^trp ye- 
ves^tido QQO 9U cap», cruz y piri^l^^ .gistia^a 
^uift.pjiei^tftide Ja.IgURW, y í*y¡4ndolo#;r|e<?e« 
bMo, 0n breyp.les de^ia ^qijiQll^s rp^^b<r4s 
ijuei dixo J¡acQb, ^.sus «ug^ires.éi I4}ps,,qqau- 

do -bolviend^ de.lA;|;ierra (^e loe GeAtil*Bj(í>us- 
«Itndo é su íYerdadfíro Dios ^íi Jer'uftalefl^ áu- 
te» de entDar en ella les di:^o: Ya esiti^is en 
prefarejiaia, y- ¿ vi$t$ del ye^daderp iOjlos, a?.- 
die podrá entrar si no deseohs^ Í0s ídolos, que 
en su gentilidad ndon^va, porque no p^€|de^ 
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entrar juntos dioses falsos con el Dios ver- 
dadero; y íu^go Eaqti^l y los demás manifes- 
taron áns ídolos, y ^hechos todos pedamos, en-* 
triaron en la preferencia de Dios; assi hecha 
esta exortacion, con facilidad desechaván de 
su cará^oñ íes fálsírt9 dioses, viendo que el 
8ei*v4eio que le hablan eta' muy cruel, y con- 
tra SUS vidas, y viendo que la ley Evangélica 
era suave, y de todo amor: advertidos pues 
de la renunciación, que avian de hazer del 
demonio, comentaban las exorcismos, y aca- 
bados éntravan en lai Igltesia, y el compañero 
revestido ponia el Oleo estando én hilera, y 
luego ivan á la Pila, y recebian e! agua ben- 
dita de'^mano del Ministro; bólviánée á su lu- 
^ar de sti hileía, y el Ministro que les avia 
púesfeo él 01eo,.les'poniala Chrisma, y luego 
se ponian con sus candelas, y venia el Sacer-^ 
dote* y poniéndoles la estola sobre las cabe- 
ras, les dezia las palabras déla vestidura, y 
dé'lá candela, de modo que los Bautizaban sin 
faltar en ceremonia, aunque pudieran faltar 
eri algunas, como vn aBo después se vio en la 
BúUá de Paulo III. vbi supra. Luego el P. S. 
Etíníian^ coino Ministro y Parrocho, casava 4 
los que se avian de casar según se avia ave- 
«guado ser las mugeres proprias, porque co- 



72 

» 

mo el matrimonio es contrato natural, y jus* 
tificado; averiguado qual era el legítimo con- 
trato natural, venia el santo Sacramento del 
Matrimonio dando la gracia, que el contrata 
natural no avia podido dar, y assí quedaban 
Bautizados^ y casados; y si en el Pueblo avia 
algunos instrumentos, los tocaban, con el re- 
pique de campanas, que avia Luego los bol- 
vian á su casa, cada familia al suyo con gran- 
de regocijo, y el común del Pueblo mostrava- 
aquella Pasqua en la tarde grande alegría, en 
«US bayles, que llaman mitotes. Este modo 
de Bautizar, quedó por exemplar en todos los^ 
Pueblos, hasta que ya np era necessario espe- 
rar á quatro dias en el año, porque se fueron 
cathequizando más en breve; poniendo Maes- 
• tros Indios para los muchachos y muchachas;- 
y ya para los niños se hazia el Bautismo to 
dos los Domingos, y antes si avia riesgo de 
muerte; de modo que el cathequizar quedó en 
los Maestros, y el Bautizar en los Domii^gos;. 
y que los Domingos quando vienen á Missa^, 
rezen una hora la doctrina, y se quenten por 
flus tablaS; y es castigado el que . falta; y assí 
la doctrina de nuestros Eeligiasos quedó tani- 
l>ien plantada en. esta Provincia, que no hay^ 
otra que la exceda. 



, CONFESSION 

f • 

VINO el año de 1538, y llegóse k Qu^r^f 
ma, en la qual á nuestros Obreros, y 
Ministros, se les multiplicó el trabajo, aviene 
do de confessar á tanta multitud d^ BautiinkK^ 
dos; masal fin fiados en Aquel, qiie nos dít dt^ 
ser, trataron de administrárnoste SacrQjiwi^ 
to, aviéndoles instruida • ¡«"imero en ^L ¥« 
N. P. S. Boman traiá apeadas las dificultadlo^' 
de sus confessiones, de lo que administró 
el Marquesado, porque oomb en el natural 
dos son- vnos^ las mismas dificultades, que allá i 
le ofrecían, conoció acá, en quanto á la sul 
tancia de los pecados, y en> quanto al númen^^^ 
de ellos; porque como es vna gentQ.de pocam- 
razón, podemos dezir que es menor la 
ta que tienen; y assi vienen á ser gente; 
poca razón; y quenta: si bien que no tan poea^ 
que no baste la que tienen para ser capaccft^^ 
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«le los Sacramentos. Dígolo, porque algunos 
Mimstros al principio se áfligian, en ver que 
Bo confessavan pecados, y si se los pregunta* 
Imt por rodeos, hallaban haberlos cometido; j 
se afligian en quanto al número; porque 
comentaban la confession por vn número 
el primer peoado» por aquel se ivan e/i los 
^Aoaás pecado8;^7 siies pteguntaban, quÍ9as 
cometiste este pecado veinte veces? Eespon* 
quii^ás. Y si les dezian, quizás fueron 
veoes? demik lo mismo». /quizás. Be don- 
4b» vwierón á persuadirse sw.iineapaces de la 
«^itfesisíon: ya3í icomea^aiiKm á poner ea boca» 
centra toda razón, jpii&Sf quitaban ávnalma 
Jet-^magrox bien que {Dios le dex<S para su sal- 
^iracionidespuM.'del'fiíinAóiiBautisBio^ )pues es 
iHLoieirto él torolar á: caer, ^priveorse de.aque- 
Ha gracia., i (Y á laíjduda.que^ estos Ministros 
sK^les ofreció, aeudieDon)Ja^o á aa^tí^aeer 
mmestros Ministros^ éntrarikMs: tquales fué vno 
jr* V. S. Eoman^ jjelril?. J'r/^ Joan Baptista, que 
dos a&os,rqu;e>avia*ve3iidQ d^ España, era 
doctOjiyien las materias mcnrales muy sin* 
jg«lar; dixecon pues,) que pasa, este santo Sa- 
cnunento basta materia cierta, y determina- 
4»t sin que se preteíiflá con inaiicia • hazer 
fravip k la confession; y supuesto, que esta 
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gente, era de popa razón, y menos quenta> 
npinca pensaban hazer agravio á la confess^on, 
ocultado el pecada, por no confessarlo; salvo 
alguna yez, que por vergüenza del mismo pe- 
cado lo ocultarían, poíno qy suijede á los Es- 
patñoles Anuy ladinp^. En el .Qasp estando en- 
señadoSj,jque,lo cenfe&sipn era aulla callando 
ajiguíi pepa^P de propósito, entonces comete- 
i;iftn sftorilagiOj como les sucede á uuestros 
í|ap3.j5;Qlej8, y i^o sería válida la confess.ion. Mas 
en Jq g^eral si no cpnfiessaij el pecado, es 
po^qu^.x^Q se acuerdan, hasta que por algún 
carmino se lo tx^ef^. ¿ la^memoria. Menos quen- 
ta tieinwi» en .qiixanto al número, y assi dizen 
4os vez^es; y jai les 4»?en quizás .tf^s, 6. más; 
assi jesiy.qwaflÍ5 .son más: de arte . que nunca 
p^etje^wlen, opultar piecado; y el .Oonfessor tie< 
9e 'b^tMtte nwttei^ift ,p^ra absolver; y muchos 
c^Qli.eyBfca cqrta c^i^cidad enaqu^ljps tiempos 
d.e si;i .cpnvefsioii, .teiwaix.tan,ta devoción á es- 
te Sftpramentp, q,ue aopjio* los Ministros eran 
ppjpps, si.á wso ll^egaban á su Pueblo, se i van 
á confessar y ai passftba por los caminos, sa<* 
lian á ellos, y pedían les óyess^n sus pecados 
y los confessaban al modo dicho; como las tes- 
tifícava el P. Coruña, de los primeros siete 
Ministros, y después Obispo de Popayan, di- 
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xo, que yendo por la laguna de México, sa- 
lían en otras canoas de aquellos pueblecillos» 
á confessare, y los confessaba estando en di- 
versas canoas. Luego quien esto hazla, reve- 
rencia tenia á este santo Sacramento, y se 
confessaba verdaderamente conforme era su 
capacidad? .Pues advertidos nuestros Minis- 
tros de esta cortedad de su entendimiento; 
les advertían el modo que avian de tener en 
confessar sus pecados, y ayudándoles ellos en 
en lo quq tocava, á que tuviessen dolor y ar- 
repentimiento é intento de no bolver á aquel- 
pecado; y dábanles luego la penitencia^ aque- 
lla que sabían avian de cumplir, como es re- 
zar, y hazer algunas discipliuas secas, ñor' 
de sangre. Grande trabajo tuvieron aquella' 
Quaresma, por ser solos, la gente mucha, y 
que avian de dezir la doctrina delante de los 
Píscales, de quienes Uebavan papel de saber 
tantas oraciones; orden que hasta hoy se 
guarda; porque el Ministro no se puede dete- 
ner á oyrlas. Confessados pues, cathequizaban. 
para el Santo Sacramento de la Comunión, al^ 
modo siguiente. 



comjuio\ 



MAYÜE dificultad se lees offreció á los 
primeros Ministros, en quanto al Sa- 
<^ramento de la Comunión, que no al de la 
Confession, no solo en esta tierra de la Nue- 
va-Espafia, sino en la del Perú, donde por 
Concilio Provincial, se ordenó no se le diesse 
la Comunión. Lo mismo vsaron los primeros 
Ministros desta tierra; seria quizás por ser 
muchos, ó no estar del todo cathequizados: 
mas quando vinieron nuestros Ministros á es- 
ta. tierra, se comenzó á abrir la puerta áeste 
santo Sacramento, aseverando tenet capaci- 
dad para recibirlo. Tuvo esta opinión N. P# 
Fr* Alonso de la Veracruz, que vino el año 
de 1536, y quedó la dificultad vencida, cathe* 
cjuizandoles primero á pocas cosas: Lo pri* 
mero, que aquel pan, no era como el que co- 
míamos en nuestra mesa sino que estava allí 
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Christo ocultado, que era pan del alma; el qual 
milagro hazia el Sacerdote, por virtud de 
Dios, con las palabras que dezia en la Missa. 
Lo segundo, que quando el Sacerdote partía 
la Hostia, no se partia Christo, sino que esta- 
va en qualquiera parte de la Hostia. Luego 
de parte del que la recibía, les enseñaban, que 
avian de averse confessado muy enteramen- 
te. Lo segudo, que avian de estar en ayuna» - 
desde media noche, sin comer ni beber; y plu- 
guiera á Dios, que todos los nuestros que co- 
mulgan, supieran estas quatro cosas« Estandi> 
pues ya corriente esta opinión y su práctica, 
luego nuestros Ministros la pusieron en exe- 
cucion, y fes cathequizaban en los Sermones 
de los Domingos de Quaresma; y examinar 
dos los. que estaban bien én la doctrina (en 
que todos procuraban entrar) señalaba^ el >Mi-^ 
nistro los que el . Sábado siguiente avii^^ de 
comulgar, y el Viernes en la noche' les haziá 
vna Plática de como ^se avian de* dispoixer pa^ 
r a recibir el dia siguiente á N. Señor; cdmd 
avian de venir mny limpioü''de pecados, y que 
si se aoordavan de alguno, se avian^dé* cohfé^ 
s^sar . Avisábanles de todas las quatro. cosas 
puestas arribapy vi^nian. el Sábado muylim^ 
pios> y 'XQuy ai»eadOfi, 'coma para ser eombí-^ 
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dados de Dios^ haziánles otra Plática y corntit 
gabán, y luego se iban á sus casas y se estafe- 
van en vn retrete sin osar escupir ,ni hablar 
con otra persona. Mucho desto usan oy y lo> 
cierto es, que por aquel dia no se distiraem. 
tanto como nuestros Españoles. Este nu)dc» 
comennzaron á vsar en el comulgar nuestrcM^ 
dos Ministros, con tan buen logro, que oy lu» 
ay persona grande que no comulgue; y en el 
Pueblo deCharo^ no ay niño ni nina, de dies át 
OBce tinos, que no comulgue, s^tbiendo t^m- 
bi«nf:lo necessario para- recibij? r este Saerar 
mentó como los grandes, porque el Maestría 
quelesierisiefia la doctrina*, .l^s ens^nBrtoda lo^ 
^ue quedá( dicho, y mu^hx) .má^ q<^jél sabe ^ 
ester<sante Sacramento,, y seilo esté platica^dn^ 
todo el'dia pt^a rho2ixaj y gloriiavde Ni^stni» 
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VIATICO 



EN quanto al Viatico de los enfermos, na 
se les llebava á su casa, porque coma 
«eran las más vnas chozas, y pretendían mover- 
^let3 k tanto respeto deste santo Sacramento, na 
^lo querían sacar por las calles sino solo el 
'^a de Corpus, quando hazian notables fiestas 
y regocijos, y adornaiban sus calles con mu« 
-icbos arcos de flores, mucha caza assi de mon- 
te como de volatería, toda viva, y que estava 
mili reconociendo á su Criador, que era el que 
yor allí passava: de modo, que por las razo* 
lies dichas, de respecto no sacaban al Señor^ 
Wüo que al principio de la enfermedad, venia 
^ enfermo á confessarse, y confessado reci- 
wia al Señor por Viatico. Ahora que están 
]jiB cosas más practicadas, y la Fé más clara» 
y^ 49US casas más decentes, se les lleva á ellas 
di Viatico con toda la decencia possible, mu« 
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cliss chirimías, luzes y Jcantos; porque co- 
mo entonces convino aquello para introdu- 
cir el respecto al Sanctíssimo Sacramento, 
-as«í ya conocido y practicado conviene estotro. 



EXTREMAUNCIÓN 



ESTE Santo Sacramento, lo comenzaron k 
exercitar en todos los enfermos Bauti- 
zados, con mucha decencia y devoción; por- 
que iba el Sacerdote á su casa revestido co n 
Sobrepelliz, • vna Cruz y Chrismeras con el 
Oleo infirmorum, y su luz delante. En lle- 
gando les dezian la importancia de aquel san- 
to Sacramento, que era contra las tentado^ 
nes, que el demonio trae en aquella hora, pa- 
ra fortalecerlos contra el enemigo; oleávalos,. 
y después los consolava con vna Plática, pa- 
ra bien morir, y se bolvia á la Iglesia. 



LA DOCTRINA 



O EDÉN ADA la administracfioii de los san- 
tos Sacramentos, trataron de compo- 
ner la Doctrina, como se avian de aver en lá 
vida espiritua.1; y es cosa maravillosa que lo 
^né ellos ordenaron por entonces, dura hasta 
oy, que han conido más de cien años largos, 
ftt^a de algunas coscas que solo fueron nece* 
«sii^ñías en a'quellofi píincififios; y aissí con dis* 
«inciion ks áputit aremos. 

El exercicio dé cad& dte, qué »ttído el Pne-- 
Wo «icüdia al Xácal, cMcoia^ y gríiñdés, y loS 
cothequizaban confo)4né ál^ÓáthécidiñO de t/t*' 
i^iba, tna hora cádlt^ia; y lüégo los déi9pédian 
y se quedaban \oñ nifñbi y nifiiS; y ios «Maes* 
tros que ya sabían, leí ériséftabttií ks oracio- 
neB del Catheciatno otl*it hdtft, y mus si era 
menester, donde fuera de las oriaciones devo^ 
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tas vueltas en «^ lengua y ^^^^^^ 
fáciles, ó de los hymnos de la igi,,^^ \^« 

las cantassen, á que se nxclinaban mucho- v 
assí en esta materia antes ha ido creciendo 
que descaeciendo. El Cathecismo de los gran-' 
des, no cessó hasta que lo supieron, mas la 
doctrina de los niños y niñas dura siempre y 
mediante ella se conserva en el Pueblo el can- 
to, por que á las Aves Marías sa?e todo el 
Pueblo á la Cruz primera de su casa (que en 
cada encrucijiida de calles, ay Cruz,) y allí se 
rezan las oraciones del Cathecismo, y lue^o 
cantan las oraciones devotas de la Virgen N. 
Señora, al Ángel de la Guarda, y otras, de 
miodo que aquella hora el Pueblo parece vná 
capilla de muchos coros que alaban á N. Se- 
Aor, y los pasajeros reciben gran gusto con 
aquellos cantos. Y €3tp no solo lo ordena,rj[>n 
aquellos santos Padres en la cabecera, sino en 
lí^s. visitas, que son las Villas y Aldeas donde 
ay: cada dia esta doctrina para los niños y los 
mismos cantos, diputados Ma^tros para este 
:fin.^Fuera d^ lo dicho, .|C9.da di^ van otros ni- 
ños (que son mas , hábiles, f y , . están escogidos 
.para tipleí^ por sus voces) á la escuela, que es- 
tá en el piatiq de }a Igesia, >á aprender á leer y 
,á esorivir, para servir, al Pueblo ó á la Iglesia, 
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ea ser escrivanos ó cantores. No trato aqu£ 
de la escuela de canto y música, de que se di- 
rá cuando tratemos de las escuelas y edificios, 
que para esto se hizieron, y esto es el exerci* 
oio de cada; dia. 

Todos los Viernes añadieron y enseñaron: 
nuestros Padres, que á la tarde trajessen en' 
Procession vna Imagen de Nuestra Señora, del 
Hospital con música, canto, y llegados á lar 
Iglesia^ se cantase lá Benedicta, devoción an- 
tiquísima de nuestra Orden con la Yirgén, 
y voto que le hizo en aquel pleyto que la Or-^ 
den de N. P. Santo Domingo nos puso de que* 
no debíamos traer escapulario sobre el Abita 
blanco, por ser insignia de su Beligion, y que 
donde andavamos de blanco, no nos distin- 
guiamos de sus Beligiosos; y aviendose de 
dar otro dia la sentencia, y al parecer no en 
nuestro favor: avia la Beligion prometido á 
la Virgen, que porque nos favoreciese en 
traer esta su insignia, le rezaríamos ó canta- 
riamos todos los Viernes esta Benedicta, que 
líon tres Psalmos, con tres liciones de N. 
P. S. Augustin, como está en nuestro Manual;: 
y sucedió por accidente, que la noche antes 
murió el Pontífice, y el que sucedió no quiso 
Iratar dal pleyto, antes le puso perpetuo si- 
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lencio^ y quedamos cob la obligación de caá* 
tar la Benedicta: y no solo lo cumple la Beli*^ 
gion, sino que introdus^o esta devoción á lo& 
Indios 7 no solo ellos, sino, que otras Beli* 
giones la cantan ya, y en especíitl los Cpn^ 
Yt^]^B, piara/ 1^ gloria de la Yirgen; la qtpAl 
di^yQ<;ioa 69 m4i9 en esta tie,rra. q^ie^ Qn otr^ 
pQr «Y^arae introducido ^o. los iNifvturalea, q.ue 
1a cM^m com ijauchia devocfiof^ir' lQ^Yiéxaeii;.y 
a<^iE^ada la !8en€4ieta oantoi3i Qo^ mis ^qIoiq.-' 
ijiídad l/t 9alvie> con candeíla^r .encendidas ^n 
laa ni4LQ^s, y el día siguientei que. esi el 34}^* 
do, cantan á la Virgen la Missa de su Inma* 
culada Concepción, y acachada la buelven ^ 
Froces^cion á su Hospital, menos. los ^á^^ad^i 
de Uuaresma,^ que á la tarde 1^ cantan, la^ ^-i, 
ve, y aoabí^ se^ buelve al Ho^pitajl, coo^ if^^. 
^cpiepagaíaijeinto y música, q)j.e, ayifi .ve\i^49i. 
La Qua2see»na, eur <^uantp ár U IglQS^^- to^i^v^ 
parece una fies.ta,. según el concurso» porque; 
ord^aaron^ q^^; por varrios vayan s^^^%c^dQ 
los.qi^^ se ba^ deco^&ssar, y aquellos^ yi^^eíai 
el dia^ siguiente, juptánsp. exi la Iglesia en co-^ 
mu0, dizen lek Qpnfesi^^^ion,' y le^ Iiecba. el li^Ui 
nistro la ijjtduJgenqia, y absosolucion piara, 
todos Jos pecados veniales, y defectos ordinar^ 
rios. Yanse luego á dezir la doctrina á lo^ 
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Kscáles ó cantores, de quienes traen c¿aülá« 
'de laá oraciones que saben, aí CÓnfessor y 
lué¿o cóihiéiQ^án á cohfessár, trabajando más 
6 fií^iióé '¿8gün la gente que ¿7. El diá si- 
::g't!i:ÍBnWWélá ¿OíntinTón, es ér sblemñlssimó 
dé mú'sick j^ canto, ' y es éíí Sábado de cada se- 
ihank si l/á'i- üucha gente, y si no los Sábados 
que son b's^stántes. Ordenaron, que en este 
tiempo a íás Ave Marías, se junten en la Igle- 
siá los vatone's á'Hnladb, y las mugeres á o- 
tro (como lo guardan sie'mpie ^ue asisten en 
ia Iglesia)y qué mientras se canta el Miserere 
'tnei JDeiis, los Luises, Miércoles, y Viernes, ha^- 
g'an disciplina seca. Oy generalmente se liaze 
tós Viernes más. Házenles Pláticas tocantes 
á enseñarlos como se han de confessar y co- 
mulgar. Tienen también Processiones en to- 
dos los Viernes, 'á las cinco por las calles, lle- 
vando vna insignia de lo Passion de Nuestro 
Señor Jesu Christo; y en algunos Pueblos lia- 
ren otra Procéssion los Domingos de Quares- 
ma en la tarde, á que ellos se inclinan niu- 
cho, y es bien entretenerlos en esto, porque 
como ellos son bciossos, con estas ocupacio- 
nes las fiestas se divierten de otras ocupacio- 
nes no buenas. 

En quanto á las fiestas^ assí Domingos, co^ 
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nw) Jas otras^ que les obligan, que son pocaa 
por privilegio, ordenaron que los Domingos 
las Visitas, que están á legua, de cada ca^a 
viniesse vna persona, ó más á la cabecera 4 
oyr Missa, y para los que están apartados fue- 
sse el compañero, vno ó paás, á decirles Missa 
vn Domingo en vna Visita; otro en otra; de 
njodo que por lo menos tuviessen Missa cada 
quinze dias. Mas las Pasquas y dias muy so- 
lemnes, ordenaron que todas las Visitas acu- 
diessen á la cabecera, y los de Procession 
Iraxesen sus Cruces y ciriales, con su música- 
de trompetas. Aquel dia es de grande regoci- 
jo para el Pueblo, en especial la fiesta de Cor- 
pus, que con singular devoción la instituye- 
yon, y assi se ha quedado, y aun crece la de- 
voción en las invenciones de oficios, que po- 
nen por las calles, las dan9as, las músicas de 
trompetas y chirimías en cada Altar, porque 
cada Visita trae su música, la variedad de 
arcos y flores, que para esta ocasión buscan^, 
como de passo se tocó arriba, aunque no tan- 
to como este dia. Celebran también con gran- 
de regocijo las fiestas de la Cruz, y en parti- 
cular la de Mayo. Cada dia crece más la de- 
voción, todo nacido de la que les enseñaron k 
tener con la santa Cruz nuestros Padres; de 
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^mpdo que en el Pueblo, en oada casa la pa- 
neen^/f^ssi mismo en los caminos; y ay ocasión 
quelosXndios caminantes si hallan disposícioit 
,de cerro^ ó madera ponen Cruces, y los pasa-' 
jeros las adornan pon Jias flores, que de por 
allí cerca pueden ser ávidas; y todo esto na- 
ce del gran provecho que los antiguos sintie* 
ron con la Cruz contra los demonios, coma 
toca el Padre M. Grijalva, en la conversión 
de la sierra de Guachinango, y Molango. VI- 
timamente les embebieron tanto en la devo- 
ción de la Virgen^ que es admiración ver la 
devoción que con ella tienen en sus fiestas, y 
Hospitales, y las limosnas que para esto dan, 
sirviendo personalmente cada semana en los 
Hospitales, de lo qual se tratará hablando de 
su fábrica. 

Eematando este punto de la doctrina y en» 
8efian9a digo, que les enseñaron que en su 
casa tuviesen Imágenes, Cruzes y Crucifixos^. 
que ya se enseñavan á estos oficios, y reci*- 
bieron también esta doctrina, que en sus ca- 
sas los que las tenian, y los que después las 
hizieron pusieron sus Oratorios con Imágenes 
los quales á su modo los tienen . muy adorna* 
dos: alli no han de comer, ni dormir, ni tra- 
bajar; solo les sirve de rezar, y recogerse el> 
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4lia de comuoioti. En todo esto se ocü^iei]f6¿ 
«nestr os Fádreis'én el tiempo que estúviei^ft 
#11 Tiripeiio, deáfiéañdo entra? eh'tiertá cáHéb- 
te^ <yiLe era la príndpal mitk^ qtie Tés ^^ííl 
trüydd; y assí luego tratároh dé ú\á. • 
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CAPiOJVLO m 

Conio entrai'on niceetros Religiosos a predicar el 
samtía. ^mtig^Hp, en^ tierra caiientc. 

EL pjri&er. intento qne nuestros -primeros 
. Salves tuuieiron^ ^ea lai tenida á Miielioa^ 
can fué, pa^saarr. ¿ tierra> oaiüente,; boflcahdor 
BrovinxzdaS' diondé) no se huT^ieira predicado el 
santoil&yangelio^ niidel sekuTáeraíieiAido'iío'^ 
ticia alguna; y .^sfli: pidieion; íaL^ ¥irrey, • la» 
compiisilJa düQ tierral)calien¿e;..la4xial. les con-^- > 
cedió, comO'SB dHSK> <Dapítiilo. I; con xSpd^xi de • 
qae ayudasaen en Miolibacan, donde fuesse 
necesaria, y por esta ra^on hizieron alto en. 
Tiriptíio^ tetiiendo siempse en la-, memoria sn 
primer fin, que - era la predicajcion de iierra 
caliente. Assentada pues la administración 
de doctrina^ y Sacramentos en Timpüio^ co- 
mo se yió arriba, avian, embiado. á México 4 
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pedir socorro de Ministros, para dexar en 71- 
ripetiOy mientras ivan á su nueva predicación» 
j pudieron embiar compañeros, por que ya 
avia venido nuevo socorro de España y pro- 
fessado otros pocos. Llegados pues, encargá- 
ronles la prosecución de la doctrina, y que 
con los Fiscales hábiles aprehendiessen la 
lengua. Y despedidos^ llevando consigo com- 
paneros naturales, ya fieles y lo necesario pa- 
ra dezir Missa, encomendándose á N. Señor, 
partieron para su jornada el año de 15S8. y 
con las guias, que llevaban llegaron á Tacámr 
haro que está siete leguas de liHpetio, cami- 
nándolas á pié, y descal90s, menos las plantas^ 
no llevando consigo más que sus pobres abi* 
tos, y por dedentro cargados de cilicios. Lle- 
gados allí fueron muy bien recevidos, que ya 
los espera van, por la noticia que su Encomen- 
dero el Capitán Cbristoval de Oñate, les avia 
embiado, y encargado recibiessen la fee; y a> 
ssímismo por las continuas relaciones, que ca* 
da dia tenían de sus vezinos, y del gusto qtie 
tenian. Con este agrado fueron recebidos, y 
nuestros Padres lo tuvieron muy grande vien- 
do con la suavidad que seadquirian las alma» 
para TS. Señor. Tomaron posession de aquella 
doctrina, que luego adelante se hizo Priorato; 
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y muy en breve dispusieron aquí la predica* 
cion, porque como ya eran lenguas, el Gathe- 
eismo era breve, y los Sacristanes, que Uebfi- 
vau eran hábiles, quedaron cathequizados 
presto, y en la primera Pasqua 8ehi:?o el Bau- 
tismo con grande solemnidad, al modo que 
queda dicho, y encargaron á los Ministros de 
Tiripetio, acudiesen á administrar los santos 
Sacramentos, y á Bautizar los no Bautizados, 
por que ello» passavan adelante. 

En este Pueblo á^ Tacanear o es ya tierra 
caliente, aunque no tanto como la de abajo^ 
y es también puerta para las dos partes de 
tierr-a caliente, que llaman haldas de sierra, y 
costa del mar del Sur; del modo que esta sier- 
ra que atraviesa todo Michoacan, corriendo 
de Guatespiala hasta más allá de Cinaloaj divi« 
de la tierra fria de la caliente^ todo lo que de 
lá sierra mira' al Norte, es tierra fria, todo lo 
que mira al Sur, es tierra caliente, mas en. 
esta tierra caliente vnas poblagones están 
á las haldas de la isiejrra, en ló profundo, que 
se llaman » los principales Pueblos Nuncu-r 
pétaró, Sirándaro, Pungaravato, Cusió, Out- 
zamala, Axuchital con otros. Estos son. muy; 
cálidos, y carecen de agufii, porque aunque 
tienen, grandes Eios, van muy osinados, y 
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la tierra es mnj doblada, grandes sierras 
sin árboleS; llenas de sabandijas y mosqui* 
tos, tierra para quien no ha nacido en ella 
inhabitable, j para los nacidos insufrible, ^u- 
jos caminos espantan y atemorizan, que pare- 
ce no los pueden atravesar sino pájaros; la o- 
tra pobla9on está en la costa del mar, donde 
están los Aputzahualcos, los Motines, Tzaca- 
tula, y las Pobla90nes que corren hasta Co- 
lima, tierra m&s fresca de aguas, pero muy 
caliente, muy llenado mosquitos y otros mil 
animales pon9oñosos, toda tierra tan áspera 
y tan desigual en sus sierras, que vnas parece 
se auben á las nubes y otras buscan el cen* 
tro de la tierra; y assi no es tierra qué se 
trajina: ni los Naturales buscan á los de afue« 
ra porque se de&templan con lo frío; ni los de 
afuera les comunican, porque se abrasan con 
su calor; y de ambas á do® partes Tacámbaro 
es la entrada. Hechando á mano izquierda 
corre Nuncupéiaro, hasta Axuchitlan; y ma* 
no derecha comien^^a por la Aguacana, Tzi- 
nagua [hasta la costa. Esta tierra bascavaa 
nuestros Apóstoles porque en ella se halla* 
va bien el demonio con sus habitadores que 
ninguno los buscava; y assi el demonio en e- 
líos vivia quieto y pacifico como en lugares^ 



95 

á§pero3» fortificado con la dificultad de snm 
montes secos; esta tierra buscavan nuestrcNt 
Apóstoles, á ella ponen la mira para pelear 
con el demonio, y quitalle. las Castillos inao- 
qe^sibje^, y dar libertad á>las almas. 

Compuesta ya la dootirina de Tacámbaax^,, 
salen los dos Apóstoles, y tomando el camiiza- 
de mano izquierda, caminan hacia Nuncupé- 
taro. Fungar a vato, hasta Axuchitlan, can^ 
nan ápié subiendo aquellos riscos, que parat 
bestias muy bien erradas hojoi ágrioa; mas no 
lo sienten nuestros Padres, porque son Pre- 
dica4ores embiados por la.obediencia á pre- 
dicar; y de los tales di2e Isaías á la. letrac 
Qíian hermosos, son los pies sojfsra los montes^ ¿mt 
pies he lasque van á predican, la salud^ elgio^^^ 
y tapojs; pues .si los pies, d^ los que capdinasi 
por esitos montes ¿predicar ^ Evangelio, -^ 
gradaix ¿ Dios taaí^o^ y le soq tan h«rmocid»iK^ 
como sus passps pue4en cantar á los cami- 
nantes, sino animallosP y más sabiendo que 
Dios los mira, y se eüaxxiora de ellos: y coii^^ 
loqyie vn Doctor dÍKO: Qtfe est^s pihj queem^ 
vi0ran> d JDios de lo& P,redioadéres, no son de lam 
qué predican vanidades, y for malos fines',- sinm 
el que predifia^la verdad, movido de charidad, qtee^ 
£on miserieordia y verdad. Sobre estos dos piés^ 
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eaminaban nuestros Predicadores, predican- 
do la verdad, que es Christo Eedemptor N. y 
¿esto movidos de misericordia, de piedad, y 
charidad de sus almas, y assí el logro avia 
de ser conocido como lo fué; porque aunque 
aquellla gente era muy idólatra, y llenos de 
'ídolos en cuevas, luego que llegaban núes*» 
tros Predicadores, y los cathequizaban, luego 
los dexaban, y con facilidad lan^avan los de- 
iftonios. Ya sabian muy bien nuestros Padres 
la8 lenguas Tarasca y Mexicana que es la 
corriente desta tierra: traian ayuda en los 
Sacristanes, j assí á dos semanas de Cathecis- 
mo los pudieran Bautizar, si no aguardaran el 
tiempo de las Pasquas, y mientras venian, y- 
ban predicando ganando tiempo; y en llegan- 
do escogián la Pobla9on mas acomodada, donde 
concurrían todos, y se Bautizaban, y oyan Mi- 
ssa; y el demonio quedava vencido; al modo que 
qiienta la Sagrada Escriptura, que le sucedió 
¿Josué, quándo iva; ganando la .tierra de pro- 
iius3Íon: dizB que llegando á Gabaon Josué» 
«e juntaron cinco reyes; entre. ellos el mayor 
que era el de Jerusalen, y consultando wíitB 
8L, dixeron: Veía aquí como losué viene ganando 
todas estas iieri^ctSy hagámonos . á vna y con las 
fuerqas de cinco le venceretnos^ y hécharemoé des- 
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ia tierra: mpo losué la confederación, y . embis^ 
iiolos con tanta osadía, que viendo ellos el ánimo 
osad% se escondieron en vnas cuelas, donde Jué 
I^ué, y los sacóy é hizo que sits soldados los holla- 
sseUp y pmissen los pies sobre sus cuellos^ para 
qute no les temiessen, y luego les quitó la vida y con 
€sio aseguró la conquista de la tierra de promisr 
sion. Pudo hazer esto losué muy á su salvo^ 
porque Dios peleava por él, y el solo era su 
flOkjldado, y la reputación de la victoria, corria 
por quenta de Dios; assi les sucedió á núes* 
tro Capitán, y Alférez, en esta conquista de 
tierra caliente donde más que en otra avia 
multiplicidad de ídolos, los quales viendo la 
tierra que iban ganando nuestros Padres, ae 
juntaron contra ellos, para impedirles el pas- 
so, porque se hazian fuertes . algunos Indios 
en su adoración de ídolos; mas viendo con la 
valentía, que nuestros Ministros buscavan lojs 
ídolos, los escondieron en cuebas, y sabiéndo- 
lo los sacaban de ellas, y hazian que los fieles 
los quebrassen para que echasen de ver quan 
falsos y flacos Dioses eran, pues no se podiau. 
defender de los Ministros, y criados del ver- 
dadero Dios, el qual avia de ser su Dios, gomo 
era su Criador; y assi se dieron por vencidos, 
viendo quebrados sus dioses, y que no se de* 

7 



98 

fendian: desuerte que nuestros Predicadores 
dieron la buelta á las Poblagones de la costa 
del mar del Sur, y viendo que no avia -toas 
passo, pudieron dezir lo de Hercules llegando 

Cádiz: NO SE PVEDE PASSAR ADELANTE, qUB me 

ataja la mar; y assi viéndose atajados los nues- 
tros de la mar, dexando en cada Poblaron 
Tiscales de satisfacion, bolvieron á T^rípetio, 
al cabo de dos años, que avian andado toda 
la tierra caliente; fuéronse para bolver, como 
lo hizieroñ después; más fueron á ver en qué 
punto estava lo conquistado, y dar quenta al 
P. Provincial. 

Por no confundir, ni mezclar las dos con- 
quistas de esta tierra caliente, y la de Michoa- 
can, siendo breve la primera, y muy larga la 
segunda; ya que estamos eñ la de tierra ca- 
liente, démosle fin, para que el hilo de la se- 
gunda, vaya sin perderse. Avisaron nuestros 
Padres Ministros al P. Provincial, que era el 
P. Fr. Jorge de Avila, el Año 1540. de la con- 
quista de tierra caliente, y que era necessa- 
xia gente; y ordenó que en liripetio leyesse 
Artes el P. M. Fr. Alonso de la Vera-cruz, y 
que los estudiantes, y el Lector las Vaca- 
ciones, y Pasquas, saliessen á tierra caliente, 
á administrar y visitarla doctrina, de lo qual- 
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de espacio se ha de tratar en el capitulo si- 
guiente;, ahora solo tocamos esta materia, en^ 
quanto pertenece á como se continuó esta 
doctrina de tierra caliente, después de plan- 
tada; á lo qual desde el arlo de 40. hasta el de 
46. siempre se fué cebando desde Tiripetio j 
TOfCámbaro^ que era ya Priorato. Era Tiripetio^ > 
en esita Provincia^ como Jerusalen en el prin- 
cipio de nuestra Iglesia Catholica, que de allí 
salian los Ministros, y Apóstoles para predi- 
car á todo el mundo; assí de Tiripetio salian 
las Vacaciones y Pasquas, el Maestro y Lec- 
tor, con sus discípulos. Era N. P. M. Fr. A- 
lonso en esta ocasión hombre 35 años de he-- 
dad, y quaudo avia de descansar que eran las 
Vacaciones y Pasques, salia á administrar y 
predicar, lo qual hazia con eminencia N. P. 
M. porque como tan hábil leía Artes, y Theo- 
logí% y estudiava juntfimente con sus discípu- 
los. Peío qué no alcanzará quien estudia en 
gracia, y para servir á pips^vEn el alma ma- 
lébola (dize el Sabio) nQ,mtfavá( >la ^affifiu^ía; 
luegp á la contra en el i|Ipc(i^ ipa^tip., y que^quier, 
re para servicio de I)i,<^s. todo lo que ^ijpi^i^e,^ 
cómo no le dará Dios todas las sabidurías, y 
oonocimiento de leiiguas?. En .¡breye ^,supo 
con eminencia, y fué el segundo Ministro de. 
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tierra caliente. Salia pues con sus discípulos 
de Tiripetio^ j luego se dividían, vnos por va 
lado y otros por el otro, hechos vnos Apósto- 
les, de quienes dixo David: Los cielos van ca- 
minando ^ cantando y predicando las grandezas 
de Dios, y el Sol de essos Cielos^ como Gigante^ 
da passos presurosos; de modo gue haciendo en 
breve su viaje desde el Oriente hasta el Poniente, 
se huelve á su puesto^ y se asienta en su trono; assi 
lo hazia nuestro Sol, que salia con sus cielos ¿ 
manifestar la gloria de Dios, con tanta velo- 
cidad, y todo esto á pié. que no avia cavallos 
ni ínulas; mas i van en palmas, y manos de 
Angeles seguros de que las piedras no les a- 
vian de lastimar, y á este pRS^o caminavan, y 
bolvian á su Oriente de liripetio, con su Sol 
su Maestro, y Lector, para que assentado en 
su trono y Cáthedra, bolviesse á replandecer, 
á enseñar á sus discípulos. Esta administra- 
ción duró hasta el ano de 46. Con que fué tier- 
ra caliente administrada de Tiripitio y Tacdm- 
baroy haziendo sus iglesias para celebrar, y 
lo demás que era necessario para el culto di- 
vino, hasta que vino á tener Ministro de asis- 
tencia. 

El primero que hallo, que administró con 
asistencia la doctrina de tierra caliente, fué 
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el P. Fr. Francisco de Villafuerte, el qual era 
lengua Tarasca, y á buena quenta avia de a- 
verla aprehendido en Jiripetio 6 Tacámharo^ 
porque por estos tiempos hasta el año de 50. 
no huvo en esta Provincia, más que los dos 
Conventos, que por tiempo de doce años ellos 
fiólos estaban fundados en la Provincia, hasta- 
el año de 50. que creció mucho, como vere- 
mos. Aya pues vivido, ó aprehendido la len- 
gua en vn Convento, ó otro, poco importa; él 
fué Ministro de la Provincia, ó Provincias de 
tierra caliente, en las dos doctrinas de la cos- 
ta de mar del Sur, y en las dos doctrinas de 
las haldas de la sierra, donde edificó iglesias, 
y casas para los Eeligiosos; fué predicador 
del santo Evangelio en aquellas partes, has- 
ta que llegó el P. Fr. Joan Baptista, á admi- 
nistrar á estos Naturales, y en su compañía 
los administró gloriosamente, hasta que mu- 
rió el P. Fr. Joan, que fué cuando cessó nues- 
tra administración, como abajo veremos, y el 
P. Villafuerte se subió á Michoacan, á donde 
tuvo oficios^ hasta que murió en Pazquaro (de 
cuya vida se tratará en la fundación de Paz* 
cuaro) nueva años después del P. Fr.. Joan 
Baptista, qne es el último Ministro de tierra 
calÍ3nte. 
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Por dicha, y buena suerte de tierra calien- 
se cansó el P. Fr. Joan Baptista, de la vivien- 
da de México, donde conforme lo merecian 
sus letras y santidad, le avian hecho Prior de 
muchos Conventos, como Ministro que era 
Mexicano, aunque todos los renunciava, has- 
ta el Priorato de México, que también lo re- 
nunció; y aviendo sido Piffinidor, y viendo 
que lo miraván con más respecto y atención, 
de lo que él quisiera, suplicó al Provincial, le 
embiasse por obediencia á la doctrina de tier- 
ra caliente; el Provincial, aunque no de bue- 
na gana, porque apartaba de sí, y de la Pro- 
yidencia tal luz, le dio licencia para la dicha 
doctrina de tierra caliente; admitióla el Ve- 
nerable Varón, con gran gusto, assí por em- 
plearse en enseñar á los pobrecitos, y Conver- 
tir si quedavan algunos Pueblecitos dé GTen- 
iíles encubiertos, como por esconderse de les 
ojos del mundo, y no ser conocido; y qtianto 
acertó en lo primero, se halló en lo segundo, 
porque desde tierra caliente lució máá su vi- 
da, que si viviera en la pla9a de México; por- 
que es cierto vn dicho de vn Philosopho, que 
dize: Quieres ser conocido^ pues retírate, y no co- 
nozcaa á nadie; assí le sucedió á nuestro P. Pr. 
Joan Baptista (aunque él no buscava aquéllo) 
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se retiró á tierra caliente, y de todos fué co- 
nocido. Lo que él procuró fué ayudar á sus 
próximos^ y á los flacos, como lo hizo hasta la 
muerte. 

Llegói á tierra caliente, é hizo alto en Fun- 
gara vato el dicho Padre, porque es el puesta 
más acomodado para poder acudir á todos los 
Pueblos, que tiene en su contorno; y como ya 
halló ass.entada, y plantada la fee de Christo, 
por su quenta corria el regalía, y culti valla; 
para esto era buena lengua Mexicana, por 
que avia sido Prior en lo Mexicano, y acá en 
€sta Provincia trató luego de aprehender la 
'Tarasca, como quien se venia á morir á esta 
Provincia; la qual venida á buena quenta fué 
el año de 1552, pues con ayuda de las lenguas 
que sabia, y aprehendido, comen9Ó su admis- 
tracion y predicación del santo Evangelio, in- 
quiriendo primero si avia algunos infieles, y 
supo, que en la jurisdicción de Pungarava- 
:to avia vnos Indios metidos en unos arcabu- 
cales, que por su aspere5a, ni el Ministro los 
podia ver, ni otros tener con ellos comunica- 
ción; y assi tenian por cierto, que se avian 
buelto á la idolatría; hizolos llamar, y trató- 
les, que era necessario que saliessen de allí. 
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para que pudiessen acudir á la Missa, y el mi- 
nisterio de quando en quando los visitasse; e- 
llos hazianse fuertes, por lo qual el Padre en- 
tendió, que debia de ser verdad lo que se de- 
zia de ellos, y assí cargó en que avian de sa- 
lir de aquel infierno; á lo qual respondieron 
ellos, que no avia agua sino muy lejos en to- 
do aquel contorno, y más carecia el puesto 
que les avia señalado el P. Fr. Joan Baptista;. 
á lo quaí respondió con confian9a que N. Se- 
ñor la daria por quellos saliessen de allí, y vi- 
viessen como fieles; ¿Ueron la palabra (seguros 
de que no la podia aver) que baxárian en te- 
niendo agua cerca; y el Venerable Padre; a- 
cudió al que todo lo puede, pidiéndole en la 
oración, que por redimir aquellas almas^ y sa- 
carlas de la idolatría, les diesse agua. De la 
oración se levantó con tanta confianza, que 
fué á vn lugar con los mismos Indios, y se- 
ñalando con su bordón, les dixo: que cava- 
ssen allí, cavaron, y salió toda el agua nece- 
ssaria para aquella gente. Viendo el prodigio 
tan patente salieron de aquellas hoyancas, y 
es cierto saldrían de la idolatría, pues el mi- 
lagro no se avia de liazer sin fin muy grande. 
Duró la fuente, según dizen los de aquella 
tierra, mientras vivieron allí los que avian 
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salido, que después vnos murieron, y otro» 
se acercaron á mavor comunicación. 

Trató lluego el í\ Fr. Joan de poner poli- 
cía en lo Tueblos reduciéndolos, á Pueblos 
que no tenían formados, ni la tierra es muy 
aparejada para esto; pero en el mejor modo 
qne pudo, los compuso^ y formó vecindades; 
primero en Fungar avato, donde para el culto 
divino, ordenó que se hiciésse vna Iglesia muy 
buena, la qual Hizo de cal y canto, que es la 
' primero y yltimo, que en aquellas tierras se 
á hecho de aquel arte, p^r uo aver disposi- 
ción de materiales; cubrióla de tijera, que pa- 
rece otro mayor imposible, pues de muy lejos 
ise llevan las maderas, y estas en ombros de 
Indios. Hecha la Iglesia, compuso la doctri- 
na y la administración de los Sacramentos, al 
Inodo que estaba puesta en Tiripetio y Tacámr- 
éar(?, que en este tiempo ño teníamos otras; y 
por este se comengaroh á administrar las de 
Yuririapuñdaro, Cuiseo, Guango, y Charo, 
mas nd podian dar exemplar á nuestro Tiri- 
petio, que era la madre de la doctrina; á su, 
modo pues lo ordenó todo el Venerable Pa- 
dre, como quien administrava aquello con a- 
ssistencia, y reconcimiento á Tacámbaro cu- 
yas doctrinas eran. 
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Fué prosiguiendo su Uisita hasta llegar & 
JLxuchitlan, el vltimo Pueblo de la Provincia 
«fe tierra caliente, donde también introduxo 
la policía de Pueblos y calles, con la doctri- 
nsM, que yba assentando. Hizo aquí muy capaz 
]%lesia, no pudo ser de cal y canto, por el im- 
fwsible, mas hizola de adobes, muy fuerte, cu- 
bierta de madera, la torre hizo de piedra y 
<csai, que oy dura. Desde aquí bolvió corrien- 
do las demás doctrinas, hasta la otra punta 
^Aél Poniente, que es la Aguacana, dexando al 
I?^ Villafuerte, lo d% la costa, como á otro A- 
IpSetol, que entre sí tenían dividido aquel pe- 
tfjoeño mundo que mejor se diría Purgatorio; 

bien que de quando el P. Baptista iva ha- 
la costa, mas su administración ordinaria 
en estotras Poblagones á donde hazla no- 
ftaisle fruto, y N. Señor confirmava su doctri- 
9BB con milagros, porque allí eran más nece- 
«Barios, siendo (como era) gente muy dada á 
la idolatría, y para autorizar N. Señor la per- 
aBona, y creencia del predicador; los quales no 
awcedieron enMichoacan comegente más fiel. 
Seferiré algunos que le sucedieron andando en 
la ^ministracion de los santos Sacram^«> 



/Ay muy grandes Eios en tierra caliente. 
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^ue en ningún tiempo, y menos en el de aguas 
se pueden atravesar, sino es en balsas: estan- 
do pues el P. Fr. Joan Baptista visitando la 
Provincia y doótrína de Pungaravato, suce- 
clid que estando en vna Visita anocheciéindo 
ya, vino vn Indio de otra Visita, c^'ue estaba 
de la otra parte del Eio, á pedir confessioñ 
para vn enfermo; trató el buen Ministro dé ir 
luego á la coñfession, mas todos le dixeron, 
que ya no era hora; porque el Eio iva muy 
creéido, y que los de las balsas no estarían ai, 
fuera de que tampoco para las balsas no hazia 
tiempo, que bastarla ir por la mañana; el ca- 
ritativo Ministro estuvo suspenso, y como pi- 
diendo á N. Señor le inspirase lo que conve- 
nia; de allí á vn poco se resolvió á it á la con- 
fessioñ, siguiéronle algunos bien ciertos, de 
que la ida avia de ser en valde; y llegando al 
Eio, y hechandose vno al agua, por donde 
suele ser vado, halló que estaba muy hondO; y 
assi se lo dixo al Padre; el qual mirando házia 
Otro lado, vi6 vna como puente, y dando gra- 
cias á N. Señor, llamó á sus compañeros di- 
ziendo: aquí hay puente; ellos entendidos ser 
engaño con la obscuridad de la noche, llega- 
ron, y les paaeció ser puente, probaron á pa- 
. sar, y luego el Ministro; y aviendo passado, al 
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punto con gran ruydo se hundió la puente, y 
conocieron todos^ que era vn Cayman, porque 
aquel Eio, y los demás de tierra caliente es- 
tán llenos de estos peces. Con este sucesso hi- 
zo célebre N. Señor á su Ministro, para que 
estimasen en mucho los santos Sacramentos, 
pues hazia Dios milagros, para que se execu- 
tasen. 

No obstante que el caritativo Ministro an- 
dava tan solícito y trabajado caminando de 
vnas partes á otras, y con tanto martirio de 
mosquitos, y otroaanimalejos pongoñosos, no- 
se divertía de la oración, á que era muy dado, 
como se verá en su vida, antes el descauso 
que tenia llegando á la jornada, era irse á la 
oración, en la qual se elebava tanto^ que por 
momentos se arrobava, como lo vieron mu* 
chos, y en especial en dos ocasiones; que aquí 
referiré. Avia llegado de la visita á la Agua- 
cana, en ocasión que vnos Cavalleros en com- 
pañía del Capitán Christoval de Oñate, Enco- 
mendero de Tacambaro, avian llegado allí, que 
ivan á vn descubrimiento de Minas^ supieron 
que estaba allí el P. Fr. Joan Baptista, á quien 
respetavan y querían mucho: quisiéronle ver 
y tomar su bendición, y entrando donde es- 
taba, halláronle en éxtasis, levantado de la 
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tierra, de quedaron admirados, y confirmados 
en la opinión que le tenian. El segundo suce- 
sso, aun admira más, porque en el passado ya 
el Venerable Padre avia llegado á su casa, y 
se podia aver recogido interiormente; lo que 
ahora diré, denota quan recogido estaba siem* 
pre, y con quanta facilidad se vnía con Dios: 
Caminaba vna vez de Tacámbaro^ para Punga=- 
r^vato, y el Corregidor de . aquella tierira era 
vn buen Cavallero llamado Diego Hurtado, 
muy devoto suyo; avia de ir también, y hazer 
.aquella jornada; pidióle qi^e le diesse licencia, 
que le impedirla en sus exercicios, y aunque 
el vno iva á pié, y el otro á ca vallo, más an- 
dava el Padre, porque le Uebavan Angeles, 
por mandado de Dios: Caminaron hasta me- 
dio dia que el buen Corregidor pidió que pa- 
rassen pasa tomar vn bocado, y sestear, y el 
Padre convino en esto; pidió licencia para re- 
tirarse á sus oraciones (porque estas eran su 
comida y reposo). Ya sabia el Corregidor^ 
que no le avia de replicar, y assí se aparta* 
ron, hasta que aviendo comido y reposado, le 
dixo á vn Negro suyo; mira donde está el P. 
. Fr, Joan, dile si ya es hora qué caminemos, y 
el Negro le buscó, y le halló levantado en el 
ayre, y admirado vino á su amo dizieudo, Se* 
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ñor este Frayle es hechicero, allá está sabido 
en el ayre; fué el Corregidor y violo, y res- 
petólo como devia, advirtiendole al Negro 
(que era algo simple) que aquello era porque 
el Padre estava en Dios. Yo conocí al Negro 
muy viejo, y la señora muger de este Cavalle- 
ro me contó este caso; si bien ya estaba escri- 
to en su vida, mas enseñóme al Negro, que 
como digo era muy viejo, y de ai á poco murió. 
De lo qual se infiere, quan recogido andava 
siempre, aunque añduvieese en el ministerio; 
y no digo yo recogiéndose, y retirándose á 
algún secreto, le sucedían eistos arovamientos^ 
sino que aun caminando se elebava tanto, que 
aun perdia pié en el camino, y se despeñara 
muchas veces, si su Ángel de Guarda no le 
trajera en sus manos; como dize David: QfjLC 
á los tales los trae su Ángel, porque sus pies no 
recivan daño de las piedras; vióse esto cumpli- 
do en el caso siguiente. 

Caminando de vnas Visitas á otras este so- 
licitissimo obrero, y Ministro de los santos 
Sacramentos, como queda referido, todas a- 
quellas tierras son dobladas^ y de vnas an- 
gosturas tan estrechas á veces en sus cami- 
nos, que sino son culebras, no caminan otros 
seguros. Llegó á vna cuesta muy conocida^ 
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que se llama Acaten^ j el fiel Ministro no re- 
parando en la dificultad del camino, y doblat- 
do cuydado que era necessajio , poner para pen- 
der andar, Uebava más los ojos y pensamieDb- 
tos ep. eifcielo, que en la tierra, desvió yvt. 
poco el pié de la angosta senda y cayó de la|. 
cuesta abajo; la profundidad era. muy grande^ 
porque á dicho de los que la han visto, tiaise^ 
muchos cientos de estados hasta abajo^ y erm^^ 
fuerza hazer^e añicos quanto y más pedagom.* 
Los Indios pues llorosos del ísucesso buscazt^ 
do por donde bajar á buscarlo^ vieronlo quie* 
ya venia subiendo por vna media ladera, sa^ . 
cudiendose el Abito, y llegando á besarle I& 
mano les dixo: sea Dios bendito, que me bat 
librado de este trabajo. Divulgóse el caso 
por toda la tierra caliente, como tan notable, . 
y su compañero confessándole, le preguntó^ 
que cuando iva cayendo, que si se iva lasti^- 
mando? ó qué avia sentido? Eespondióle qxwe- 
le avia parecido, que iva bolando, sin enconrr 
contrar con piedra ni embarazo. 

Otro caso semejante se quenta que le suce- 
dió en* la Provincia de México, siendo Pruar 
dé Guauchinango, el año de 1544, quandaic^ 
tomó .aquella .casa>: que le hizieron fundadosi^ 
fii bien, que sirvió en la fundación y ^ ministo^ 
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rio renunciando el oficio. En este tiempo 
pues, yendo caminando por vna cuesta, de 
vn Pueblo llamado Zempohualan cayó á vna 
profundidad de más quinientos estados, y ba- 
xando los Indios ¿ buscar las reliquias de a^ 
quel cuerpo (que hallarlo entero les pare- 
cia que era imposible) halláronlo sentado, y 
les dixo: mirad donde está mi sombrero; y 
preguntado assimismo de su confessor qué a* 
via sentido quando cay6: respondió que le pa- 
recio que cayó volando. Parecidos son los dos 
casos, y tanto, que parecen vno; mas los luga- 
res señalados, la tradición de los moradores, 
los diversos escritores de su vida, en. diver- 
sos lugares sucedida la memoria de ambos, en 
ambos puestos dan á entender son dos, y qne 
Dios N. Señor, que autorizaba su palabra con 
aquel Predicador, quiso honrarle en ambas 
Provincias, con ambos sucessos; y de parte 
del Venerable Padre avia tanta ocasión de di- 
vertimiento en los caminos con la oración que 
Uebava, que es de espantar no le sucediera en 
cada angostura de camino. 

Con obras tan prodigiosas sucedidas en tier- 
ra caliente y otras, que se contarán en su vi- 
da, quando se trate de la fundación de la Ca- 
aa de Valladolid, donde está su cuerpo, voló 
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la feítna de su virtud por todo el mundo, y des* 
seosós los Eeligiosos de tener en su presen- 
cía vn dechado de virtud, y vn hombre tan 
admirable, que les ilustrase tanto, pidieron al 
ÜProvincial lo Uevasse á México: ordenólo lue- 
go, assí por las razones dichas como porque 
aqa^l Venerable cuerpo quedasse entre las 
demás reliquias que tiene aquel santo Conven- 
to* Cuando llegó la mudanga, no se puede 
escribir el sentimiento que hizo el bendito 
Pudre, representándole el aplauso passado de 
qne avia huydo, la soledad de sus hijos en 
Cixristo, á quienes amava mas tiernamente, 
qae la madre á los que parió de sus éntranos, 
stas aquí mostró ser obediente, que atravesa* 
A> el coraron de dolor, luego se puso en ca- 
BÚQO, y se fué al Convento de México, donde 
fbé récevido con los gozos, que no se pueden 
referir de Venerables Padres; y no menos de 
los nobles Ciudadanos, que.t:ántes le avian co- 
BLunicado; mas al passo que ée le hazian estas 
demostaaciones de amor verdadero, crecia en 
él vna congoja y pena, viéndose en aquella 
Oindad quien amava tanto la soledad, que vi- 
mo á estar enfermo; y juagando los Médicos y 
todos que no avia más achaque, que aver sali- 
4o de tierra caliente, y traydolo á México: el 

8 
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Provincial le bolvió á embiar, rogándole que 
no afligiess tanto su cuerpo quando saliesse 
de tierra caliente para Tacámbaro Tiripetio y 
Yalladolidj que ya se avia fundado. Con este 
órden,y la bendición del Prelado, se bolvió al 
Parayso de su alma y martyrio de su cuerpo, 
donde fué notable el gusto que se recibió de 
ambas partes, porque se consideraban los hi- 
jos huérfanos sin su Padre, y más aviéndolo 
visto; el sumamente alegre por bolver á tra- 
bajar en servicio de N. Señor y provecho de 
aquellas almas; laB quales bolvió á adminis- 
trar con gran solicitud y cuydado, [hasta el 
año de 1566. que aviendo salido por Provin- 
cial el P. Fr. Joan de Medina Eincon, que de*» 
pues fué Obispo de Michoacan, y escrivió su 
vida, que el P* Fr. Joan de la Puente trae, en 
nombre del P. F. Joan de Montalvo, y fué el 
yerro que este Eeligioso Fr, Joan de Montal- 
vo la trasladó de la que hizo el señor Medina 
Eincon, que es el que comunicó al P. Baptis- 
ta, y no al P. Montalvo, que vino á esta tier-, 
ra año de 1572. y ya era muerto el bendito 
Varón, seis meses avia, quando le mandó el 
P. Provincial, que se viesse con él en Michoa- 
can; para la qual visita vino de tierra calien- 
te tan achacoso, que nunca más pudo bolver. 
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porque murió en Valladolid, como veremos en^ 
jsu vida. ' 

Muerto este gran Ministro de tierra calien- 
te, quedó aquella doctrina, sin el mejor Mi* 
nistro que avia tenido; quedaba el P. Villa- 
fuerte, por Capitán de los que quedaban; mas 
duró poco la administración, porque el Padre 
Provincial el señor D. Fr. Joan de Medina^ 
tuvo particular dictamen en la administra- 
ción de los Ministros, que no les permitía 
quebrantar lo más mínimo de sus Constitucio- 
nes; y si via que las tierras no permitían, ó 
no eran ¿ propósito para la observancia, de- 
zia: que debíamos dexar la administración,, 
aviendo otros, que administrasen, para guar* 
dar nuestras Constituciones; de las quales es 
vna, que los Eeligiosos, dentro y fuera de la 
celda, siempre están con su abito y capilla. 
Sucedia que en esta tierra caliente, .y en la 
de Panuco y Guasteca, avia tiempos, que no 
solo no podian sufrir abito, y capilla, mas ni 
la túnica; de lo qual se ofeíidiataütó el Padre 
Provincial, que viendo que ya en lá tierra 
avia cantidad de Ministros Clérigos, trató con 
los Señores Obispos, que pusiessen Clérigos en 
lo de Panuco y Guasteca; y lo mismo trató en 
esta Provincia con el señor Obispo D. Anto- 
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tonio de Morales, que pusiesse Clérigos, pues 
los avia en tierra caliente, que queria reco- 
ger sus Frayles á los Conventos, y doctrinas, 
-donde juntamente con el ministerio guarda- 
sen sus Constituciones, porque no todos eran 
como el P. Baptista y lel P. Villafuerte, que 
jeran fuertes, y resistian las inclemencias del 
tiempo. Admitió el señor Obispo de Michoacan, 
la doctrina de tierra caliente, y puso Minis- 
tros. Oy sflfa muy buenos Beneficios, y lo han 
sido, y en solo lo que nosotros administráva- 
jnoS; llegó á aver catorze y más Beneficios de 
^rte, que la doctrina nuestra feneció el año 
jde 1567. aviendo comen9ado el de 1638. Duró 
veinte y nueve años, en que se trabajó mu- 
#cho, y quedaron muy doctrinados, como lo 
confiessan lo Beneficiados; y los Indios muy 
devotos de nuestra Eeligion^ que se les ha ido 
j)egando y conservando el amor de padres en 
hijos. Y con esto hemos dado fin á la doctrina 
de tierra caliente; si bien de passo se tocará 
^n algunos Capítulos siguietites^ lo que acer- 
ca de ella en estos treinta años sucedía. 



CAPITVLO IIIl 

De las fábricas que se hizieron en TIRIPETIO^ 
en el principio de la predicación Evangélica.. 

NO por avernos detenido tanto tiempo en 
tiara caliente, contando todo lo que en. 
ella se obró, espiritual y corporalmente por 
espacio de treinta años, no nos olvidaremos^ 
de contar lo que en Tiripetio se iba-obrando en 
lo material; antes bolviendo á tomar el hilo» 
digo; que el año de 1537. quando ya estaban 
los más cathequizados, y se trataba del edifi- 
cio espiritual de la administración de los sau^ 
tos Sacramentos y doctrina Christiana, coma 
queda dicho, luego el mismo año se trató de 
las fábricas, assí del Pueblo, como de la Igle- 
sia, y se techó para todo el nivel y medida 
hechando cordeles, y abriendo 9anjas; para lo 
qual vinieron Maestros de México, y assimis- 
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mo otros Eeligiosos Ministros, como se dixo, 
lo quales quedaron encargados de las dos fá- 
bricas, espiritual y la material, mientras los 
Ministros andaban en tierra caliente aquellos 
dos años. Y los Indios como eran tantos, y 
todos de muy buena voluntad fomentados del 
Encomendero, á quien se le debió mucho, hi- 
zieron en breve obras insignes, como referi- 
remos. 

Lo primero, se ordenó el Pueblo, porque vi- 
vían sin tra9a en los edificios^ viviendo cada 
vno de por sí, en riscos los más y bubios. For- 
móse el Pueblo, con sus calles y plazas; y lue- 
^0 sé hizo vna obra de grande importancia, 
que fué traer agua para todo el Pueblo, de 
dos leguas de allí, por su azequia y antes dé 
entrar en el Pueblo, se hizo vna buena cañe- 
ría, que tomó altura para las pilas y fuentes, 
qué se hizierón en la Plaza, Hospital y Con- 
vento, que fuera de ser tan nécessaria el a- 
gua, adornavan grandemente, y alegravari la 
vista con sus corrientes, y cercadas de naran- 
jos; las casas se edificaron vajas, á su modo, 
mas con el cumplimiento necessario para su 
habitación, de sala, cocina^ y las más con sus 
Oratorios para guardar sus Imágenes, y tener 
ellos su retiro para rezar. Hiziéronse assimis- 
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mo vnas. calzadas anchas y buenas, para que 
de las Visitas que caen del Pueblo hazia el 
Sur, viniesse sin rodear, ni yojear la ciénega, 
que tiene de atravesía más de legua; la qual 
ciénega es el sustento de todo ganado ,maypr 
y menor, á causa de lo qual hay pocos valles 
que le igualan en fertilidad, y ninguno se le 
aventaja; por las calzadas vienen á pié, y á 
caballo porque son muy capaces* En lo que 
más se esmeraron los primeros Ministros por 
evitarles la ociosidad á que son inclinados, y 
de donde se les recrecen muchos daños, fué 
<iue aprhendiessen todos los oficios, que son 
naoessarios para vivir en policía, trayendo o- 
ficiales de fuera, que les enseñassen la sastre- 
ría, á que todos generalmente se inclinaron, 
porque luego se vistieron de paño, al modo 
Español; ellos no tenian de.su cosecha el al- 
godón, que es la materia de que generalmente 
es visten, y como lo avian de compilar y te- 
-xer, tuvieron por mejor vestirse de paño, y 
ássí se comenzó á vsar tanto en esta Provin- 
cia> que ella sola á gastado la mitad de lo que 
se texe en la Nueva-Espaua, porque los demás 
líaturales en común, no han entrado tanto em 
el paño, y á esta causa, luego todos dieron en 
.sastres. Enseñárogales la carpintería, con la 
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facilidad de las maderas que tenian, por I&- 
cercanía de los montes, y obravan muy binn, 
basta hazer muy buenos escritorios y cosm^ 
pulidas. Aprehendieron la herrería, en que^ 
vbo algunos muy primos, por que en generaL 
el ingenio de el Tarasco, excede al de los os- 
tros Indios de otras Provincias; eran tintore- 
ros, pintores, aunque en la pintura no han i- 
gualado á los Españoles, como en los demáa^ 
oficios. En lo que más se aventajaron fué eim 
la cantería y samblaje, porque como para esta» 
dos cosas, que eran necessarias para la Iglesia, 
y Convento, se escogieron buenos oficiales Es- 
pañoles, de que ya avia abundancia en la tier- 
ra, enseñáronles bien, y salieron tan emiiiei:^-- 
tes,, que ellos por sí hazian muchas obras. Al 
fin fué Tiripetio la escuela de todos los oficios^ 
para los demás Pueblos de Michoacan de doxt- 
de le vino gran parte de su ruyna, por las sa- 
lidas que hazian á otros Pueblos, y no bol- 
vian. 

Ordenada la policía del Pueblo, trataron det 
edificio de la Iglesia, y al rededor de ella todc^ 
lo que le perteecia. Hazia el Medio-diá el 
Convento; al Oriente el Hospital, al Norte la. 
escuela de Cantores, y de muchachos para leer^ 
y escrivir, al Poniente el cementerio con suis 
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capillas donde los niños aprehenden la doo- 
trina. La Iglesia fué toda de cal y cantO; con 
vna portada tan ilustre d^ columnas, que has- 
oy no se ha hecho otra como ella; vna torre- 
con muy lindas campanas, y relox Castellano. 
Toda era muy buena obra, pero lo que más se 
aventajaba era la cubierta, que era de media 
tixera, toda llena de artesones, tan primos, y 
obra tan delidada, que nadie la via, que no se 
admirara; y su grandeza se coligirá, que no se 
imitó en otro Pueblo, por su gran costa. Lue- 
go se le puso retablo, las pinturas al tenmple, 
que no se vsaban al óleo, pero tan lindas, que 
en el arte no se podian mejorar, con vn sa- 
grario muy lindo, donde se colocó el Santíssi- 
mo Sacramento, y quedó colocado, qué nuzír- 
ca faltó; de donde tomaron exemplar los de- 
más Conventos de tener siempre en la Iglesia^ 
Santissimo Sacramento, con la lámpara en- 
cendida en todos los Pueblos de los Indios, y 
es caso de privación no tenerle al modo di- 
cho. La Sacristía era de la misma obra, con: 
lindos cajones; la qual el P.Fr. Diego de Cha- 
ves, como más assistente en este Pueblo, Uetid»- 
de ornamentos de brocado, y terciopelo; hize 
de plata blandones, lámparas y ciriales, y de 
vna cama rica trayda de Alemania, de tercio^- 
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jpelo morado, toda bordada de la Passion d^ 
Jí. Señor Jesu Christo, que no sirve sino el 
Jueves Santo, para el Santissimo Sacramento; 
iüene otras muchas cosas curiosas. Esta fá** 
luica se acabó toda de Iglesia, Sacristía 7 Be-' 
labio el ano de 1548. de modo que se hizo, j 
^acabó en diez años: assi estaba puesto en el 
mismo retablo, y no quiso N. Señor, que du- 
:csse cien años, porque vn Indio campanero 
jieado denoche á tañer á Maytínés, ó á las A- 
nimaS; llevando vn ocote encendido, el año 
de 1640. y dexólo en el choro, y como todo 
«ara de madera, y muy antigua de 92 años, fué 
prendiendo por toda la Iglesia, sin que fuesse 
aentido de alguno, como era á medica noche, y 
tquando ya lo sintieron que dieron vozes, ta<* 
osadamente de la Iglesia se pudo asacar el San- 
ftissimo Sacramento, con algunas Imágenes, y 
áe la Sacristía se sacó toda la plata, y orna- 
mentos, que no faltó cosa; mas la Iglesia por 
:a}H>ra no se podrá reparar por su grandezia^ 
antas á se acomodado eñ vn gran refectorio de 
Iwbeda, pieza capaz para Iglesia. Este fué el 
principio, y fin de vna obra, que nadie se atre-' 
iñó á imitarla. 

lia obra del Hospital, no parece obra de 
STaturales^ y de gente humilde, sino para ea« 
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fermos Españoles, y de buen porte, por que 
son casas altas, con sus corredores, y todas 
las oficinas necessarias de enfermería cosi- 
nas, naranjos en el patio para su recreo, y a- 
gua de pié. Tampoco se ha imitado esta fá- 
brica, porque todos los de la Provincia son 
bajos. En quantó al servicio de los enfermos, 
ay mucha ropa, toda con mucha limpieza. 
Entran para su servicio cada semana ocho, ó 
diez mugeres casadas con sus maridos, que 
traen tqda la comida necessárlia para los en- 
fermos, y ellos después de aver barrido, y he- 
cho las camas, se ocupaban én trabajar cada 
vno en su oficio, ó en lo que le manda el Prios- 
te, que es el mayor; y lo que resulta de la ga- 
nancia, es para los gastos del Hospital. Aquí 
traen á los enfermos y se curan, y les admi- 
nistran todos los Sacramentos, porque tienen 
vna linda Capilla, en que se dize Missa, y to- 
das las Indias é Indios del servicio se juntan 
á rezar, y cantar á las Ave Marías, y al ama- 
neder. Solíase cantar la Missa de Ñ. Señora 
del Sábado, y en algunos Pueblos, por el ma- 
yor concurso de la gente se canta en la Igle- 
sia; llevando en Procession la Imagen de N. 
Señora de la Concepción, qué es titular de to- 
dos los Hospitales, por orden del señor Obis- 
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po Don TJasco de Quiroga, cuya memoria 
merecía vna grande Historia» y no queda- 
rían conocidas sus obras heroycas, en lo es- 
piritual y temporal de su Obispado. A su 
Señoría, dizen todos, se ha de atribuir esta a- 
bra de los Hospitales, y otras muchas^ de que 
tenemos por muy cierto ha récebido en el cie- 
lo el galardón. De la Benedicta se dixo ar- 
riba. 

Las escuelas, que nuestros Padres institu- 
yeron, fué vntí obra muy acertada, porque 
desde ocho años comienzan á aprehender á. 
leer y escrivir, y se escogen las buenas vocea 
para el choro, y los otros quedan para el ser- 
vicio del Pueblo, sabiendo leer y escrivir: Los- 
hábiles y de buenas voces, passan á aprehen- 
der canto llano, y de órgano, en que han sali- 
do eminentes. Tiempo huvo, en que salió vil 
organista tan eminente, y científico, llamada 
Francisco, que aviendo opposicion en Méxii- 
entre organistas Españoles, en ocasión de que. 
el gran Maestro Manuel Bodriguez, sacó* el 
órgano, fué este Indio y dizo, que quería ta- 
ñer delante de todos, y que bien sabia, que 
por Indio no le avian de dar el órgano, mas. 
que se opponía porque viessen que también 
ay Indios hábiles: tañó conforme le pedían;, 
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de fantasía y que siguiesse vn pas-so, y á 
todos los músicos dejó espantados. A. vn 
hijo suyo conocí yo, llamado Matheo, que 
era organista de la Cathedral de Valladolid, y 
tocava como qualquier Español muy diestro; 
pero todos dezian, que era sombra y rasguño 
de lo que su Padre tañía. La misma curiosi- 
dad se tenía en los demás instrumentos, de 
chirimías y vigüelas de arco; y en el arte de 
la música eran eminentes de modo que la ca- 
pilla de Tirípetio, en esta tierra como la de To- 
ledo en España, de donde les traían los ins- 
trumentos, y traxeron el mejor órgano, que 
huvo en esta tierra, el qual dura oy. Toda es- 
ta grandeza de cantores, salía y lucía con el 
buen ornato de sus personas, porque cada vno 
tenía vna opa de grana fina; y su sobrepelliz 
de lienzo muy limpia, de modo que vellos en 
sú choro era ver vn choro' de ilustres Preben- 
dados en el traje; que en la ciencia, y arte de 
música en sus principios, nó huvo Españoles 
más diestros, ni más hábiles. Todo esto proce- 
día del cuydado que avia en la escuela, donde 
avian de asistir dos horas por la mañana, des- 
pués de cantada la Missai Y todos los días 
cantaban, Te Deum laudamus^ y las horas de N. 
Señora, y á la tarde, al poner del Sol, Víspe- 
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ras y Completas de la Virgen, excepto los Do- 
mi^igos y fiestas que cantaban el officio divi- 
no; y esto á sus horas, como en los Conventos 
de Comunidad. Todo esto se siguió, y sigue 
oy en los choros de los Indios, emanado de 
este Pueblo, que fué la escuela de todas las 
virtudes. 

El Convento y casa de los Eeligiosos, aun- 
que se pone en el vltimo lugar, fué lo prime- 
ro que se acabó, porque se le dio fin el año de 
1539, aviéndose comenzado dos años y medio 
antes; y no fué líi casa y Convento que en a- 
quellos tiempos se acabó en más breve tiem- 
po, porque Patzayuca, que está junto á Méxi- 
co fué mayor, y todo el Convento é Iglesia,, 
que es muy grande, se acabó en ocho meses; j 
el Convento de Vquareo desta Provincia, que 
es tan lindo como sabemos, j veremos en sa 
lugar, se acabó en vn año. Lo que se infiere es 
el amor con que trabajavan, y assí lucia tanto 
el trabajo. Este Convento que hizieron, con- 
tiene vn claustro pequeño junto á la Iglesia, 
todo de n^uy linda canteria, y de madera cu- 
bierto, que por ser monte ó haldas del, no se 
atrevieron á hazer cosa de bóbeda, como des- 
pués se hizo en las demás casas que tienen el 
suelo sólido. Hecháronle al rededor del claus^ 
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tro, tres dormitorios angostos con celdas, 
cantidad de catorze á diez y seis^ todas fueíte% 
mas muy pequeñas, en que demostraban la eflB- 
trecheza, y encogimiento de su corazón, piie» 
cada celda debe tener quatro varas. Em Ibst 
vajos estaba el Eefectorio, De profundis. Ge- 
neral de estudios y despensas. Después se hi- 
zo otra casa mayor, y de celdas muy espacien 
sas y dormitorio, el mejor de la Provincia; masE- 
^.quella casa primera €is la respetada; por s^r 
la habitación de la mejor, más santa, y doctm 
gente, que t^vo toda la Provincia, siendo vnife. 
como veremos. 



CAPITVLO V. • 

rQue el Convento de TIRIPETIO, fué la casa 
dónde se pusieron los primeros estudios mayo^ 
res de nuestra Orden, de toda Ih Nueva-Es-- 
paña. 

LA fama de la fundación del Pueblo de Ti- 
ripetioj y de la buena disposición que te- 
nia; 7 assimismo del Convento, que se avia 
. acabado en dos años y medio, voló tanto al- 
eando tanto la voz, que dentro y fuera de la 
lÉeligion, se celebraran por la vnica cosa de 
la Nueva-España en aquellos cortos principios 
y se juzgó por la cosa más acabada que avia 
en nuestra Provincia; y assi luego el año si- 
guiente, que se celebró Capítulo en México, 
donde salió por Provincial el P. Fr. Jorge de 
Avila, vno de los siete primeros Varones A- 
postólicos, que vinieron á esta tierra, y fué el 
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^ño de 1540, nombraron por casa de estu- 
dios mayores á este Convento, atendiendo á 
muchas cosas. Lo vno á que la casa, estaba a- 
cabada, el temple y la quietud de la Provin* 
<5Ía, se tuvo por el mejor de los Pueblos, que 
-entonces administrávamos. Y lo tercero, y 
primero en el cora9on, poner vna casa con 
muchos Frayles^ para que con buena comodi- 
dad se acudiesse á la predicación Evangélica, 
que dos años antes aviamos comentado. En 
quanto al nombramiento ddl Lector de Arles, 
y Theologia, no quedó á elección, porque no 
avia otro que las pudiesse leer, salvo el P. Fr. 
Joan Baptista, mas no dominava sino por el 
camino de retirarse, y esconderse á los ojos 
de los hombrea; eí P. Maestro tenía quatro a^ 
ños de abito, vno de novicio, y tres de Maes- 
tro de novicios, que luego fué tan grande, que 
acavado de ser novicio, lehizieron Maestro de 
otros, y acabados los tres años^ le nombraron 
por Lector de Artes, y Theologia, mudándo- 
le que él y sus estudiantes aprehendiessen la 
lengua Tarasca, para que saliendo de sus es- 
tudios, las Vacaciones y Pasquas, fuessen á 
la tierra caliente, á la administración de los 
8anto3 Sacramentos, que era el fin potissimo 

para que aviamos passado á esta tierna; y lúe- 

9 
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go me prometo gran logro deste estudio, pues 
lo veo fundado en santidad. El principio para 
alcanzar la sabiduría es temer á Dios^ porque 
la ciencia sin temor de Dios, no es ciencia^ 
sino incipiencia, y assi este estudio por to- 
dos caminos va fundado en santidad; el Maes- 
tro que ha de leer la ciencia, viene de ense- 
ñar virtud en el noviciado, los que han de 
aprehender, ha de ser para que luego desde 
el General, y Aula salgan á predicar la ley 
Evangélica, pues quién no pronosticará lue- 
go felices sucessos? 

Llegaron Lector, y estudiantes al Conven- 
to donde se dio principio en nuestra Provin- 
cia, y aun entiendo que en toda la Nueva- 
España, á los estudios mayores, porque no he 
/sabido, que por este tiempo vbiesse otros. 
Tiripetio fué el primer lugar por lo menos pa- 
ra la Orden de N. P. S. Augustin, donde se 
comentó á leer públicamente, y en Chátedra 
las ciencias mayores de Artes, y Theología. 
Aquí vino el hijo del Eey Cal9ontzi, que avia 
vivido en Tzintzuntzan, D. Antonio para que 
€l P. Maestro le enseñasse, qu es circunstancia 
<jue ennoblece este estudio, ver por oyente vn 
hijo de vn Eey, el qual salió muy hábil. De 
donde se conocerá la capacidad de los Natu— 
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rales; y yo conocí en mi tiempo otros estu- 
diantes en México, que daban muy buena 
quenta, y después acá han estudiado otros, y 
se han ordenado de Sacerdotes, siendo muy 
capaces (ojalá no se dieran tanto al vino, que 
les perturba los entendimientos, que lo que es 
la capacidad es buena.) La de D. Antonio era 
aventajada, assi salió muy hábil; puso casa en 
Tiripetio^ y era en nuestra lengua muy ladino, 
por lo qual pudo muy bien ayudar mucho á 
su Maestro en la lengua Tarasca, que avia de 
aprehender. Otros pudieron venir, assi Natu- 
rales como Españoles, que ya avia muchos en 
Michoacan, de D. Antonio se haze mención, 
por ser persona tan esclarecida. 

Juntos todos los estudiantes comenq-ó el 
gran Maestro á leer, tantas horas tenia dipu- 
tadas para leer las Artes y Theología: acaba- 
das las Artes y otras horas para estudiar to- 
dos la lengua, que se la. enseñaban los Minis- 
tros, que eran el P. San Koman, y el P. Cha- 
ves y otros, y era cosa de maravillar, que a- 
cudiendo de dia y de noche al choro, aprove- 
chaban mucho en la lengua, y en los estudios 
mayores; mas qué no aprehenderá el que 
quiere tener á Dios por Maestro? O qué le 
puede ocupar el choro, quando allí le está en- 
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señando Dios? Más divierte de los estudios 
vna hora de parla impertinente, que pueden 
ocupar dos de choro, porque assí se gana y se 
pierde. Deste modo prcseguian Lector y es- 
tudiantes, siendo vnas veces discípulos, y o- 
tras condiscípulos. Llegadas las Pasquas y 
Vacaciones, quando la carne avia de holgar, 
i van todos á trabajar; mas quien más me es- 
panta es el que á todos en todo fué espanto, 
que es el Maestro, que como vn niño fuerte se 
ocupaba por esta tierra caliente á pié, y predi- 
cava, administrava, y á su tiempo se bolvia á 
sentar en su Cáthedra, como si no vbiera tra- 
bajado Ya tratamos- este punto, cap. 3. no 
ay para que repetillo. 

Assentado nuestro Ministro en su Cáthedra, 
no solo estaba enseñando á los presentes, sino 
á los ausentes. Considérelo como vn Platón, 
en.su Cáthedra de Athenas, que no solo ense- 
ña en Athenas, sino que alumbra todo el mun- 
do, y de todo el mundo le cxmsultan sus difi- 
cultades; ó por mejor dezir, considerólo como 
á vn Salomón, puesto en suthroño, enseñando 
¿todos, disputando de todas las cosas natura- 
les, desde el cedro hasta la yerba hysopo, que 
nace en las paredes, descubriendo las natura- 
lezas de las cosas; al qual venián á oyr, y con- 
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saltar todos los Lugares y Ciudades del mun- 
dp. Assí estsva nuestro P. Maestro en su Cá- 
thedra, disputando y enseñando, ya de las co- 
sas naturales, y de Philosophia, de Coelo, de 
Metheoris, de que fué sabio; ya de las cosaa 
del cielo de Theologia, en que fué vn Sol; y 
assí venian de México, de la Puebla^ de todós^ 
los Lugares, á consultalle las dificultades de 
Bullas, de Privilegios, de Casamientos, de tra- 
tos, y contratos^ que eran las dificultades de, 
la tierra. Dichoso, tal Convento, pues por te- 
ner en sí tal Maestro, es conocido en todo el 
mundo, es honrado, y respetado. 

No admira tanto esto, pues los ciegos natu- 
ralmente apetecen la luz, y el que vé poco^ 
busca quien le guíe; y assí los qu^ tenían sus 
dudas, buscavan quien se las aclarasse; lo que 
espanta es, que esta luz llegase con sus rayos' 
á Alemania, y la voz deste Maestro, desde el 
rincón de Tiripetio, llegasse i los oydos de 
nuestro Cesar Carlos Quiato, y allá oyesse la 
Toz de su sabiduría, y aloan9ase la luz de su 
virtud, que desde allá le embió Cédula de O- 
bispo de León de Nicaragua, la qual recifefi^J. 
saliendo de su General, y la leyó con tanto so- 
siego, como si fuera vna carta missiva d^ vix 
amigo. Lo que más dixo fué: AI^ ore leonis 
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berame Dómine^ sin saber por entonces la ra- 
zón del dicho; y se entró en su celda, y res- 
pondió renunciando, diziendo, que no era 
digno de tan alta Dignidad. Y segunda vez 
recibió otra carta, que se despachasse, que te- 
nia aquella Iglesia necessidad de su Pastor; y 
de la misma suerte que avia respondido á la 
primera, respondió á la segunda. Quien á oy- 
do esto, no estrañará, ni se admirará, de que 
estando en Tiripetio le hagan Governador del 
Obispado de Michoacan, como lo hizo el señor 
D. Uasco de Quiroga, en ocasión que N. San- 
to Padre Paulo lll. avia convocado á los O- 
bispos, para celebrar el Concilio de Trento, 
vna ausencia tan larga, que el que quedaba en 
6u lugar, avia de ser el Obispo, y el Obispo 
partiría con pocas e8peran9as de bolver, pues 
aviendo en México (de donde avia venido pa- 
ra Obispo) tantos amigos^ y personas benemé- 
ritas, no escogió á otra persona para tan lar- 
ga ausencia, sino al Lector de TzripetiOj el qual 
puesto en su Cáthedra, de ella hizo Cathedral 
de Michoacan. Eigió y governó nueve meses, 
mientras se despachava, é hizo á la vela, mas 
engolfado, comen9Ó el Navio á hazer tanta 
^g^ft» <1^^ ©1 Piloto no ossó proseguir el via- 
ge, y se bolvió: mas ya la Cáthedra de Tiripe-- 
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tio despachó y governó como Cáthedra de Mi- 
choacan, qne es .grande alabanza, y honra de 
esta Cáthedra, y de la Athenas, donde está 
puesta, que es este Convento. Y para adorno, 
y ayuda de la Cáthedra, puso una muy linda 
librería, la qual ha durado hasta oy. 

Oydas estas cosas, nadie tendrá por adelan- 
tada la congratulación, que quiero hazer á la 
Provincia Mexicana, considerando divididas 
las dos Provincias como hoy lo están. Puede 
esta de Míchoacan congratularse con la de 
México, y darle las gracias, de averie embia- 
do Predicadores y Sacerdotes que enseñasseu 
la fee de Christo; y dándole el parabién, de 
que de ella saliessen los dos primeros Eeligio- 
sos que les enseñaron; pueda también esperar: 
gratulación y parabién, de que de Michoacan 
le fueron los Maestros y Lectores que la han 
ilustrado. Confessamos, como es verdad, que 
nos embiaron al P. S. Eoman, y al P. Chaves, 
como dos pimpollos, ó dos cepas, (que como 
dixo iS. León de los dos Apóstoles S. Pedro y 
S: Pablo, puestos en Boma, crecieron tanto, 
que fueron sombra de todos los fieles del mun- 
do): assí estos dos árboles plantados en Mi- 
choacan, dieron el fruto é hizieron sombra 
estas dos vides á toda la Provincia. Confessa- 
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mos, que estos dos fundadores, fueron do:» 
lumbreras, y dos ojos del cuerpo de la Pro- 
vincia; y que como dixo Christo: Si ttís ojos 
son simples y buenos, todo tu cuerpo será resplan-- 
deciente; y que assí como estos dos Padres fue- 
ron tan buenos, y lumbreras tan admirables y 
claras; assí su cuerpo que es la Provincia, vi- 
no á ser tan sin mancha, que á boca llena la. 
llaman santa Provincia, honra que se debe á 
nuestros fundadores. Confessamos assimismo» 
que estos dos Padres fueron aquellas dos co- 
lumnas hermosas y bien labradas de bronze^ 
que Salomón puso en su Templo, llamando 4 
la vna Fortaleza, y á la otra Perpetuidad; y dezi- 
mos, que esta Provincia, por aver sido funda- 
da sobre estas dos columnas de bronze, cou 
la gracia de N. Señor, es vna de las Provin- 
cias ilustres, y hermosas, que tiene nuestra 
EeligioU; y que por la misma gracia de N. Se- 
ñor, durará y se perpetuará en su ser, y her- 
mosura, por esíar fundada sobre columnas taa 
fuertes, y sólidas en santidad. Y confessa^do 
nosotros esto con llaneza, conñesse también la 
Provincia Mexicana, y denos el parabién y 
agradecimiento, de que en nuestra Athena»^ 
Convento de Tiripetio, se principiaron los es- 
tudios de nuestra Keligion en Nueva-España^ 
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como en Atenas comentaron las buenas letrai» 
del mundo. Y luego el segundo estudio, quis^ 
Vbo en la Ñueva-Espafia, fué en Tacámbartai, 
coirio veremos, que para nuestra quenta y 
gradecimiento que pretendemos, toda es 
quénta; si bien que para la del Convento de 
Tíripetio corre la suya, en ser origen de Ta- 
cámbaro, y luego de los demás estudios, qn© 
se continuaron en la Provincia de México; de» 
arte que por buena quenta, y recta línea, de-a- 
quí procedió el ilustre Colegio de S. Pablo;; 
de Tiripetio, han salido como de cepa, y tronco 
Tos estudios, que ha ávido en la Puebla, Acnl- 
ma, Actopan, y Esmiquilpan; y aun si bien sje 
considera, las mismas escuelas Eeales, e» 
quanto á la rama de nuestra Eeligion, qistó 
primero leyó en ellas. De aquí pues tuvieniB. 
su origen de los primeros Padres, que aquí le-- 
yeíon, se siguieron los Agurtos, Cóntrerai^ 
Coroneles, Hermosillos, Zapatas, etc. Con los» 
otros infinitos, que han leydo é ilustrado »* 
quellas escuelas; y assimismo los estudio» dc^ 
nuestra Orden. De modo que podemos de¿iir& 
la Provincia Mexicana; que si nos dio Eél£- 
giosos, cuya Eeligion aprehendi4ssemós, tam?- 
bien les dimoB Doctores que los ensefiasseiE^ 
Lo que sucedió á Eoma, con los Griegos y 
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y Cretenses; aquellos se jactavan que avian 
^bdo á Boma su Dios Saturno que los ampa- 
:rAS8e: estotros celebravan aver dado al Dios 
Júpiter, que les enseño Eeligion; y respon- 
^3aó Boma: Nos Cesares dedimus: También nos 
deben á nosotros, los Cesares y Emperadores, 
^spie los han ilustrado, que los han governado. 
3Die Boma salieron los que fueron luz del mun- 
ido; vayase lo vno por lo otro. Lo mismo di- 
xe esta Provincia: Dos Eeligiosos nos dio la 
ide México, que compusieron toda la Eeligion 
de l(k Provincia, plantaron la fee en los Natu- 
i:!ales; mas también han salido de esta los Ce- 
sares que han ilustrado la Mexicana. Del 
Cbnvento de Tiripeiio, salieron los primeros 
estudiantes, que fueron Lectores, Maestros, 
Cathedráticos, en la Nueva-España.^ Y no es 
suicho lo que he dicho, también digo que sa- 
lieron los Cesares, que los governaron, y li- 
liraron en sus aprietos. Óiganlo. 

Aviase cumplido el triennio del P. Fr. Jor- 
ge de Avila, y llamando, y convocando á Ca- 
játulo; salen de Tiripetio para México, el P. S» 
Xoman Prior, y el P. M. Veracruz Lector, y 
llegados al Capitulo, sale por Provincial el 
P, S. Boman, y por Definidor K. P. Maestro. 
JEmego ya Tiripetio da Cesares, que rijan y go- 
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viernen? Mas no es solo esto: Salen también 
los Defensores del Imperio, porque el V. San 
Boman, luego que salió por Provincial, toda 
la tierra lo eligió por su Amparador, que fue- 
se á Alemania, á hablar á nuestro Emperador 
Carlos V. y amparase ¿ los Conquistadores en. 
sus Encomiendas que se las quitaban; fué; am- 
paróles; y en su lugar quedó por Provincial 
el P. Maestro, amparando y rigiendo la Pro- 
vincia, y ambos sallan de Tiripeiio. Más se 
puede comprobar lo^ dicho: aviendo buelto el 
P. S. Eoman de Alemania, como veremos en 
su vida, luego se ofreció bolver á España, á 
defender las Doctrinas, que nos las quitaban, ó 
por lo menos la jurisdicción en la administra* 
cion de los Sacramentos; y las Eeligiones pi- 
dieron al P. S. Eomaú, bblviesse á España, 
como bolvió, y embió Cédulas, de que admi- 
nistrassemos libremente. Luego N. P. San Eo- 
man fué el Cesar, que defendió la Provincia? 
Lo mismo se lee (como veremos en su vida) 
de N. P. M. Fr. Alonso de la TJeracruz, que 
fué á España y defendió las Doctrinas después, 
de hecho el santo Concilio de Trento, donde se 
restringía mucho la adminstracion de los Sa- 
cramentos en los Eegulares; trajo BuUeto para 
que administrassemos como de antes. Luego 
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bien dezimos^ que salieron de TiripetiOj es- 
tos Césares. Gloriase pues este santo Conven- 
to, que si al primer parto parió dos Césares, 
quiero dezir, la primera vez que votava, qué- 
se puede premeter en lo de adelante? Apé^ 
ñas ha ávido Frayle grave, que no haya sa* 
lido de esta casa, aviéndola regido, estudia- 
do, ó leido en ella. Yo también le debo mu- 
cho sin merecerlo; pues en este Convento me- 
eligió la Provincia por Provincial; pero es lo 
minimo de su loor^ y assí va por fin, y remate - 
de sus memorias. 



CABITVLOVL 

De la vida de N. P. San Boman, fundador de 
esta Provincia de SAN RIGOLAS DE TO- 
LENTINO de Michoacan. 

^flO hay Familia, ni Linaje ilustre, que.np 
\ tenga en grande veneración y respecto 
á aquella persona, que es cabega y origen de 
su linaje, tomando el apellido del, teniendo su 
retrato, y en él sus armas, en quienes está • 
cifrada la vida, y hazañas del que es su ca- 
bera. Esto lo practicamos á cada pajsso^ pues 
vemos que ay vn linaje todo de Vélaseos, o* 
tro de Salazares, y otro de Mendozas, sin que 
hayan de perder el apellido, á ley de buenos 
hijos, pues el retrato no puede faltar, pues 
las hazañas monos, porque quedan esculpidas 
en sus armas. Siendo pues esta ley tan ajus- 
tada, y el respecto á sus cabezas tan debido; 
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mal baria yo en dar passo adelante á esta 
Historia, sin dexar escrita la vida de N. Pa- 
dre Fr. Joan de San Boman, fundador y cabe- 
za de este Convento de Tiripetio y consiguien- 
temente de esta Provincia; y si bien que pu- 
diera dezir que de TS. Padre S. Boman pudiéra- 
mos tomar el apellido, y que pues ay vna 
Provincia que se llama Bomana en nuestra 
Beligion, y otra que se dize Bomandiola, pu- 
diera esta llamarse Bomania de 'S. P. S. Bo- 
man: mas bien sé, que el mismo K P. no a- 
probará este titulo, teniendo el del nombre de 
Jesús vnida con la de México, y dividida el 
de S. Nicolás de Tolentino; mas ya que no 
tiene el título, no se porque no avia de tener 
cada Convento su imagen y retrato, con titulo 
de primer fundador de esta Provincia: quiera 
N. Señor que este recuerdo valga, para que se 
ponga de aquí adelante. Lo tercero corre por 
mi qüenta, que es escrivir su vida y sns be- 
chos, para que sirva de armas y blasón de 
nuestra Provincia. Y si hemos de escrivir las 
Historias de las hazañas de algunos hijos de 
ella para que los imitemos; quantoes más juz- 
to poner las de vn tan gran Padre para que la 
sigamos. 
No puedo dezir quienes fueron lojs Padres, 
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ni la Patria de N. P. Pr. Joan de San Eomam 
porque los^escritos que ay de su persona exfe 
esta tierra, ^lo hablan desde que fué Sacei> 
' dote en España, j sssí me sucederá á mí con 
él en quanto á su Genealogía, lo que á Sam 
Pablo con Melchisedec que queriendo hablar 
del, dixó que era sin Padre ni Madre, ni Qe^ 
nealegía, no porque no los vbiera tenido, sino 
que en quanto al oficio de Sacerdocio no los 
tenía; y assi para mi intento, que es tratar 
de las hazañas de este gran Sacerdote, na 
mengua á la Historia el no conocerlos; si biei» 
no dañará porque sin duda eran muy bueno»,^ 
pues tuvieron vn hijo tan bueno que desde 
su niñez se inclinó á vivir bien, y buscó el 
mejor vivir que es el de la Eeligion, pues que 
en ella en los primeros años de su mocedad^ 
le hizo la Eeligion Superior del Conveuta áer 
Valladolid, acudiendo con grande espíritu a£ 
coro de dia y de noche, donde iva aqaudalaii- 
do la devoción con grandes argumentos, como 
se echará de ver en la conquista del santo E- 
yangelio que emprendió. 

Desde el año de 1527. se puso en plática h^ 
venida de nuestros Keligiosos á esta tierra;; 
quien mas lo solicitava era N. P. Fr. Jotnaa 
Gallegos en España, mas ya por vnas ó ofrase 
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SEszoaes, como las trae el F. Qrijalva, Edad 
primera, cap. 2. nunca tuvo effecto, y assí mu- 
miá con este pío de la conversión* de los Ka- 
ífcarales da esta tierra. Muerto el P. Gallegos, 
jcesucitó esta memoria el P. P. Gerónimo de S. 
JBsteban, que era Prior de Medina del Campo 
fclonde estava la Corte; y tratándolo con loa 
aseñores del Consejo, le prometieron, ayudar, 
eacando la licencia de la Orden. Tratólo con 
^el Froviucial que era Fr. Prancisco de Nieva, 
4^ qual se la diÓ, y licencia para doze Beligio- 
»DB. Obtenida esta, miró luego por donde co- 
metizar á juntar gente, j luego se le vino á la 
«lemoria la virtud y devoción del P. San 
fipman, Superior de Valladolid, fuesse allá y 
comunicándole la nueva conquista, se alegró 
ttsoito de ella, que no solo le prometió venir, 
mMO ser Procurador y solicitador de todo lo 
necessario. Hermanados ya los dos iban á 
líwscar gente, á casso passaron por Madrigal, 
por ver aquel insigne Convento de Monjas de 
lüonde era Vicario el P. Pr, Prancisco de la 
Cruz. Sabido donde ivan y el intento, líues- 
ítro Señor le tocó, y dixo: que les quería se- 
.guir. Alegráronse infinito, por ser vna. per- 
sona de sólida virtud; y él se encargó con la 
Ucencia del Provincial, de recoger la gente 
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que quifíisse ir, y que los dos fuessen al Cense* 
jo é negociar lo necessario para el viage. Con- 
éluyóse bien, y de acuerdo de todos ocho que 
venian, aunque el vno se quedó que no alean- . 
^ó la navegación, que fué el P. Pr. Joan Bap- 
tista, eligieron por Prior al P. Fr. Francis- 
-co de la Cruz, que por su vejez le llamaban el 
Venerable. Siguiendo pues su Capitán, se em^ 
barcaron, y llegaron al puerto de la Vera-i 
cruz, y de allí subieron á la ciudad de Méxi- 
co, á 7 de Junio de 1633. Trataron luego de 
ir á las conversiones; y aviendo el Venrable 
despachado á los cinco, se quedó en México 
con el P. San Eoman, para edificar allí Con- 
vento. . Desde donde podemos comentar á con- 
siderar la persona de N. P. San Eoman, pues 
le dexan en México, para muestra del pafío, y 
que por él viessen todos, la gente que venía ^ 
esta tierra: mas como el fin principal efá c6n- 
verMon de almas, estaba como ociosso, no o- 
<5upándose en predicar y convertir; y assf 
quiso N. Señor que €fl año siguiente de 1534. 
f uese á Ocuituco con el.P. Fr. Jorge de Avi- 
la, donde le sucedieron grandes cosas en ma- 
teria del ministerio. De allí passó á Chüapa, 
«n compañía del P. Coruña; donde assimismo 
trabajó mucho, que como á singular trabaja^ 
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^OT leiembiavan á todas partes. El año ade- 
]aute de 1536. fué necessario que el Venerable 
passase á España, á cosas de la conversión, y 
todos eligieron por su IJicario Provincial, que 
los governase á N. P. San Román, juzgando 
que ninguno otro podia suplir mejor aquel lu- 
^ar; grande aprobación de su virtud. Y para 
significación de ella, basta que el segundo que 
governó la Provincia, fué N. P. San Eoman, y 
<ion tanta observancia, tanta paz, tanto au- 
mento de lo espiritual, quanto se puede ver 
en el P. Grjjalva, Edad primera, cap. 14. Y 
quando bolvió el Venerable de España, que 
fué el año de 1536. dio muchas gracias á N. 
¡Señor de hallarlos en la observancia que los 
avia dexado; y N. Padre aviendo entregado el 
oficio, se quedó en su celda^ esperando á la 
que la obediencia le mandasse. 

No le dexaron descansar mucho á N. P. San 
IRoman, porque luego el año de 1537. aviendo 
Jxecho Capítulo, y. electo el P. Fr. Nicolás de 
Agreda, gra^ Varón en todo, se determinó em- 
prender la conquista y predicación de tierra 
«aliente. Provincia donde nunca avia sonado la 
V02 del santo Evangelio; y como N. Padre 
«estava cursado e,n las nueva conquistas 4el 
Marquesado, Chilapa y Tlapa, todos pusieron 
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los ojos en él; si bien quedaron muchos san- 
tamente embidiosos, por ver la buena suerte, 
que para trabajar se le avia orrecido, y de 
gran mérito, por ser el temple el más rigoroso 
de calor, que ay en esta tierra. Juzgóse por 
muy feliz en el nombramiento, y en el del 
compañero, que fué el P. Fr. Diego de Cha- 
ves, de quien trataremos en la fundación de 
Yuririapundaro. Vinieron estos ejemplares 
Varones con orden de administrar primero 
en TiHpetio y su contorno, y luego passar á 
tierra caliente; lo qual cumplieron, como que- 
da dicho en los capítulos passados que fue- 
ron, y gastaron cerca de dos años, en el qual 
tiempo se hizieron las fábricas del ca^p. 4. y 
acabadas el año de 1540. le embiaron estudio, 
el qual tuvo tres anos, todos tan bien logra- 
dos^ que en ellos salieron muy virtuosos, los 
estudiantes muy grandes lenguas, juntamen- 
te con su Lector N. P, Fr. Alonso de la Vera- 
cruz, que la predicó en br^y.^; y assimismo 
salieron muy. aprovechados en 9U3 estudios, 
en que se gastó todo, el trienriiiaatrijjfiyen- 
do toda est£^ felicid^ al bujen Capitán de; J^^ 
P» S; Eoman, que coi^.su virtud, bi^en ejemplo, 
j su r^ra prudencia^, d^que fué dotado,, todo se 
jsagonaba bien, y con aprovechamiento lucido 
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Cumplido el triennio fueron á Capítulo el 
V. Prior, y N. P. M. Veracruz; y como la fa- 
ma de su buen govierno en aquella Comuni- 
dad que vbo en esta tierra voló tanto, y por 
otra parte la Provincia la tenía ya experimen- 
tada en el tiempo que la governó, por ausen- 
cia del Venerable, todos con notable gusto le 
eligieron Provincial el año de 1543. y á N. P. 

Yeracruz por Definidor. Muy contenta se ha- 
llava la Provincia con tal Prelado, mas duró- 
le poco el gusto, porque luego se ofreció oca- 
sión de quitárselo de los ojos; y fué que el 
Emperador Carlos V. nuestro Eey, tuvo no- 
ticia de algunos malos tratamientos, que los 
Encomenderos hazián á'los Naturales, éembió 
-Cédula, en que coii resolución les quitáva las 
Encomiendas: toda la tiferra lloráva y se ha- 
lla va afligida, loa Pfícipés de ella, que eran 
el Virey D. Antonio' ^é Wénáóqsi, y el señor 
Obispo Don Fray Joan de'Ziilliárraga, como 
téníah lá^cósa J^resenté y^ó^dóálos clamores, 
áfelérbiinaí'oñ de favórec'efílo^, y pedir á loa 
ftrés Provinciales de laá' treS' Eéligibnes, que 
tomasen á su tiargo 'la ^d^ffeüéa de' la tierra y 
íúessen á la^priésenciá' deV Etá^ertidor, á in- 
formar como no eran loé Eñcóriiénderos desta 
tierra, los que hazian'láis^lnisólenéias, de que 
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estava informado, sino los de Guatimala y el. 

Perú. Luego se apiadaron de los cla'more?, y'* 

por lo que toco a nuestro r. San Koman, se 

aprestó, y el año siguiente de lo44. partió 

para España, pon felicidad, y de alli'pára Alé- 

mai^i^, donde esiaya^ el Emperador, llevó en:* 

su compañía al P. Fr' Jorge de Avila, ^ que á^, 

cabav^ de ser Provincial, yllegaiido á la Ge'r- 

mania, 1^8 fué forpósso por los Luteranos pas-, 

isar. en abito de sobados, aunque en lo iht'e-^ 

rior bien cargados de silicios. Llegaron á Gi-"^ 

Hebra, y le sucedió un . caso harto lastimosa 

á N. P. San Eoman, con vno 'qT;ié avia sido 

Provincial de cierta fíeligibn, y lo halló casá- 
is ■•,■ 'Y ■ . ^ . ' ^ s 

do: contarlo he, para exemplo de que nadie, 
mientras vive, se tenga por seguro 

En los años de 1530, siendo seglar y Fray- 
le N. P. San Boman, predicava en Castilla cier- 
to Religioso, que vino á ser Provincial de su^ 
Orden; predicava tan bien, que se llebava eV 
Pueblo, aficionósele vüa muger, y él á ella, 
por las pláticas que tuvieron,, y para gozarse 
libremente se casaron en Ginebra. Este caso 
sucedió estando ya acá N. r. San 'Iforaan, y; 
no avia llegado á. su noticia, hasta qué en. Gi- 
nebra passando por vna calle, él hombre Ínsi- 
ta va á la puerta de su casa, y pdúie¿(Íó Toa ' 
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jos en el N. P. San Boman, sin querer se sus- 
pendió reconociéndolo, 7 el hombre conoció el 
cuydado con qué le mirava; y preguntó que 
qué xniravay si le conocia? Bespondió N. P. 
que no le conocia, mas que era vn retrato de 
vn Beligioso Provincial de tal Orden, á quien 
él avia oydo muy provechosos Sermones; lo 
qual oyendo se enterneció, y dixo: Yo soy ese 
Predicador; asombróse N. P. y movido de 
Dios se animó á dezirle: Pues cómo Señor, 
quien tantos convirtió, ha mudado el abito, y 
vive en esta tierra? Eespondióle, entre acá 
señor, y verá lo que me detiene, que era la mu- 
ger y los hijos que tenía: esforzóse el zeloso 
Padre, y dixole lo que pudo, mas no ossó á 
declararse mucho, por el riesgo que corren 
los qne contradicen el modo de vivir, en 
quanto á la Eeligion, y el iva por Legado^ y 
no covenia impedirse en su legacía; y avien- 
dole aconsejado lo bueno^ y santo, prosiguió 
su camino. 

Llegáronlos Provinciales á vista del Ém- ' 
perador, y por entonces negociaron qu^ tos 
Encomenderos y sus mugeres gozasen las Eií- 
comiendas, que son dos vidas enteras, dé ma- 
rido y muger, y despacharon luego la revo- 
cación de la Cédula y nueva merced. Tam- 
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bien negoció N. P. (^e se diésse á la casa de 
México, tres mil pesos cada ano, para hazer 
la Iglesia, mientras durasse. Dieron la bnelta 
á España, la qiial governava el Fríncepe Don. 
Felipe II, á qnien besó la mano, y sacó I& 
merced de la obra mas amplia, de que se die* 
sse basta acaballa, á la traza de San Geróny* 
mo de Salamanca todo lo necessario. Y tam- 
bién despachó al P. Fr. Jorge de Avila, coa 
vna vareada de grandes Eeligiosos, y llegan- 
do á Fuerto Eico, murió allí el F. Fr. Jorge 
de Avila, y passaron acá los Eeligiosos. 

No quedó ocioso N. F. tí. Eoman en España,, 
qué quedava como Procurador de esta Pro- 
vincia, para todo lo que avia menester, que le 
encomendavan de cosas de Iglesia, enviava mu- 
chos ornamentos y plata/ como los recivió el 
P. Chaves en Tiripetio, ornamento, plata, y 
cama para el Jueves Santo, como queda dicho» 
en la ritjtreza de la Sacristía de Tiripetio. Asisí 
hizo en los demás Conventos; y' piara el de 
México,' alcanzó del Príncipe' qtie á su costa- 
se le diessen á la sacristía dos ornamentos 
muy ricos de sedas, y otras cosas. Aviendot 
pues hecho lo que se le avia mandado, tra^6 
de dar la vuelta el año de 1558. de arte que 
estuvo nueve anos en el viage, y buelta á su. 
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Proviucia^ piendo Provin(;ial su grande ami- 
go el'P, Pjt. Gerónymo de Sau Esteban, 

JÉstaudo en- Espina N. P. San JJomanj.avia 
recivido Patente de N- P. General, teQÍe;ida 
notici^.d^ su virtud, y pr ucencia en que te 
ordena va que se viniesse yvisitasse la Pro- 
yjuxcia; la. qualrecivió con grande dUgusto^ 
pero callóla y no la publicó, admitiéndola na 
porque tuvo intento de cumplirá, sino por e- 
vitar que otro la traxesse; que como taa 
prudente sabia el poco fruto, que traen la» 
Uisitas; y assí luego que llegó á la Provincia^ 
trató con su querido P. y amigo el P. Fr. Ge- 
rónymo de San Esteban, que le hiziese su Ui- 
sitador, y que assí * visitaría la Provincia eix 
su nombre, y satisfaría al General, de como 
avia visitado, porque no viniesse quien albo- 
rotasse el agua, Assí se hizo, que el P. Pro- 
vincial con achaque de no podr visitar,, le hi- 
zo suUisitadbr^yaviendola visitado con gran- 
de paz» como Provincia santa, avissó á JST. Ee- 
verendissimo, de la virtud y santidad, que a* 
yia hallado en la visita, sin aver tenido ea. 
que tropezar. El General escribió yna carta, 
á toda la Provincia, agradeciendo la obser- 
vancia que avia hallado en ella su Uisitador 
el P. Fr, Joan de San Eoman, y entonces co- 
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noció l^ir JPrqyinciít, i»ias:8Íng=i;Llajr|nep.tie la jvru-í 
dencia de JN"^ F. SauBppiau^ij cc^mo.poi* t^pdgn 
Q^mm^^ gT§. Yfírda4aro lia^y^ de ^lla* y ' '; 
i.,;Tieiaj?Oj,^^ . que desq^íi^jgse.N'. ;P..San. Ror 
ii^^i^^áe q^inps d^ A'lefQ^niaá. Españ9,,.Qar 
yeg^piPA y luegQ visit%(XGulta dq Proyincia; 

• 

igaas co^ia era A.ngel en sa* vid^ . assl en las 
íiGcipnesi era incansiable, de cuyar-solicitu^l S€f 
aprovechaya la Provilncia; á- la qual coxuQ 
4;las demás se les siguió nuevo ciiydado el fu 
ño de 1555- porque los; señores Obispos en vi^ 
Qoncilio Provincial que tuvieron, notifioaron 
á las Eeligíones, no administrassen el Sacrap 
mentó del Matrimonio^ sin noticia del . Ordir 
nario, y otras cosas, en qué les cercenaron la 
jurisdicción, Afligidos de esto, pusieron. I03 
Qjos en N. P. San Eoman^ como persona tan 
bien recevida en España, y que tenía Gavidn 
con IpSTíeñores del Consejo, y con el misma 
Eey N. Señor, rogándole que bolviesse á Es- 
paña; y opmo tan obediente^ que nunca supio 
dezird^ no, bolvió á España el año de 155^ 
y luego q1 año siguiente de 1557. enjibió Cédu-t 
la d^ si^ Jiíagestad, en que iQ^andava^á los Q-r 
bispos no innovassen cosa; con que quedamos 
quietos. Embió vua varcadíi de grandes sngen 
tos. Vino el P. Fr. Joan Adriano, sugetp ya 
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hecbo; el P. Pr. Joseph de Herrera muy gran- 
de Letrado, que luego leyó en las escuelas; el 
F. F. Martin de Bada, en Astrología insigne, 
y no menos en Teleología; y otros muchos. 
Fué assimismo Procurador de los Oonventos, 
que les embiava mil riquezas á poca costa; eu 
especial traxo para Yurirapundaro, aquella 
rica Custodia, mucha plata, muchos ornaman- 
tos; estava por Prior de aquel Convento el F. 
Fr. Diego de Chaves su compañero en la fun- 
dación de esta Provincia, el qual le embiava 
socorros para este efecto; de estos socorros, y 
de los de la Provincia que le embiavau, vino 
lleno y rico para enriquecer las Sacristías; y 
assimismo de muchas reliquas, de que dio la 
mayor parte al Convento de la Puebla, y á o- 
tros repartió otras con licencia del P. Fr Diego 
de Bertavillo que era Provincial segunda vez. 
No le dexaron descansar mucho á N. Padre 
porque aviendo llegado en el triennio del Padre 
Bertavillo él año de 1664. aviendo estado esta 
vez en España, de ocho á nueve años, luego 
le hizieran Provincial en el Capítulo siguien- 
te, que fué año de 1566, sino pidiera miseri- 
cordia y que quería descansar; alcanzóle por 
aqtiel triennio, mas luego al siguiente le obli- 
garon á que fuesse Provincial segunda vez, y 
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fué electo el año de 1569, quando ya estará 
viejo, y más cansado que viejo, por los mu» 
chos trabajos que avia tenido; mas N. Señor 
le dava mas salud que á otros. Bigió con la 
prudencia que siempre avia regido en su su 
govierno, solo tuvo de dolor el enterrar á su 
querido compañero el P. Fr. Geronymo de Sau 
Esteban, á cuya cabecera se halló y le consoló 
mucho, por a ver sido autor de la venida de 
los Beligiosos á esta tierra. Ellos dos solos 
avian quedado, y despidiéndose tiernamente, 
murió y se fué al cielo (á lo que podemos en- 
tender) el P. San Esteban, y quedó muy lloro» 
so N. P. San Román, considerándose soló de 
todos los que avian venido de Castilla, á fuú- 
dar en esta tierra. Acabó su oficio, y luega 
se retiró al Con visnto de la Puebla, á morir ' 
con sosiego. *''*^ 

Las virtudes que allí práctiqó y exercítíí, 
fueron á la medida dé las que avia e:¿ercita~ 
do por todo el disorso' d^ ¿ú vida; las quálek 
virtudes fueron de marca iñayor: no quiero 
dezir en esto^ que sus mortificaciones fueron 
á la traza, y medida de ías áél P. Eoa, su con- 
temporáneo, en aquellas disciplinas que toma- 
va por mano agena, hasta abrir las carnes, y 
andar los pies descalzos sobre el fuego y la» 
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b?:asas,.ni tamjppco q/iiiero comparar sus.ayu- 
np;3 y abstineuci^p cgn las del 1?. Fr. Jo^Q Bap- 
ti? ta, pomo v^rem(¡>s en su vida, tr^t$,udQ,de la . 
fuudacion de Valladolid; mas, digo, ,que sus 
virtiyies fueron jn^ores, que las d^ lofi .Pfuy. . 
observantes de su Eegla y ConstitucioAes;. 
pQrque fuera de ser ^bservantísaimo en ellas, 
era muy recoleto, y de tal suerte hazia vna 
connQxion, y junta destas virtudes, con 1^ vi- 
da ac^tiva, y contemplativa que tenía, que e- 
namoraba á todos y les admira va, robándose 
más los corazones, que otros con mayores sin- 
gularidades. Quién leyendo la vida de San 
Bernardo, no le queda aficionado, y devotissi- 
mo, y no halla en ella cosa^ que no sea muy 
imitable. Yna abstinencia notable, mas no que 
se esté semanai| sin comer; vna austeridad de 
mortificación de carne, con cilicios y disci- 
plinas; mas vna limpieza áe abito, correspon- 
diente á la limpieza de su alma; vna contem- 
plación, oración^ y cpro, que pareóla avia naci- 
do solo para aquello: mas guando le avia menes« 
te^r el próximo por su amor, salia del Conven- 
tOj , dex^ava el c^rp y la: contempUcion He van- 
dola, siempre en el recogimiento de su almi^; 
y assí salia por el servicio de la Iglesia 
quietar las cismas, que se lebantavan; s^^' 
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componer los Eeyes, y Potentados, qué assí 
los mandara con amor, y blandura éomo si 
mandara y compusiera á sus Monges', y luego 
se bolvia á su celda quieto', y pacífico, como 
sirio bolviera del mundo, sino del coro. Estáis 
TÍO son cosas, que se hallan en todos los Santos 
hermanadas, sino que vrios son todos Marthas 
para lo exterior, otros todos Marías para sí, 
su coro, y oración; nías acudir cavalmente á 
todo, concédelo K. Señor á pocos; y á' mi 
ver, y lo que he sabido de N. P. San Eoman, 
es él vno de los pocos. 

Y si ponemos los ojos, en la observancia de 
su Eegla, y Constituciones, que hazeri á vn 
"hombre obediente y justo; fuelo mucho; véase 
en lo que se ha dicho de sus peregrinaciones 
áf líarquesado^ Tlapa, y Chilapa; Michoacan, 
tierVa caliente, quan prompto era; véase en * 
la ida á EspaíSá, Alemania, siendo Provincial, 
q'ué á alguno se le haria pesado dexar de 
iilan3a;rí por caminar, y navegar; y al ^unto 
que el Yirréy y Obiápo, le propusieron con- 
veJDtth se aprestó á la penosa jornada; y avíeii- 
d|flH6ltó de ella ál cavo de nueve años le man- 
.^^^^Proyíñcial bolviése á Esí)áfia, á causas 

•ñas, y luego ¡áe apresíd é'l "año si* 
bn éstas obediencias dé ir á bar- 
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yer, fregar, seguir el coro, sino obediencias de 
marca mayor, caminar miles de leguas, nave- 
gar otros tantos millares, con las incomodi- 
dades de pobres caminantes y navegantes. De 
donde sacaremos otra virtnd essencial, que es 
BU pobre9a bien de ponderar, porque quién 
anda entre el carbón que no se tisne? Quien 
entre la pez, que no se manche? Quién mani- 
ja dinero, que no se le. pegue? Podemos decir 
que N. P. San Boman; porque tocando dineros 
de la Provincia, en entrambas jornadas, y re- 
civiendo algunae limosnas, y socorros de los 
amigos, administrando encomiendas de Con- 
ventos para sacristías, aviendo hecho tantos 
despachos^ se quedó tan pobre, quando se re- 
cogió á su celda después de dos veces Provin- 
cial, que era tan pobre como la de vn novicio, 
señal de que el dinero no le avia tisnado, ni 
manchado. Pues si hechamos los ojos á la ter- 
cera virtud essencial del Beligioso^ que es 
la Castidad, no menos admira aver sido tan 
casto, no estando encerrado entre quatro pa- 
redes, sino atravesando mundos, Beynos y 
Ciudades, donde se divierten los sentidos, y 
se inclinan á cosas de tierra; mas N* P« San 
Boman trayalos ocupados en el cielo, y como 
aquellos caminos eran meros, por la obedien- 
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cia, y no por curiosidad, y gusto corría por 
quenta de Plos guardallo; como quando á Jo- 
iseph en ]a casa de bu amo c.Qi)itra la afición de 
isu seuora, y no guardó á David en vna sola 
vista, que arrojó á Bersabé desnuda, dize San 
Ambrosio de Joseph; porque David mira de su 
voluntad, y por curiosidad; y Joseph anda en- 
tre las llamas por obediencia de sU amo. Assí 
guardó á nuestro P. San Eom^n, en todas las 
ocasiones, que no cayesse porque andaba en 
la obediencia; y pongamos algo á su quenta, 
por el recato con que procedia en la guarda 
de sus ojos en mirar mujeres, nunca las visitó 
ni miró con curiosidad. Asiéntese también á 
quenta dé su castidad los ayunos con que do- 
mava su carne, el poco regalo ó ninguno, que 
en su comer tuvo^ el vestido y caÍ9ado tan 
áspero, que también mortifica la carne: nunca 
vsó dé liengo, una túnica de jerga á raíz de 
las carnes era su vestido, vn abito estrecho 
de jevga el exterior, los pies calg'ados con al- 
pargates; su cama siempre fué vna tabla sin 
colchan, ni mas que vnas frasadas de lan^a; en 
interior siempre fué vestido de cilicio, su dis- 
cipijina continua; pues con estas mortificación- 
nes, y la ayuda particular de N. Señor por 
andar ocupado en la obediencia, Dios le guar^ 
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dó [limpio an caminos y asistencia de Conven* 
tos, donde era puntual en los silencios^ en q1 
liablar recatado; no avia en su boca jocosixja^ 
des, y dentro de casa andaba de blanco deno^ 
tando la limpie9a interior de su alma; de mo- 
do que si hazemos conñexion de todas estas 
t50sas, hallaremos vna vida rara, y vn vivó 
traslado del glorioso San Bernardo. Y para 
que demos fin á esta vida, traigamos á la me- 
moria la elección que Dios hizo de Aod, para 
^u Pueblo. 

Avia puesto N. Señor grandes Capitanes y 
Juezes en su Pueblo, como se di-ze ludieum 3, 
y entre todos puso vno, que se llamaba Aod, 
que quiere dezir alabanza, del qual dize dos 
eosas particulares, que no las atribuye á otro, 
iia primera dke, que era ambidextro, no -era 
«urdo, sino que ambas manos eran derechas^, 
que vsaba con tanta destreza, y fortaleza dé 
la izqurierda como de la derecha. La segun- 
da singularidad* era,; que hizo vn cuchillo de 
dos filos, no como los que vsamos ' de uñ^ló 
flolo. Con estas dos cosas hizo ioiaravillasi y la 
mayor fué matar al Eey de Moab, que avia he^ 
•cho pechero, y tributario al Pueblo de Dios, 
ir rassí es celebre nuestro Aod, y merece el 
asombre de alabanza. Bien podemos dezir^ que 
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^etítre los Prelados, ffuezes, y Ministros de los 
santos Saeo^amentos, N. P. San Eoman, mere- 
, ce él nombre de Aod, que significa ailabanga, 
pues en él más que en otro hallamos estas dos 
cosas tan singulares, las dos manos ambas de- 
rechas, ambas igualéis, ninguna izquierda, 
porque en cosa no fué izquierdo, sino igual 
eri el ¿mor de. Dios, y del próximo: en la vida 
activa y en la contemplativa.. Si se avia de ir 
al coro, á la oración y contemplación, plarece 
que para solo aquello avia nacido. Si le lla- 
man al amor del próximo, en quanto á las co* 
49aei espirituales parece vn espíritu,, ya en el 
Manfuesado, Tlapa, Chilapa, Mibhoácan, y 
tierra cimiente, que no sé yo quien dé los pri- 
meros Padres anduvo más, ni tanto adminis-. 
trando todos Ips Sacramentos; pues si mira* 
mos al amor del próximo, en quanto á lo tem- 
poral: quién acudió nunca á su consuelo, á su 
paz, á su qnietud como N. P. San Eoman, se- 
gún lo que se ha escrito, Imego bien merece. 
el nombre de alabang'a, y confesar que fue 
.singular en todo: y que por buen fin de su vi- 
da, se bolvió otra vez á su contemplación y 
oración, y á la quietud de su celda, escogién- 
•dola en el Convento de la Puebla, donde gozó 

de este reposo nueve años; y lleno de días, por- 

11 
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que debió de llegar á los ochenta años, hazien- 
do la quenta de lo que sirvió en esta tierra 
que fueron quarenta y ocho, y quando vina 
avia sido Superior de Valladolid, que era fuer- 
9a tuviesse más de treinta; de modo que los 
menos que tendria, eran ochenta años; en la, 
qual hedad, aviendo recevido todos los san- 
tos Sacramentos con mucha ternura y lágri- 
mas, pidiendo á N. Señor perdón desús defec- 
tos y descuydos, sin los quales ninguno vive 
en carne, lleno de confianza pudo cantar con 
Simeón: ahora, Señor, desatarás el nudo, 7 
lazada de mi cuerpo y alma^ y me concederás 
que muriendo en paz, te suba á gozar en tu 
gloria. Murió Martes 31. de Enero de 1581. 
años. Su cuerpo se enterró en el de Profun— 
dis, y tiene vna losa en su sepulcro. 
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CAPITVLO VII. 
De la fundación del Convento de TAC AMBARO. 

EL Pueblo de Tacámbaro está del de 7m- 
petio^ ocho leguas, caminando al medio- 
día, que es házia tierra caliente, por que á 
Tna legua que se camina de Tiripetio á esta 
tierra, se comien9a atravesar la sierra que 
viene de Guatemala, y passa á Zinaloa, su- 
biendo más de tres leguas, y bajando más 
de quatro, de que está muy empinada bas- 
ta llegar al Pueblo de lacámbaro házia don* 
de bajando de la sierra corre vn rio muy 
grande, que todo se derrama por el sitio 
de Tacámbaro\ de modo que por estas aguas, 
y la bueuA tierra, es el Pueblo más hermoso, 
de arboleda y fresco de rosas, que nosotros 
tenemos en esta Provincia, porque no hay ca- 
sa en el Pueblo, que no tenga vna huerta 
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grande, y en ella muchos Naranjos, Limones, 
Cidras^ y muchos árboles frutales de tierra 
caliente, como son Ates, Aguacates, Guaya- 
vos; de modo que todo el Pueblo, es vna huer- 
ta glande; y parayso de flores, y antes tanta 
humedad de aguas con ser tierra caliente, ha- 
ze que no sea bien sano, porque aunque no es 
tan cálido como las tierras más vajas de Nun- 
cupetaro y Pungaravato^ con las demás,, es lo 
que basta para sentir las incomodidades de 
tierra caliente, y de sus sabandijas, como S9n 
mosquitos y alacranes. Deste Pueblo era Edp- 
comendero (y oy lo son sus nietos) él Ca^ 
tan Cvrístoval de Oñate, de los buenos Cava- 
lléros, que ha tenido esta Nüeva-EspáSá, pa- 
ra cuyos loores, y generosidades era méneóteV 
hazer particular historia:' herinariava coi^'su' 
noble9a,^grah Chri&tiáñdad, porque como tari* 
geúerJDSoly! literal/ l(en |9/'q\ial virtud tiifig'üñ'o 
en su tiempo se aaelantó) siempre trato dér 
biéri espiritual, qué pertenecía* 'á sus metí ores 
mjSisQné^ de sús^fributos; y assí'^ cómo téhía 
noticia déla doctrinaj, y' predi'¿abion de los 
NaíürálesMé' Tinpeíio^y erat)idiósó* saíllámeri- 
te^trátó cotí los l^lí^. áa¿' Eoman'y Fr, Diegb 
de Chaves, que cbiriuriickssen y ^eVtendíessén 
iiquella chaíiáañ; y luz def santo Evangelio, á 
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^ los de su Encomienda; la qual petición fué de 
muy gran gusto á los Predicadores Evangéli- 
cp9; por que como el vltimado fin de su venida 
de.Jktéxico, era á la predicación Evangélica de 
tierra caliente; tuvieron por grande comodi- 
dad la Doctrina de Tacámharo^ j asignádola 
por entrada, para tieraa caliente, y por entón- 
eos C9.becera de l^s demás Doctrinas; y assí 
para ir á. tomar, possession, desseavan dar fin á 
loque tenian entre manos^que era la Doctrina 
de Tiripeiio, y policía vrbanica, en que se^ en- 
tretuvieron más que en otras ; partes, porque 
i^qijeUa Doctrina avia de servir ;de exemplar, 
y modelo para las demás Doctrinas. T avi¿ti- 
dolo assentado todo, en que gastaron más de 
año, trataron luego de > salir á )á predicación 
de tierra calieute. 

Compuesto todo, lo que pertenecia á la Doc- 
trina de TiripetiOj y dexando nuevos Ministros 
que de México avian venido^ para que la con- 
servassen y continuassen, partieron los dos 
Uarones' Apostólicos, el P. San Eoman y el 
P, Chaves, para tierra caliente, aviendo de 
h^ze.r primero mansión en Tacámharo^ donde 
llegaron el dia que salieron de Tiripeiio, en el 
I^So de 1538, y fueron receyidos.de los Natu- 
rales del Pueblo (que los esperaban) con gran- 
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de alegría y con demostracionas de bayles, y 
mitotes á su vsanga. En llegando, sin perder 
rato de tiempo (como quien tenía tanto que 
hazer en la principal demanda de tierra ca- 
liente) hixieron Capilla para dezir Missa, aun- 
que no para colocar en lo futuro al Santíssi- 
mo Sacramento, porque aun no avia assistencia 
deEeligiosos. Hizieron también Xacal grande, 
donde avian de cathequizar, y predicar la ley 
Evangélica en la lengua en que ya estavan 
muy expertos. Los Naturales de TacámbarOy 
son llanos y sin doblez, y assí en breve tiem- 
po cáthequizaron, predicaron, y bautizaron 
al modo de liripetio^ como se dixo arriba cap, 
2. donde se ha de recurrir, porque aquel mo- 
do fué la cartilla y dechado, que pusieron; y 
assí para proseguir ellos con su predicación, 
como para que otros nuevos Ministros se si- 
guiesen por aquel exemplar. 

Mucho más hallaron que hazer en este Pue- 
blo, y tierra caliente los dos Predicadores A- 
postólicos, que avia en Tiripetío, porque como 
esta gente apartada del comercio de los de- 
más Pueblos, por su fragosidad, estava más 
simple, y por consiguiente más engañada del 
demonio, el qual más aquí entre estos peñas- 
cos, y picachos fragosos de la tierra, se avia 
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oaás encastillado, y los tenía en mayor cauti- 
verio; de modo que si las cabe9as, y más la- 
dinos de ellos asistieron á la verdad Evangé- 
lica, otros más incapaces quedavan tiraniza- 
rlos con los embustes del demonio, teniéndoles 
'6& su ceguera para que no fuessen alumbra- 
-dos con los rayos de la luz; y como avitavan 
€n aquellas oquedades, y profundidades de a- 
.quella. tierra, no sallan con facilidad á buscar 
la luz, y assí se quedavan á gusto del demonio 
ren aquellas tinieblas. En ninguna tierra huvo 
más hechiceros, que en esta, ni que tuviessen 
más pactos espressos con el demonio, que en 
^ella, de arte que passados muchos años de la 
Predicación y Bautismo, hallavan los Minis- 
tros mil hecicerias, é idolatrías en las ranche- 
rías, que no venian á poblado; y de estas des- 
venturas le cupo no poca parte á este Pueblo 
*de TacdmbarOy que no se entablava cavalmen- 
te la predicación en todos los cora9ones, sino 
rque el demonio se quedava con muchos, ya 
con embustes de hechicerías, ya con adoracio- 
nes que obilgava á que se le hiziessen: testigo 
es 4e esto lo que sucedió en este Pueblo de 
Tacámbaro, al fin de predicado el Evangelio, 
43e8enta años avia, á vn Indio muy viejo> que 
.•en su niñez avia sido idólatra,* y ya bautizado 
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vivia en yna VisitiUa apartada; y entre otra» 
cosas que el demonio le avia mandado, era^ 
que no mirase al Santissimo Sacramento, quan^ 
do alq'aban la Hostia^ &ino que se saliesse an- 
tes de la Iglesia, y si no pudiesse, -Be postrase 
en tierra; y como las dos acciones eran tsaa 
exteriores, era fuerza se reparasen á carrera 
larga como sus mismos compañeros lo repaf a- 
ron, que ivan a oyr Missa á la hacienda de su 
Encomendero, que está á media legua larga 
del Pueblo de l'acámbarOy y á la sagon lo era 
Don Fernando de Oñate, hijo mayor del Capi- 
tán Christoval de Oñate. A este Cavallero le 
dixeron los Indios compañeros, como aquel 
viejo en tocando la campanilla ^ sanetus, se 
salia de la Iglesia, y las veces que no podia^ 
se postrava en tierra quando aleaban, de mo- 
do que no veia la Hostia. El buen Cavallero 
estuvo con cuydado, y vio, que en tocando 
la campanilla á sanetus, se salió, y movido y 
llevado de vn zelo de Elias, que perseguía 4 
los idólatras, se fué tras del; y aviéndolo al<lan- 
9ado, él mismo lo aprorreó y dio aviso á sa 
Ministro. Aya querido N. Señor, xjue oomo le 
dio ocasión á que se conociesse su culpa, él 
con el castigo quedase alumbrado de su ce-^ 
güera, porque vivió después poco tiempo. A 
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este modo se hallavan otros idólatras, y mu- 
chos hechiceros como Vme contó á mí vn Mi- 
nistro viejo, y fidedigno, llamado Francisco 
Muño^z, Bénfi^íiado de Zacatulá; y Visitador de 
tierra caliejite, el qual contó particulares' he^ 
ohicerfas, y pactos que avia hallado en aque- 
llas tierras, ocasionados de la habitación es- 
condida á los ojos de otros hombres. De esto 
se halló mucho en este Pueblo, y assi fué más 
el trabajo, que avia sido en el de Tiripetp. 

Con la buena* solicitud de los Ministros, y 
buen cultivo de la tierra, quedó Tacamkara 
vn parayso, en lo espiritual, como lo era en lo 
material de sus huertas, porque con averíos 
avecindado en Pueblo y metídolos en polic&fc 
(aunque no igual á la de Tiripetio en oficios me* 
cánicos) como el común de la gente es dóci^ 
quedó muy bien plantada la fee^y hecha Visi- 
ta de Tiripetio, desde donde venían á adminis* 
trar ios santos Sacramentos, y predicar los 
dos bAíqs de 1538. y 3S. la Ley Evangélica; y 
echasse de ver el gran fruto, y lucimiento, 
que en aquellos dos años huvo, pues con. no 
aver sobra de Ministros en aquel tiempo, se 
trató luego de hazerlo Priorato, cosa que no 
se hazia ea aquellos tiempos, sino era en Pro-* 
vincias enteras de mucha capacidad, y que 
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•distassen de otras Doctrinas; pues Tacámbaro 
llegó á tanta altura en dos años« que con estar 
tan cerca de Tinpetio, de donde podía ser ad- 
ministrado con mucha comodidad» trató la 
Provincia de hazerlo Priorato, y no como 
quiera, sino cabecera de las Doctrinas de toda 
la tierra caliente. 

El año de 1540. la Provincia Mexicana, hi- 
zo Priorato á Tacámbaro, embiando Prior y 
Conventuales, que acudiessen á la Doctrina 
<ie tierra caliente; mas como no podian ser 
suficientes, en el mismo Capítulo ordenó, co- 
mo vimos arriva cap. 4. que huviesse estudio 
en Tiripeiio^ y saliessen los estudiantes á ayu- 
dar las Pasquas y Vacaciones, en dezir Missa 
y administrar los santos Sacramentos; quieren 
dezir algunos que elprímer Prior de Tacámbaro^ 
fué el Venerable P.Pr. Joan Baptista,y se enga- 
ñan, porque por este tiempo era Ministro Me- 
xicano, y luego que vino de España; le embia- 
ron ala Provincia de Tlapa por Vicario,y sujeto 
á Chilapa; y aunque renunció la Vicaría, no re- 
nunció el trabajo, quedóse por subdito, yMinis- 
-tro de los santos Sacramentos; después el año 
de 1544, le hizieron Prior de Guachinango, y 
sunque lo renunció, se quedó en la fundación 
:de aquella Casa: después le hizieron Difinidor 
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y luego Prior de México: de arte que por 
buena quenta, quando vino á esta Provincia 
fué el año de 1553., poco antes ó poco después, 
y así no pudo ser el primer Prior. Seasse el 
que haya sido, él faé de grande espíritu, y 
grande obrero en lo e^^piritual y temporal. 
En lo primero^ porque afixó á lo» Naturales 
en grande devoción, que hasta oy conservan. 
En lo segundo, porque en tres años hizo gran 
fábrica, hizo el Convento que oy está én pié, 
con mas de ocho celdas entresoladas, sin al- 
tos por los muchos temblores; hizo vn muy 
lindo claustro bajo, con todas las oficinas ne- 
cessarias, y tan bastante, y fuerte, que ans* 
que otros Conventos han renovado ó hecho 
de nuevo, la fábrica de este Convento fué tan 
bastante, y fuerte, que no se ha adelantado, 
ni atrasado en cosa. Hizo la Iglesia al mode- 
lo de la de Tiripetio^ si bien no de artesones 
tan primos; y muy recien acabada se quemó 
la mayor parte, siguiendo en esto á la de 21EW- 
petio en su incendio, aunque fué mucho des- 
pués deste; y este se reparó en breve con la 
ayuda del buen Encomendero Christoval de 
"Onate, que les relevó de todos los atributos 
por tantos anos, tiempo muy suficiente para 
fiu reparo. Hizo assimismo Sacristía, adornó- 
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la con muy lucidos ornamentos» no tanto co* 
mo los de Tiripetio, mas muy bastantes y luci- 
dos. Hizo escuelas, donde se enseñaron los 
Cantores, y fué muy linda Capilla de música 
de instrumentos, y de arte de canto de órga- 
no, con muy buen ornato de vestuario para 
los cantores. Hizo vn muy lindo Hospital 
cerca del Convento, palle enmedio: de modo 
que lo que se hizo en este triennio, se hechd 
de ver la solicitud del Prior; y assimismo el 
affecto, con que los Naturales les trabajaron. 
Voló la fama del edificio nuevo, y cumplida 
de la habitación de muchos Frayles, y oyosse 
en la Provincia M/xicana, y assi se qui* 
dieron aprovechar de la ocasión, como lo a- 
vian hecho en la casa de TiripetiOj embiando 
otra Comunidad al Convento de Tcuulmbaro, 
cou estudio de Artes y Theología; no peque- 
ña alabanza para e^ta Provincia, pues los dos 
primeros estudios se pusieron en ella. En ^l 
año pues de 1545, aviendo sido electo por Pro- 
VÍD0Í4I «1 P. Fr- loan Estacio, se nombró por 
Pripr 4e 7'fic4w6aro,.N. P. M. Fr. Alonso dje.la 
Veracruz, como lengua queeraTarazca,y que 
tuviesse junti^mente estudio de Artes y Theo- 
Ipgíft; y adviértase, que acaba de ser Difinidor, 
y Uicario Provincial electo para la Provincia. 
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el año áiites en la atiseücia y viaje que hizo 
N. F. Provincial Fr. Joan de San Eotóaxi, yen- 
do á Alemania, que es circrúnstáncia grave'de 
N. Convento de Tacámbaro¡ que en tari breve 
tiempo creciessé t^tnto, quele embién Com'u- 
nidad, y por Prior vna persona tari gi^avte coí 
mo N. i?. íí: él qualtrkiá 'orden, párá qtifedeé- 
dé Tacámbaro^ cóttío cabecera de tierra ca- 
lien te, salíéssen los estudiantes al' ministerio, 
que entonces esté era el vriico fin de las íléli- 
giones. Comen q-ó á leer el P. Prior, y Lector, y 
juntamente coméngó á ádriiiriistrat ló de tier- 
ra" cali ént'éí y ei qtíe én 'Tinpetio^ sieú'do súb- 
dito,'apoyó esté trabajo; en TacámbtPrx)^ siendo 
Prior "y el duefio, juzgó ser iritolertíble el tra- 
bajo, mirando que' ya ' los Mltiistroií eran mú- 
ctíós, y qué' era más acertado, que éstos ' «e 
ocupassen todos éü' el ministerio^ y los estu^ 
diantés en sus estndios: y paifá^ áaca'rlbá'dé^éá- 
ta ^ocasión juzgó, qüd^ho estóVá'bieri el ésttí- 
dib'hi én y^íámóarí) rií eti Tmpetíb; síüó' eú 
la otra Provincia, y que en eslds Conventos 
estüviéssén los Ministros necesarios, para sus 
Pueblos y para la Doctrina de tí eri*á' caliente; 
y kssí renunció el' Priorato ñe TaédmbárOj y 
qué'áe iría con los estudiantes al Concento de 
AtotonílcOjá' leerles siendo subdito, no llevé 
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todo lo que avia traydo, porque como venia 
de espacio á leer, y por Prior, trajo vna muy 
linda Librería, mejor y más copiosa, que la 
que puso en Tiripetio,. si bien que esta se ha 
conservado mejor por estar en tierra fria, y 
estotra en tierra húmeda, y caliente, donde 
hierve la polilla. Estas Librerías nos sirven 
de tierna memoria^ porque todos los libros nos 
recuerdan la dé N. P. pues apenas se hojea vno 
que no esté margenado de su letra, con que 
combida á que lo estímenos; y muy á menuda 
86 hagan recuerdos de su dueSo. Y para que 
estos no nos falten, de persona que tanto hon- 
ró esta Provincia, determino hazer vn breve 
epílogo de su vida, al fin de la fundación de 
esta Casa» considerándolo como muerto en e- 
lla^ pues después que salió de ella, nunca más • 
fué Conventual en la Provincia. 

Ya quedava calificada la Casa de Tacámba^ 
ro para que viniessen grandes Varones á ella . 
por Priores, as si por averio sido de ella vna 
persona como la de £T. P. M. como porque era 
cabecera de vna Doctrina muy grande, como 
la de tierra caliente, y assí embiaron siempre 
por Priores personas de mucho espíritu, has- 
ta que se llegó el tiempo tan dichoso de que 
la honrase el P. Fr. Joan Baptista con su ve- 
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nida. Vino pues por Prior, y no se dize, que 
renunciasse esta Casa, porque como tenia á. 
su cargo la Doctrina de tierra caliente tan. 
penosa, esta escogía él para sí, y dexava la 
de menos trabajo para sus subditos. Dexó ens 
e«te Convento algunas memorias devotas, que 
oy se miran con respeto, coiro son algunaS' 
Cruces. Tlantó algunos árboles, que son el re- 
cordativo de su memoria; y «aunque acabó el 
tiempo de su Priorato, no acabó el de su vi- 
vienda en Tacámbaro^ porque aquí vivia siem- 
pre, y salia para visitar á tierra caliente; y 
aunque tenia grandes Iglesias y Doctrinas^ 
nunca olvidó está Casa, la qual honrava a 
menudo con su vista, ha^ta que murió; mas no 
murió en la memoria de los de Tcbcámbaro^ que 
la van conservando de Padres en hijos, y na 
ay ninguno que no conozca de relación al P. 
Fr. Joan Baptista, ni ay ninguno que no esti- 
me en mucho el Convento de Tacdmbaro, por 
aver sido habitatacion continua del Venera-- 
ble Pr. Joan Baptista, que les parece á todos 
que están obligados á ser santos los que viven 
en aquel Convento, por aver vivido en él tanta 
tiempo este exemp ar Uaron; y quizás con e»^ 
ta atención luego que se dividió la Provincia, 
nombró aquel Convento por Casa de Novicinr 
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do, juzgando que se les embebería á los Novi- 
cios grande espíritu con el retiro que tiene 
1a Gasa (que es la más retirada que tiene la 
Ifrovincia, no siendo camino para otra algu- 
na) como las memorias y relacioües de la pro- 
digiosa vida que allí tuvo N. Padre. Al fia ei 
Convento es de calidad que lodos le juzgan 
bueno para Madre de letras y de Beligioa. 
No perseveró el Noviciado, porque los Novi- 
cios se han de criar con mucho coro y prác- 
tica de las cosas de Eeligion; y assl se llevó á 
Valladolid, donde como en, cabeza de la Pro- 
vincia, se trata de todo lo que pertenece á la 
educación 'dé los Novicios; y el Cbhvento de 
ITacámbaro quedó &Í6iñpre en grande- r^uta- 
cion de ¿antidád. Por este tiempo sé trató da 
que fuesTCil nuestros Beligiosos. al deicubri- 
fldeiiito'de las Pfíilipinas, y f unduciou de nuefi- 
tra ReKgio«i<en. ellas. Por entonces hq tuva 
cffecto, como veremos en :1a ^ vida del P. Tra- 
«ierra, en Iti fundación de CSJaüoñai 



CAPITVLOVIIL ; 

De la vida y muerte dé -N. P. M. Fr. Alonso de 
la Veracrtiz. ' ''■ * 

POB muchas razones me hallo obligado á 
tratar en esta íji^toria de la vida y muer- 
te de N. P, M.:?r,^Aloppo^de la Veracruz. La. 
primera por hayer^ sido Prior de Tacáinkaro.^ 
y par* no/sp^ros havernmerto en aqueLoficio, 
piipíj nunca ip^ Je^yimqg; y hemos, de, llevar 
este estilo de^escíivir Ji^^qifeías, y virtudes dcL 
los. Varo»i.e3 iijisignes enafl^ielConvento .donde 
murieron. La segunda, poique fué Minisitro 
Tar2|,sco, y» predicador §n psta lengua con e- 
minencia. La tercera, porque fué también he- 
ehor y benemérito de es,ta Provincia, que las; 
Casas de más importancia las procuró hiendo 
Provincial, como son Valladolid, Yuririapuu- 
<daro^ Cuiseo, Oupandaro, Charo^ Guango, Tzi- 
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rosto, con todos los quatro Conventos de la^ 
sierra. Zacatecas, de arte, que toda la Provin- 
cia parece que la hizo y fundó, con el grau 
amor que le tenia. La vltima razón, porque 
en esta Provincia fueron las primeras letras 
que enseñó, y se enseñaron en la Nueva-Es- 
paña, plantando su Cáthedra en' TiripetiOj y 
Tacámbaro, y haziendo de Tiripetio la Athenas 
de la Nueva- España. Y si porque Platón le- 
yó y enseñó en Athenas, con la eminencia que 
se sabe, su discípulo Aristóteles le puso esta- 
tua en las escuelas, con vn rótulo que dezia: 
HIG EST ILLE, Este es aquel; como si dixera: 
este es .aquel, que por antonomasia fué el 
Maestro de Athenas, el Maestro de las bue- 
nas letras, el sol del mundo. Lo mismo avia- 
mos de hazer^ que le aviamos de levantar imá* 
gen á N. P. M. que dixera: EsíB ES aqvbl. 
Aquel que fué Ministro dé los Naturales de 
esta Provinéia, aquel que edificó los dos pri- 
meros Convetitos de Tiripetio y Tacámbaro coa 
&u habitación j y fundó los demás de la Pro- 
vincia con su solicitud. ' Aquel que enseñó á 
toda la Nueva-España desde esta Provincia. 
Y porque todo esto conste á los que leyeren 
esta Historia, es bien poner expresamente 
quién fué aqueste Sol, aunque lo diré en bre- 
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ve, remitiendo al que. lo quisiejre s^ber más á 
lo largo á la Historia de la Provincia Mexi- 
oana^ Edad 4. cap* 11. 

Nació N. P. M. en vn lugar llamado Cas^ 
pueñas, del Eeyno de Toledo, su padre se 
llama Francisco Gutiérrez, su madre Leo- 
nor Gutiérrez, y al hijo llamaron Alonso 
Gutiérrez. Tenian posible, y assi le susten* 
taron en estudios menores y mayores en las 
dos Vaiversidades mejore^j de España, y, 
puedo dezir de todo el mundo; porque en 
Alcalá de Henares estudió basta la Eetórica 
y luego pasó á Salamanca á estudiar Artes y 
Theolc^a. En todo salió eminente, porque co- 
mo tenía, singular ingenio, y luego mucha 
virtud, no se divertia como otros mancebos» 
y assi juntaba lo que pocas veces se halla, 
müGiho estudió con mucho ingenio; modo que» 
conservó toda su vida» por donde vino á ser 
eminente en>el inundo^ Acabados sua estudios 
se graduó de Theología, y luengo fué Qatbedrá*» 
tico de Artes, y cOürríia )la í^wa del M« Alonso 
Gutiérrez, enletrAs^iy vittjud por todo el mun« 
do; á cuya razón eníbianda<el Duquei del J^ 
fantado á sus hijos que estudiasen en 3alaman« 
ca, escogió la casa de K.« Maestro, por CoUe- 
gio de sus hijos, y se los encargó dándole sa- 



180 

lario qual convenía á tal Maestro, y de ánimo 
de tan gran señor. 

Corría el año del Señor, de 1535. quando 
N. Maestro se hallaba en estas ocupaciones; j 
quando N. Venerable Fr. Francisco de la Cruz 
passó á España á tratar cosas tocantes á las 
Doctrinas, y traer de camino algunos Eeligio- 
sos; para lo qual fué á Salamanca á nuestro 
Convento, Seminario de toda virtud^ «dfe don- 
de sacó al P. Fr. Joan Báptista, y otros Varo- 
nes insignes; y allí le vino pensamiento de 
buscar un buen sugeto en virtud y letras, que 
pudiesse con estas partes enseñarlo todo. Co- 
municólo con algunos, y le aconáejaíron, que 
de las partes dichas no avia otro cómo el H. 
Alonso Gutiérrez; y aunque le via ocupado 
en ocupaciones tan grandes, no desmayó, sino 
que acudió á la oración, donde él negociaba 
lo que avia menester; y^ aéabada le comunicó 
al Maedtro que convendría mucho al servicio 
de Dios, que viniesse á las Indias á enseñar 
lo que Dios le avia comunicado. Eespóndtó 
luego, que no podia de!xar lo que tenia entre 
manos, ni N. Señor le daba ese espíritu. Ho 
se dio por despedido N. Venerable, antes vien- 
do que lo remitía á Dios, le dixorque lo mira- 
se bien, porque serviría á lí. Señor, y que él 



181 

bolvería por la respuesta. Acudió N. Venera- 
ble luego á la oración, pidió á N. Señor se lo 
pusiesse en coTBiqon, y otro dia bolvió á verle, 
y concluyó la venida; que sin falta fué del cielo 
pues dexa vn hombre tales comodidades, por 
seguir á vn Prayle que no conoce, y á tierras 
que tampoco no conoce; ni trata de que le han 
áe dar por su venida y doctrina. Embarcá- 
ronse; y no contento el Venerabte con lo he-^ 
cho, trátale en el Navio, de que tomase el a- 
bito, y que assi servia más seguramente á N. 
Señor. El Maestro respondió: que ya sabia él 
qúan aventajado era el estado, y que por. el 
tanto, si no era con grande llamamiento de N. 
Señor, no se podia acomter ni emprender. A- 
legróse N. Venerable, que lo remitiesse á la 
moción de Dios, dando la cousa por conclu- 
i9a. Fuesse á la oración, y allí se lo suplicó á 
K. Señor, y su divina Magestad por otra par- 
te movia ya el coragon del Maestro, de modo, 
quese afligía yadeaver despedido al Venerable 
48in darle el si. Assí lo confessaba el mismo 
Maestro de«pues. Y bojviendo el Venerable á 
Ja plática, luego el Maestí-o le dio el sí, y que 
al punto le díésse el abito en el Navio. Lo 
primero admitid, con grande gusto, dando á 
Ñ. Señor la^ gijacias por tan grande dádi va> 
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mas lo segundo remitió para la Veracruz, ea 
«altando en tierra, por no llevar oprimido al 
Maestro con el Noviciado, que avia de comen- 
tar. 

Llegó la Flota á la Veracruz el mes de Ju- 
nio de 1536, y no le sufrió al Maestro el pa- 
ssar adelante sin tomar el abito, y assi luego 
lo recibió de mano del Venerable, por cuya 
devoción que se llamaba de sobrenombre Crus 
y por el lugar que era en la Veracruz, se qui- 
tó el sobrenombre de Gutiérrez, y se llamó 
Pr. Alonso de la Veracruz. Tuvo su Novicia- 
do en MéxicO; y salió tan bien enseñado en 
las cosas de virtud, que luego que professó le 
dexaron por Maestro de Novicios tres años, 
que no sé yo de quién se lee tal grandeza, y 
más en tiempo de tanta observancia y rcolec^ 
cion. Acabado el triennio de noviciado, asai 
de discípulo como de MaevStro, trataron los 
Padres de que sirviese á la Provincia' en el 
ministerio. 

El año de 1540, se puso el primer estudio 
en nuestra Provincia de esta Nueva^España, 
y fué en Tiripetio^ donde le asignaron por Lec- 
tor de Artes y Theología, y asimismo que a- 
prehendiese la lengua de Michoacan y admi- 
nistrase en ella, porque no les parecía á los 
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primeros Padrea, ¡que comía legítimamente el 
pan 7 sustento de los Naturales^ . sino ^ra s;a 
Ministro, y. assí la aprehendió y predicó con 
eminencia, y administró los Sacramentos ea 
Tiripetio, Tacámbaro, y tierra caliente el tiem* 
po de las Vacaciones y Fasquasi. Aquí el se- 
ñor Don Uasco de Quiroga, le hizo su Gover- 
nadór del Obispado de Michoaoan, porque iva 
al Concilio de Trente con la convocatoria del 
Sumo Pontífice. Paulo III. y no passó á delan- 
te el camino, porque el Navio no estava bue- 
no y hazia agua, y se bol vio á su Obispado al 
al fin de nueve meses que governó N. Maes- 
tro. Aquí en esta ocasión le embió el Empe- 
rador al Obispado de León de Nicaragua, y lo 
renunció el Maestro, diziendo aquel dicho: 
Ab ore leonis libera me Domine^ estimando en 
más las ocupaciones Eeligiosas, que cuy dados 
peligrosos de Obispados, de que siempre hu- 
yó coma veremos. Leyó pues su curso de Ar- 
-tes y Theología, y administró aquel triennio 
los santos Sacramentos á los Naturales de 
Michoacan y tierra calente. 

El año de 1543, salieron de Tiripetio^ el P. 
San Bamon Prior de allí, y el P. Maestro Lec- 
tor, para el Capítulo que se avia de celebrar 
^quel año, en que salió electo por Provincial 
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N. P. San Boman, y por vno de los Difínido* 
res N. P. Maestro; y luego sucedió, que el P,. 
San Bomati fuesse á Alemania, como se-dixo^ 
en su vida, y la Provincín eligió ^or Vicaria 
Provincial á N. P. Maestro, y assi nombrare- 
mos^ esta por la primera elección de Provin- 
cial, dé quatro que tuvo. Kigió santíssinaa- 
mente sus dos años, algo méT;ios. y juntáron- 
se á Capítulo el año de 1545, donde fué electo 
el P. Estacio, y E". P. M. fué electo Prior de 
TacámbarOj y Lector de Artes y Theologi% 
con orden de administrar á tierra caliente;. 
Ta en aquel tiempo los Ministros eran más^ 
los estudiantes menos, y considerando que 
todo era necessario en la Provincia, trató de 
que los estudiantes solamente estudiasen sin 
administrar, y assi pidió que el estudio sa 
llevasse á Atotonilco, lugar partado -donde a^ 
cabo el estudio. 

El año de 1548, salió electo por Provincial 
acavado de leer el segundo curso, y como te- 
nía el coraron en Michoacan, y le queriatan^ 
to el señor Obispo D. Uasco de Quiroga, tra- 
tó ahincadamente que ampliasse nuestra Reli- 
gión en su Obispado. Acudió muy bien á ello 
el señor Obispo, porque le Concedió la fundan 
cion de la Casa de Valladolid, la de Yuririatr- 
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pundaro, Guiseo, Charo, y Guango, aunque no 
luego se fundaron al principio, sino al fin del 
triennit)y con licencia del señor Virrey que 
todos le respetavanf mucho; y assimismo au- 
mentó las Casas de la Mexicana Provincia; y 
luego que acabó' su oficio esta segunda vez, 
que fué et año de 1551, de alli á vn año áe 
fundó la Vniversidad de México, y le gradua- 
ron de Maestro, é hizieron Cathedrático de Es- 
críptura, igual á la de Prima de Theologfa que 
la leyó el P. Peña de Santo Domingo; luego 
la de Escriptura se convirtió en Theología, 
la qual leyó seis años; y como su gobierno e- 
ra tan apacible, no esperaban sino que cura- 
piesse los seis años de vacante, para hazerle 
tercera vez Provincial, que aquel es el tiem- 
po que ha de aver de vna elección á otra en 
vn mismo sugeto. Assí sucedió, que llegado 
el año dé 1657. luego le eligieron tercera vez 
por Provincial. En todos estos tiempos, fué 
amparo de los Indios, y defendía que no de- 
bían pagar diezmos á las Iglesias Cathedra* 
les, porque de sus fructos sustentaban las I- 
glesias de los Eeligiosos, que son levitas, que 
sirven á la Iglesia con licencia del Papa.' Era 
doctrina muy odiosa ó los señores Obispos, 
más como su autoridad era tanta no le podiaa 
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contradecir. CogiáulQ algunas. palabras, q^ue 
acerca de los Indios /deeia^ y en su favor, y 
pusiéronlas en boca del rey Pelipe Segundo; 
y como las cosas en aquellos tiempos estavau 
delicactas, embió vna carta á su Virrey Don 
Luis de Velasco el primero, que lo despacha* 
8se á España, para tratar con él cosas, que 
importaban á su servicio. Y assi luego que 
acabó el oficio de su Frovincialato el año si- 
guiente de 1561, se despachó para España.- 

Luego que llegó á ella, fué conocida su vir- 
tud y Hus letras, y tan respetado de todos, co- 
mo si estuviera en esta Nueva-España, donde 
era Padre de todos. Su ida fué de mucha im- 
portancia para bien de esta tierra, y para que 
su persona fuessa conocida. Para bien de la 
tierra y sus Naturales, porque luego embió 
Cédula Eeal, que los Indios no pagassen diez- 
mos, sino de tres cosas, semillas de España, 
ganados de España^ y de seda. Assimismo se 
avia acavado el santo Concilio de Tren to, en 
el qual restriogian á los Eeligiosos, en quan- 
á las Doctrinas, y trató con su Magestad, al- 
can9asse del iSumo Pontifi»ce Pió V. modera- 
ción en todos aquellos puntos; y por su solici* 
tud y diligencia se expendió aquella Bulla cé- 
lebre de Pío V. explicando él Concilio, en los 
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piunto^ de. los R^g.ulaires; la qual hizo impri- 
mir, j despachó miles d© traslados á todo el 
mundo. Otras muchas cosas de no tanta con- 
/sideración, negoció en favor de las Doctrinas; 
•por lo qual las Beligiones daban mil gracias á 
N. Señor de averio llevado á España: donde 
en quantó á su persona fué muy estimado del 
rey; en quanto á los despachos que alcangó y 
despachó á esta tierra, y del Presidente del 
Consejo de Indias Ovando, que le hizo su Con- 
. fessor, y le combidó vn dia con que fuesse O- 
bispo de Michoacan, porque passaban á la 
J::^uebla al señor Obispo Don Antonio de Mora- 
les: agradecióle la merced, escusándpse que 
no era digno de tal Dignidad. Y ^ pencando 
después el Presidente sino lo avia aceptado 
por ser preferido el de Michoacan á su asig- 
nación, le señaló por de la Puebla, y le embió 
á Uamar diziendo, que si le avia dado el Obis- 
pado de Michoísioaii, ^ra por verle inclinado á 
aquella Provincia? empero que ya estava pues- 
to por Obispo: de la Puebla. El M. se humilló 
grandemente diziendó, que menos acepta va 
*aquel, por ser más trabájelo, que estava muy 
buena la elección en D. AYitonio de Morales, y 
que porque se hechasse de ver hazia esti- 
mación de la merced de Michoacan, suplicava 
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la reciviesse el P. Fr. Diego de Chaves, Eeli- 
gioso de grandes prendas. Luego al punto se 
hizo; de modo que era tanta su autoridad» que 
hazla Obispos. Combidóle luego para tenerla 
en Corte seguro, que fuesse Comissario Gene- 
ral de la Nueva-España, Perú y Fhilippinas^. 
como lo era el Comissario de -San Francisco, 
assistente en Corta, cpn salario de su Mages- 
tad; tampoco lo quiso porque dixo, no conve- 
nia. Pues de parte de la Religión también lo 
honraron, porque lo incoporaron para que los 
honrasse, y lo hizieron Prior de Madrid» y Ui- 
sitador de Castilla la nueva. Y vltimamente 
nuestro General le embió Patente de '\¡^ÍGariá> 
General y Uisitador de estas Provi^oia^de la 
Nueva-España, Perú y Philippinas; la qual 
admitió no por vsar de ella, sino evitar que 
otrosnolapretendiessen. Y con estos recaudos, 
7 honras, y muy rico d^ libroa qué. traxo más 
de sesenta cajones de filos; f * assimismo. el 
Santo Lignum Crucis, que está en el Conven- 
to de México, que estos fueron sus empleos 
del tiempo que estuvo en España, y la impren- 
ta del curso de Artes Speculum coniugiorum^ 
y Sermones del Santo Yillanueva, que también 
imprimió. Hechos estos empleos, con harto 
sentimiento de todos sus conocidos, se partió 
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el P. M. para la Nueva-España, aviendo esta* 
^o en España once años. 
/ En el año de 1573 tom6 el puerto tan des- 
peado de la TJeracrüz N. F. M. donde desem* 
barco diez y, siete EeligioAOs que traya. Fué 
aotable el guistp con que fmá recibido de toda. 
la tierra^/éu; especial de las Eeligiones, que le 
pudieron cantar lo'/qure]|^,Sl9tCerdotes á Judhit. 
Tá ecés nues.tra h^nra, nuai|1ira alegría, la que 
kan defendido nuestro Pueblo, iy nuestra ad- 
ministracipn.iáe los contrarios,.|Si no estuvie- 
ra Qcapado el oficio dejl Propi)ncialato, luego 
se ^o diéilan, mas diéronsej^oquando pudieron, 
^jiorqqercl a6f> de 1575; he celebró Capítulo, y 
-«onrgv¿(pábe| aclamación d|p toda la tierra salió 
efehtofiFrovin'ci^l* y fcajinque venia hecho á 
desechar Slignidad^d, ii^mitió está, por el a- 
mor que tenía á su, Eeligion, y poT servirla 
€Oino lo bi:^,M|.a q^u^ir t*. ¡vez que fué Provin- 

<5iaí, pflrrqwef U^IW^siflí ^' 1* Provincia fus be- 
^neficios; y vno d&flps .máiS grandes igy¿,mani- 
fesjbar vna Cédujiat de su Magestad, en qi;e nos 
conoddia? lá adfeiifíistracion der San Pablo, y 
que allí- hiziéssemos-QoUegio. Tuvo Ja mer- 
ced gran contíadiecioi^ del Ordinario, mas la 
gracia que el P. M. tenía ganada con los Vi- 
rreyes, era tanta, que con ella se vencieron 
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todas la dificultades aquí y en España, y qné»^ 
damos con Doctrina y Oollegio, que es el dé* 
San Pablo que tanto lustre ha dado á lia Beli- 
gion. También á esta Próvificia le cupo gran 
bien con esta elección, pues por su respecta 
el Presidente de Guadalaxara nos concedió;^, 
poblásemos, y fundásemos Casa en la Ciudad, 
de Zacatecas. También por su respecto este 
triennio el señor Obispo Don Pr. Joan de M^* 
dina Eincon, nos dio toda la Doctrina de Tzi- 
rosto, que oy son cinco Prioratos? Diónos as#4 
simismo la Doctrina de Chucandiro, que entén* 
ees era de muchas Visitas, y todas bien po« 
bladas: Acavó pues N. P. M. su triennid, tcoar 
el gobierno pacífico y prudente, qu% iíempre 
avía tenido, y retiróeé á San Pab^o, al nido 
que avia hecho para morir^ qual la ave Phew 
nis, que dizen junta palos aromáticos^ haze 
nido, y encendiéndolos id abraia, y de sus ce^- 
nigas renace. Quando «sto im tenga rerdadv 
espero en N. Señor, que la tiene en nuestro- 
caso, que N. P. M. murió en su nido, y que 
de sus cenizas ha de renacer á vida eterna^ 
pues sus obras no eran para menos, como 
pondremos algunas, antes de llegar á sn 
muerte. 

Para tratar de lasvirtudesde N. P.M.noay 
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isino hazer memoria de todolo escrito, y se ve- 
era, que toda sü vida fué vna continua viiftud; 
pues el demonio no enl^raen vna silma, úfío 
hállala puerta abierta, y esta se abre conla 
ociosidad. Esta nunca la tuvo el P. M. desde 
niño, que comentó á estudiar hasta que mn-^ 
rió no estuvo ocioso vn credo. Dexo aparte el^ 
tiempo de leer, y las prevenciones necessar- 
rias para las liciones. Dexo á parte aparte el 
tiempo del goviernOj que bien ocupado esta-^ 
va, y refiero el tiempo que ni se ocupaba en. 
la Cáthedra ni en despachos; todo lo demás era 
estudiar y leer. Unas veces respondiendo á 
dudas d« casos de conciencia^ á los quales res- 
pondia nmy de espacio coxao enseñado, hazien*^ 
do questio]^ con sus argumentos en cotítra;, 
conclqsion y responsiouv Otras veces- e$orir 
viendo,^ para imprimir,- como imprimió tres 
veces v^ curso de Artes, remirándolo siem — 
pre más, el Speoulum coniugiorum, vna suma 
privilegiorum, que no se sacó á luz, más an- 
da entre todos escrita de mano. Lo demás la> 
gastaba en leer libros: en viniendo vno nue^ 
To, luego ló passava, y si halla va algo diso* 
nante lo nota va y avisaba de ello. Quatro li- 
brerías que son la de San Pablo^la del Con* 
vento de México/ la de Tiripetio y Tacámbaro 
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pueclen dar testimonio de su estudio, pues no 
hay libro que no le pasasse, y margenasse, que 
no se apercibe á vn quando los hojeó, quan- 
do y más margenallos; mas era de poco -dor- 
mir ycontinuo estudio y assi clamava siem- 
pre: Habete rationem temporis. Mirad no se os 
pierda el tiempo. Sucediale muchas vezas, y 
más á los principios, que ley a estando co- 
miendo dexir: para la lición, y sacava vna 
parte de S. Tomás, y leia y declarava un ar- 
tículo; y lo mismo hazia después de córner^ 
en lugar de la conversación que se suele to- 
mar, y dezia: Quien supiere los textos de las 
partes de Santo Tomás, sabe todo lo que es 
menester. Al fin. el demonio nunca halló puer- 
ta abierta:para entrarse. en su alm^, y assi era 
tan pjura, tan candida y sincera, que algunas 
veces desdecía tanta sabiduría,; tanta» pruden- 
cia, áe tanta sencillez, que quando r^prehen*» 
dia.á alguno de faltas que le aviau acubado, 
quedaba satisfecho con qualquiera respuesta 
y escusa, y todo nacia de la fiíencillez y puré- 
za^de su alma, como veremos;, f í 

Quien vbiere creído que, N. P* M. no tuvo 
rato.ocios60.de tiempo, bien creerá que sus 
obra^ fueron virtuosissimas. La humildad, 
colixase del menosprecio que hizo de todos 
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los oficios referidos, tres Mitras, Comissario 
de Indias, Vicaría General y Visita; y quando 
admitia oficio en la Religión, era por servilla 
y por el amor que á todos tenía; y en los ofi- 
cios se avia como dize N. P. San Augustin, 
en su Eegla, que el Prelado ha de ser respe- 
tado de sus siibditos con gran reverencia^ 
mas que él ha de estar con el temor de Dios 
postrado á stis pies, juzgando que no merece 
servir á los que manda. Assi lo estuvo este 
Varón, pues delante del Santíssimo Sacramen- 
to, que avia de recevir confessó, que en todo 
tiempo que fué Provincial, de propósito nun- 
ca trató mal á subdito, en palabra ni en 
obra, pretendiendo agraviarlo, ni enojarlo. 
Luego aunque mandó, era como Padre, y á 
veces como siervo. La pobre9a: no ay quien 
le conooiesse más que libros, y essos del co^ 
mun. No supo posseer dineros, sino solo vi- 
vía del común. La castidad: dígalo el tiempo 
bien gastado, dígalo el Oleo, que quando le 
vngian los ríñones, con la sinceridad del al- 
ma que tenía dixo: Ahi poco ay que hazer, 
que sabe N. Señor, que por su divina gracia 
no he manchado mi túnica. Y más admira pa- 
ra conclusión de su vida, que teniendo al Se- 
ñor delante, dixo: Bien sabéis vos, Señor, que 
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por vuestra gracia, y favor, después que tomé 
el abito á sabiendas, y que yo alcance, no os 
he ofendido mortalmente. Pues siendo Seglar 
ya sabemos la vida tan compuesta que traia 
como diximos al principio. Luego tuvo vna 
vida inculpable en quanto 4 lo essencial de 
BU profession. Pues en quanto á lo observan- 
te, y recoleto, parecía vn novicio; vnas tablas 
por cama con sus fre9adas, su abito de jerga: 
nunca vistió lino, ni aun en la enfermedad; á 
ios principios administrava los Sacramentos 
en tierra caliente, caminando á pié. Sus ayu- 
nos muy continuos; tan poco regalo, aun sien- 
do Provincial, que el mayor regalo que tenía 
eran vnos huevos duros con peregil, que lo 
sufria su estómago, aun para cenar, muy po« 
00 sueño, mas profundo, que no dormia quatro 
horas. Finalmente tanta auctoridad como te- 
nía con todos los Príncipes, tanto como al- 
canzaba de ellos, no pedia ser sino con vna 
vida inculpable. Uiviendo desta manera llegó 
á hedad de mas de ochenta años^ los cinquen- 
ta de Beligion; y dos años antes de que murie- 
sse le dio vna enfermedad de la vrina, de que 
padeció mucho, por ser el sugeto ya muy aca- 
bado, mas nunca, aunque crescian los dolores^ 
le vieron impaciente: quando más apretaban 
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llamaba á la Virgen, diziendo el Verso: María 
Mater graiiae. Creció de modo, que le manda- 
ron dar los santos Sacramentos, y al dalle el 
Viático, dixo muchas razones tiernas, y entre 
ellas las que arriba referí. A la Extremaun- 
ción respondió á todo, y dixo á cerca de la 
castidad lo referido. £1 Medico desasuciándo- 
le le dixo: Alegría, P. M, que esta noche cenará 
en el cielo, y respondió con grande serenidad: 
Et ibi non erit nc^^. Allá no abrá noche. El P. 
Prior le pidió, que pues era tan Padre de la 
Provincia, se acordasse de ella en el cielo; y 
respondió con la misma serenidad: Si haré que 
en cuydado lo llevo. Avia escrito muchas car-^ 
tas á sus amigos, que le ayudassen con sufra- 
gios, despidiéndose de todos, las quales des- 
pachó antes de su muerte; y con grau sereni- 
dad dio su alma al que la crio, el mes de Ju- 
lio, ano de 1584. A su entierro se halló el 
Virrey, el Ar9obispo, Escuelas, todas las Be< 
ligionas con todo lo más del Pueblo. 



CAPITVLOIX. 

t I 

/>e la fundación disl Oonvéntú de VALLADO- 
LlDy madre de esta Provincia. 

MAS de diez atios se passaron losdos Omi- 
ventos solos el de Tiripetio y el de Ta^ 
cámbato^en esta Provincia de^Michoacan, ó 
ya porqué los Ministros eran pocos, y se avian 
repartido en nuevas conversiones de la otra 
provincia, como eran los de Guaxutla y Pa- 
nuco, ó ya porque los que embiavan á eSta 
Provincia se ocupaban en tierra caliente to- 
dos, como Provincia tan larga. Al fin hasta 
el año de 1550. que fué el tercero del Proviü- 
cialato de N. P. M. Fr. Alonso de la Vera- 
cruz, no se trató de ftindar en esta Provincia, 
quando se trató, fué de golpe, porque en este 
año se fundaron las Gasas más principales que 
ay en ella, como se verá en sus lugares; y co- 
men9aremos por hk de Valladolid^qne casi corre 
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parejas su fundación con la de la Ciudad; y 
assi pues que corren á vna, no será fuera de 
la Historia dezir en breve el primcipio, y mo- 
tivo de su fundación. 

Por los aD09 de 1541, se alearon vnas N^- 
cioifes en el Beyno de Xalisco, que dieron 
cuydado á la tierra, no tantQ por ellas, quao,- 
tO' que á su ezemplar no hizieran lo mismp 
Ias mÁ9 cercanas 4 México, q;ue como tantos, 
7 ya hábiles con nuestra comunicación, pudie- 
ran hazer mucho daño, como lo hazian los de 
GuadalaxariV* Jíjevantaronse Yauderas de gen- 
te lucida, m^%n\inGa los pudieron sujetar, por 
que en haziendo el danp, se .empeñolaban en 
vnas serranías, que llamaban el Mixton, y no 
los podian vencer. Y porque esto se conclu- 
yesse en breve, y no se diesse ejemplar 4 o- 
tros, antes temiessen todosj sa,lió el mismo 
Virrey D. Antonio de Mendoza, por que á su 
exemplo le siguiessen los jÓonqui^tadores (co- 
mo lo hizieron) y salió de México, y llegando 
á los términos día Ac4tnbiaro, y Maravatio^ su- 
po, también CQmo los Indios Cbichimecas, se 
ivau desvergon^ando contra los Naturales de 
paz, y passavan del rio grande, haziendo sal- 
teamientos, robos, y muertes. Comen9Ó desde 
alli á tener cuydado en que los Lugares de 
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de esta Provincia, se podrían hazer Presidio», 
para enfrenar á los Chichiraecas. Llegó al 
Pueblo de Tzinapéquaro, y ordenó que allí lo 
vbisse. Caminando más llegó al puesto donde 
está Valladolid, y vio que era no solo á pro- 
pósito para Presidio, sino para vna muy bue- 
na poblason, de donde saliessen á pelear con 
los Indios Chichimecas, que pasassen el rio 
grande para acá. Dexó la conclusión para la 
buelta de Guadalaxara, á donde fué, y desem- 
peñólo al Tenamztle, hizo muy buen castigo, 
y dexando en buen orden lo -de aquellas Na- 
ciones, vino poniendo remedio contra lo» 
Chichimecas desde Pontzitlan, hasta la sierra 
que estaba segura. Llegó al puesto de Ualía- 
dolid^ y trató de hazér vna Ciudad, con el 
nombre de su Patria. 

Lo primero alegróse del puesto, porque sin 
falta es muy lindo.' En él ise hallMi las siete 
condiciones, que Platón dixo avia de tener 
vna Ciudad. Lindo puesto, y fuerte para los 
edificios, y que nunca le inunden las muchaa 
aguas. El puesto en vna loma, adonde por 
todas partes se sube, de modo que los edifi- 
cios están seguros como lo están los que oy 
ay, con ser tan lindos; y aunque los dos rios 
que la ciñen, salgan de raadre^ no pueden ha^- 



199 

zer daño á las casas, porque es tan seco, que 
aviendo tantas casas bajas, no se siente hu- 
medad en las habitaciones. Lo segundo que 
pedia Platón, era que estuviesse descombrada 
de montes y sierras para que el Sol la bañe, 
luego que nasca, y los ayres la purifiquen, 
como le sucede á este puesto que por estar 
descombrado mas de vna legua en contorno, 
el Sol la baña, luego que nace, y los ayres la 
purifican de las inmundicias de la tierra. 
Tiene dos rios, que es tercera calidad, pa- 
ra la buena Ciudad, y de tanto provecho, que 
pueden entrar^ como entra el vno por la Ciu* 
dad, y puede en sus haldas y bajíos tener 
lindas huertas. Tiene assimismo quarta ca* 
lídad, mucha leña, pues á dos leguas tiene 
montes inagotables para Ciudades muy gran- 
des. Tiene assimismo abundancia de pan, 
quinta calidad, pues tiene á ocho leguas en 
contorno muchos valles para mayz y para 
trigos de riego. Tiene abundancia de pesca- 
do y carne, sexta calidad, pues toda la Pro- 
vincia está llena de Estancias de todos gana- 
dos mayores y menores, y de aquí se provee 
gran parte de la Nueva-España. Pues el pes- 
cado, si ay curiosidad, siempre se puede co- 
mer fresco, y de muchos generes, que por e«- 
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80 se llama Michoacan^ tierra de pescado. 
Pues el regalo de sus frtas, no se yo que aya 
Ciudad que le sobrepuje en tantas, y tan ve- 
zinas. No entran en esta quento los regalos 
de dulce, que de estos no se acordó Platón^ 
los quales se añaden por la cercanía de los 
Yngenios, y Trapiches, y sn lindo temple, 
que ni es caliente ni frió, sino vna medianía 
muy suave, y saludable á los cuerpos huma- 
nos. Solo le falta la séptima condición, que 
es ocasión de comerlos, porque ni es puerto 
de mar ni tiene minas, ni tiene beneficio en 
que lo naturales se entretengan, si bien que 
algunos puede tener, que la necessidad, y el 
aumento de la gente los platicará. Viendo 
pues tan buenas y lindas calidades, se deter- 
minó á hazer aquí vna Ciudad. 

Avia en la Provincia mucha gente Noble, 
assí de Encomenderos como de señores de 
Haziendas, á los quales obligó á que fundasseu 
casas en esta Ciudad, no obstante que las 
tuviessen en sus Haziendas, y Encomiendas. 
A otros de nuevo obligó á fundar, dándoles y 
haziéndoles merced de tierras y oficios, y o* 
tras razones considerables; de modo que jun- 
tó muy buena cantidad de gente, de la más 
Noble que avia en la tierra, como eran Villa- 
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seBores, Vocanegras, Cervantes, Oroscos, la- 
fantes, Avalos^ Contreras, Monguias, Eanjele^ 
y otros muchoSjde arte que puso más de cin* 
quenta afmilios de Nobleza, sin la que se^ 
juntó para oficiales. Dióles grandes privile- 
gios, mas como no les dio comercio, no pu- 
dieron continuarse en sus hijos, mas por eo*- 
tónces quedó vna Ciudad pequeña, y muy 
noble, que acabó de tener assiento por los a- 
ños de 1546. 

Por este tiempo y año estaba la Cathedral 
muy de assiento en Pazquaro, gozando de 
mucho regalo,, mucho servicio de Naturales^ 
y atin pareció ser conveniente passar la Ca- 
thedral á esta Ciudad, por la mejoría del si- 
tio; no se podia poner en plática, por quantix 
el señor Don üasco de Quiroga avia hecha 
aquel Pueblo, y passado á él la silla de Tzin-^ 
tzunt2an; fuera de que las comodidades de 
los Prebendados eran aventajadas las qué 
poseian. Tampoco se pudo acabar esto el su- 
cessor Don Antonio de Morales, porque cou- 
tinuó con la opinión de su antecessor, hasta 
que vino el señor Obispo D. Fr. Juan dé Me- 
dina Rincón, que con notable oposición, y 
contradicción del Cabildo, con Cédulas (Je su 
Magostad, passó la Silla, el año de 1580. To^ 
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do el demás tiempo, que fueron veinte y qua- 
tro años, estuvo admisnistrada la Ciudad por 
las dos Keligiones de N. P. S. Francisco, y de 
N. P. S. Augustin: primero estuvo sola la Be- 
ligion de N. P. S. Tran cisco, hasta que vino á 
visitar esta Provincia Nuestro P, M. Verar 
cruz. . 

Vivia todavía el Señor Obispo Quiroga, 
quando el P. M. Veracruz salió por Provin- 
cial, el qual como le quería tanto y respeta- 
va como se hecho de ver, pues diez años an- 
tes le hizo su Governador, como se dixo en el 
Gap. 3. Luego que se vieron le pidió merce- 
des para su Beligion en esta Provincia, la 
qual amava tanto el P. M. y desseava se dila- 
tasse. Halló en su Señoría gran voluntad pa- 
ra todo, como lo hizo dándole lo mejor que oy 
^osee en ella. Y comenq-ando por Ualladolid^ 
dióle de su parte licencia* para que fundasse 
trayendo la del señor Virrey, que no fué difi- 
cultoso, porque todos le estimavan mucho. 
I40 que pudo hazer de su parte, fué darle la ad- 
ministración de los Españoles, y por no agrá- 
viar á la Eeligion de N. P. S. Francisco, que 
tenía possession de ella, y la avia administra- 
do á fifusto de la Ciudad, hizo Curas á los do$ 
Prelados semaneros, que cada vno hiziesse su 
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«emana en sus dos Conventos, comentando el 
Sábado 4 Vísperas. Aquí era la demostración 
del amor, porque los que tenían el coraron 
en la vna Iglesia mas que en la otra, guarda** 
daban sus Baptismos j 'Casamientos para a- 
quella semana; más los Curas siempre se qui- 
sieron mucho. Alcanq'ó más el P. M. que se 
repartiesse la administración dejos Indios, y 
los Padres da N. P. S. Francisco, como prime- 
ros, escogieron los Pueblos cerca de la Ciu- 
dad. A nosotros nos señalaron á Undamo con 
sus Visitas, Santa María, Jqsus, Atequato, que 
aunque apartadas, se han conservado más, en 
especial el Pueblo de Santa Marja^ que siendo 
de hasta veinte vezinQS^^ contra la experien- 
cia de todos los de la Üüueva-España, á ido 
creciendo, y oy tiene cerca de cien vezinos. 
Hecha esta división, la Ciudad nos dio solar 
linde can la Pla9a, kázia el Sur cojtando has- 
ta el rio, y nos señalaron otras tierras en que 
despuQS nosotros fundamos dos Pueblos para 
el servicio de la obra, que es Santa Catalina, 
y al Poniente otro de terrasgueros que se di-¡ 
ze San Miguel. 

Comenijóse pues el edificio de prestado, en 
el solar que oy está, frontero de la Catliedral, 
mirando al Altar mayor, y que en él tenemos 
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tres ó qiiatro casas dexando por mayor como* 
didad las espaldas de la casa prestada para 
edificar la de assiento, y casi á vn tiempo ser 
comengó lo perpetuo, y lo de prestado, si bien 
que esto como de tierra se acabó en breve^ 
El otro edificio fué con mucha consideración^ 
assi en la Iglesia como en el Convento. Quan<^ 
do se dividió esta Provincia de la otra, tenia 
hecho vn muy gran Convento, de veinte cel- 
das, en tres dormitorios que abracaban el 
claustro, y estte de los m^s lindos que ay en 
la Provincia, y en alegría á todos lleva la 
ventaja, con aver tan lindos claustros. Estava 
la Iglesia en disposición de echarle bóbeda, y 
tenia todas las officin^s necessarias. Después 
de la división se á hecho mucho más, asei en 
la Iglesia como en el Convento, y con el fa*- 
vor de nuestro Señor cada dia crecerá máa 

Luego que es acabó el donvento, y que tu- 
YO disposición para habitación de Communi- 
dad, siempre la tuvo. Luego tuvo Noviciado^ 
de donde han salido muy grandes Fray les, que 
han honrado las flos Provincias. De aqui fué 
Novicio el P. M. Sayas Provincial, el P. M. 
Grijalva, el P. Eangel Provincial de México» 
De esta Provincia á havido muchos Provin* 
cíales que oy se cuentan cinco ó seis, como se 
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dirá en sus elecciones. A aVido muy lindos 
estudiantes, que fuera largo de referir los 
Maestros y Lectores, que de los estudios de 
esta Casa han salido, no solo para ilustrar 
esta Provincia, sino, también la Mexicana, en 
pulpito y en letras. Han sido Priores de ella 
lo más ilustre de los Padres Mexicanos. El 
P. M. Soria tres veces Prior de. México, el P, 
F- Oerónimo Martin Prior ido México, el P. M. 
fumiga, Prior de México, que parecía escala^ 
<el ser Prior de Vaíladolid^ para ir lu^o ¿ la 
jPuebla ó á México. En tanta* estimación fué 
fiiempre tenida esta Casa, quando era yna la 
Provincia con la Mexicana; que quando se di- 
vidió y quedó por Cabe<;era, y madre de Pro- 
vincia, dicho se está, que la avian .^de goyer- 
fias los Padres de más autoridad y de más 
lustre, que la Provincia tQUía: dicho se está, 
que avia de ser el mejor seminario de virtud, 
el mayor exercicio yxontinuacion de letras, 
•como es verdad^ que lo asido siempre. 

De lo que más se puede gloriar, es de aver 
tenido muchos Conventuales muy virtuosos, 
assí Sacerdotes como Legos, que de dia y de 
noche han seguido el Coro, muriendo en la 
demanda. Y porque de ellos hemos de tratar 
á su tiempo, que es en el que murieron, remi- 
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to el nombrarlos para aquella ocasión, por* 
que muchos dellos están enterrados en este 
Convento, y otros en otros^ donde á caso eran 
Conventuales; mas haremos memoria de lo 
que aquí hizieron. Y cuando faltaran, y no 
vbiera tantos Varones insignes que ilustran 
este santo Convento, bastara averie habitado 
el gran Uaron Fray Joan Baptista que vivió 
aquí, aquí hizo Casa maravillosa, aquí murió 
y tiene este Convento su cuerpo en la sacris- 
tía, tiene su abito y su sombrero en la caxa 
del depósito, por el qual, y la devoción que 
la Ciudad le tiene, obra Nuestro Señor mara- 
villas; y assí es j[usto que escrivamos su vida,, 
con alguna más brevedad, de lo que anda en 
otros libros, que tres Autores la traen, mas 
ninguno tan legítimamente como esta Histo- 
ria de esta Provincia, en la qual fué Ministro, 
tantos años, en la qual muf ió, y en la qual es- 
tá su cuerpo obrando maravillas. 



CAPITVLO X. 

De la vida, y muerte del Religiosissimo Padre 
fray Joan Baptista, 

ESTE Eeligiosíssimo Varón (que á mi pa- 
recer, y al de muchos merece título tal) 
nació en Jaén, Ciudad del Eeyno de Granada^ 
de padres honrados, y llamáronle Joan de 
Moya, embiáronle á Salamanca, donde estu* 
dio las dos lenguas Latina y Griega, y en am- 
bas fué muy eloquente; y como N. Señor le te- 
nia prevenido para sí, llamóle temprano á la 
Eeligion. Pidió el abito en el Convento de ST. 
P- S. Augustin de Salamanca, y luego se qui-- 
tó el sobrenombre de Moya y se llamó Bap- 
tista; y como lo debió de consultar primero 
bien con su alma el llamarse Fr. Joan Baptia- 
ta, trató luego de que aquel nombre no estu- 
viesse en él ocioso, que es cosa de risa tener 
vno vn nombre, al qual en todo contradice^ 
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Quando Nuestro Padre trocó el nombre, bien 
me persuadió á que havia de imitar al Baptis- 
ta en lo possible á sus fuerzas, como lo hizo 
luego en el Noviciado, donde se dio luego 
tanto al ayuno, j abstinencia, tanto á la hu- 
mildad, tanto al silencio y á la oración, que 
no parecía Novicio, que comentaba, sino Va- 
ron perfecto que acabava. Assí lo testifica el 
P, Goruña Obispo de Popayau, vno de los sie- 
te primeros que vinieron á la tierra, el qaal 
fué su connovicio, y dize, que admirava á 

todos el nuevo Baptista en la niñez de la Be- 
ligion: y es cierto, que con la admiración di- 
lian, lo que dezian de San Joan Baptista re- 
cien nacido. Quién es este, que en su niñez 
<Miven tantas maravillas, no ay que dudar^ si- 
mo que la mano de Dios está con él. Professó 
maestro Novicio, y conocida la mayor obliga- 
cien del estado, anadia perfección á la vida. 
Diéronle estudios mayores, y como el alma 
«ra tan linda, era asssiento de la sabiduría, y 
mssi en su recogimiento, y buena habilidad 
salió muy gran Artista, y gran Theólogo, si 
bien con su humildad procurava esconder el 
tesoro que Dios le avia dado. En la Theología 
moral era muy eminente, que como es cosa 
práctica, se inclinó más i ella; y assentaba 
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tan. bien los casos, que admirava á los Maes- 
tros. En esta ocasión le cogió el Venerable P. 
quando le traia el año de 1533, mas por irse á 
despedir de vn hermano suyo, quando llegó á 
Sevilla ya se avian hecho á la vela con harto 
sentimiento de los que sin él navegavan, y 
suyo de no navegar con ellos. Bolviose á Sa- 
lamanca á sus exercicios de virtud y letras; y 
quando bolvió á España el Venerable, lo tra- 
xo consigo el año de 1536. 

Luego que llegó á esta tierra, al modo que 
se vsaba de que executass^n el fin á que ve- 
nían, le embiaron á Chilapa con su connovi- 
cio el P. Coruña, y que fu^esse Vicario en 
Tlapa; admitió la ida por Conventual solo y 
^estudiante de la lengua, diziendo que no era 
digno de Vicarias. Haviendo sabido la len- 
gua, le embiaron el año de 1544, por Prior de 
Guachinango, primer fundador, dixo que iría 
á predicar á Christo, mas que no por Prior; 
lo del Baptista: Oportet illun crescere^ me autem 
minui. Para que yo predique, y que Christo 
cresca en los corazones de. los Gentiles, con- 
viene que yo me anonade y humille; y assí 
cogiendo vn Christo en las m^noa entró por 
aquella sierra dando vozes y predicando como 
otro Baptista que d^zia, que no era mas que 
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vna voz del que clamaya en el desierto; assi 
nuestro nuevo' Ministro, no como Prior, sino 
como voz y predicador entra predicando con 
vn Christo en las manos, y diziendo como el 
Baptista primero: Este es el Cordero, é Hija 
de Dios que quita los pecados, y que baxó á 
la tierra por salvarnos. Con tal predicación- 
infinitos se bautizaron, y fué muy gran Mi- 
nistro. Aquí dizen que le sucedió aquel caso, 
que referí en el Cap. 3. y otras muchas mara- 
villas. 

Tal predicación, tal vida, tales maravillas, 
en aquellos priraercs principios, era fuerza 
retumbaran mucho, y cuasaran gran sonido, 
y mas en la Ciudad de México, donde todo 
se practicava. Tenían gran desseo ele ver al 
Venerable Padre, y la Eeligion por su crédito 
le mandó venir á México á predicar á los Es- 
pañoles. Aquí es donde añadió tarea á la vi- 
da, más a90tes, más a)''uno3 más oración, por 
que no le sucediesse lo que recelava S. Pablo 
quando dezia: castigo mi cuerpo y hágolo es- 
clavo, porque yo predicando á otros y quizás 
mejorándolos y salvándolos, yo me halle á 
atrás, y condenado. Era mucho el fruto que 
el nuevo predicador hazia con su fructuosa 
doctrina fundada en vna vida tan santa; y pa- 
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ra dalle más apoyo, hiziéronlo Definidor, y 
por no ser cargo de almas, y por la obedien- 
cia lo admitió. Luego le hizieron Prior de 
México, mas aquí se rindió, porque era nota- 
blemente escrupuloso, y de todo se congojava: 
y á fin no pudiendo passar adelante, renunció 
la Casa, y predicando luego al Pueblo, dixo 
que avia dexado el oficio porque no era para 
ello, ni tenía las partes que se requerían para 
vn Prelado. Escogió luego oficio en que ocu- 
parse, y dio en exercitar las dos obras de mi- 
sericordia, de visitar enfermos y ensenar á 
los ignorantes. Yvase á la enfermería del 
Convento hazia las camas, y consolava á Ids 
enferiños y los servia. También se iva á las cald- 
éeles, que en aquel tiempo como avia guerra. 
con los Ohichimecas los traían presos para a- 
justiciallos, cathequizávalos., y baptizávalos, 
considerado la misericordia de Dios^ y dicha 
de aqu^ Gentil. Supo vna vez, que vna Chi- 
chimeca estava enferma, ^ra ya Christiana pe- 
ro podía tener, de que acusarse: pidió li- 
cencia para irla á confessar, el Prior como 
vio que. nadie llamava, negósela: el buen Ee- 
ligioso se aflgió mucho, comunicólo á otro 
Padre, el qual fué al Prior, y le sigoificó 
la aflicción del Padre, y dióle licencia para 
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que fuesse á la cárcel, y aun el carcelero le 
dixo: que quién le avia llamado, que para qué 
tomava trabajo; y luego que entró y que con- 
fessó á la Chichimeca espiró. Nunca se supo 
quién le avia dicho aquella necessidad, ni na- 
die se lo preguntó conociendo su silencio. 
También se exercitó aquellos años en confe- 
ssar gente pobre, Negros bocales, siendo assí 
que á Españoles, ni aun á Fray les no confessa- 
ba. Con estas cosas clamava la fama de su 
virtud; y como él era tan humilde, sentía a- 
quello notablemente: y viendo que ya en a— 
quella Provincia no avia de caérsele aquella 
opinión, trató de esconderse más, y venirse á 
esta Provincia por nuestra dicha, y que quie- 
re servir en la administración de tierra ca- 
liente, la qual era muy penosa por sus cali- 
dades: mas como era tan pía la petición, y 
que queria aprehender la lengua de Michoa- 
can (que ya avia en la Provincia ocho Con- 
ventos fuera de la administración de tierral- 
caliente) consediéronsela con harto senti- 
miento de todos los de aquella Provincia. ' 

Entró en esta nuestro Padre Fr. Joan Bap- 
tista por los años de 1552, y llegó á la prime- 
ra Casa que es Valladolid, donde se estava ha- 
ziendo la obra del nuevo Convento; avia po- 



2J3' 

eos Frayles y por ayudarles se quedó allí al- 
gunos dias: encargóse áe ser . Eefitolero, y te- 
ner cuydado de la comida de los obreros y 
peones; y aquí fué donde N. Señor premió la 
humildad de este siervo suyo, que aviendo si- 
do Difinidor y Prior de México, escoja por 
mejor ser Eefitolero, por que el otro oficio 
renunció, y en el refitorio se hallava con- 
tentó. Fué el caso, que un dia embió Dios mu- 
chos pobres á, que le pidiessen limosna; y él 
no sabia negar al necessitado; dio el pan de 
los obreros de limosna, y quando llegó la ho- 
ra de comer, no tenía pan^ fué necesario ma- 
nifestar al Prior que avia ávido muchos po- 
bres, y que lo avia llevado todo: el Prior se 
amohinó de que vbiesse dado el pan de los o- 
breros á otros, por ser aquellos los que de 
justicia havian de comer; encarecióle el des- 
cuido de modo, que se afligió el siervo de 
Dios, y dixo que iria á'Ver lo que avia queda- 
do: fuesse al refitorio, y%iegoció tan bien con 
N. Señor, que bolvió alegre diziendo: pan 
tienen los obreros que comer, y descubriendo 
el abito en que lo traia, hallaron vn pan del 
cielo, de lindo olor y sabor, no semejante al 
que havian comido^ de que quedó confusso el 
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Prior, y certificó de loa prodigios que se pre- 
gonavan de aquel siervo de Dios. 

Aviendo estado algunos dias en aquel Con- 
vento, 7 aprehendido alguna lengua Tarasca 
en él y en Tacámbaro^ passó á tierra caliente, 
para la qual Doctrina avia salido de México» 
Aquí se vino representando á su santo el Pre- 
cursor de Christo, de quien el mismo SeSor a- 
via dicho: Venit loannes non manducans^ ñeque 
bzbensJ Vino Joan al mundo no comiendo ni 
bebiendo. Assí entra este Predicador en tier- 
ra caliente á predicar, con la mayor absti- 
nencia de comida y bebida, que se ha vis- 
to en^ nuestros tiempos^' de la qual absti^ 
neneia se dirá en el Gap. siguiente. Ma9 bien 
neeessaria er^ aquella » abstinencia en tierra 
caliente, más que. en otra» administración, por 
que si noa acordamos de lo que se dixa arri- 
ba Gap. 3. y 7. que en tierra caliente, se hí^ila- 
van muy bien loa demonios, y estaban mas 
encastillados que eij otra parte, es porque 
(como, sea cierto) que vnos son mas valien- 
tes que otros, los de tierra caliente lo son 
mucho, de aquel género que los Apóstoles no 
podian vencer, y los venció Ghristo, avisan- 
do á sus Apóstoles que aquellos demonios no 
^e vencen sino con ayuno y oración. Otros se 
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vencen con exorcismos de la Iglqsia, mas los 
fuertes á puro ayuno y. oración. Avia oydo 
dezir el siervo de Dips como aun avia muchos 
idólatras en aquella tierra, y assi entra en e- 
11a, no comiendo ni bebiendo, ayunando sema- 
nas enteras, y aun Qusiresma entera sin co- 
mer como veremos después, y assi los venció, 
como se vido arriba Cap. 3. tratando de la ad- 
ministración de tierra caliente^ á donde me 
remito. por no repetirlo. Allí se verán las 
victorias que alcan9Ó del demonio, y como 
fué Prior de Tacámbaro^ por acudir á esta ad- 
ministración. 

Encerróse (para esconderse) en tierra ca- 
liente: mas no ay quien pueda ocultar al Sol, 
que por la menor resquebrajadura salen sus 
rayos: assi desde tierra caliente estendió este 
Baptista los suyos de modo, que su luz llega- 
va á México, y fue ocasión para que el Pro- 
vincial le embiasse á Uamar para Conventual 
de aquella Casa. No podiaaver cosa que tan- 
ta pena le diesse, como sacalle de su adminis- 
tración, y mas para México, pero era tan o- 
hediente, que al punto se dispuso, y con la 
presteza de vn rayo se puso en México: más 
viendo que lo querían detener allí, donde á su 
parecer estava ociosso, y que hazia tanta fal- 
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ta á los Naturales de tierra caliente, entriste- 
ciósse mucho, y de modo, que enfermó. Y a- 
viendo conocido el Médico la causa de la en- 
fermedad, dixo^ al Provincial, que no avia o- 
tra cura, sino volverlo á sus ayres j centro 
de gusto, que era tierra caliente; y aunque 
con mucha pena de todos, le dieron la mu— 
dan9a; y al partir' sucedió vna cosa de pon- 
deración, y fué, que hincado de rodillas le pi- 
dió, que le dispensasse en algunas Constitu— 
ciones, y Actas, que no se podian guardar con 
facilidad en tierra caliente: le respiondió el 
Provincial (conociendo su observancia) para 
qué me pide V. Charidad (que. assí se llama* 
ban todos en aquel tiempo) essa licencia, si no 
ha de vssar de ella: No sabe que es mas per- 
fección guardarlas por la obediencia, que sin 
ella? Entonces baxando la cabe9a al suelo 
dixo: Bien parece que V. Charidad no sabe 
mi miseria, y mi flaqueza, y los escrúpulo» 
que tengo; sabe N. Señor que le he suplicado 
que me los quite, y no lo he merecido alean- 
9ar. El Provincial, le dispensó en lo que po- 
día: y añadió: y assimismo le doy licencia, 
que le puedan absolver de los casos reserva- 
dos, y nombrando el de la flaqueza humana 
dixo: Plegué á DioSy que antes me confunda en 
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los infiernos, que caiga en él. Lo qual dixo coa 
tanta voluntad, y veras, porque le era más 
horríbie offender á Dios, que todo el infier- 
no* 

' Partióse para tierra caliente, y prosigui6 
fen* ella con su administración; pero como los 
tífíOH eran más; y no aflojava del rigor de la 
penitencia, vino á enflaqu^erse mucho; y es- 
ta 8a9on vino el P. Provincial, á visitar la 
Provincia, que era el P. Fr. Joan de Medina 
Eincon, que después fué Obispo de Michoa- 
can, y escrivió la vida de este siervo de Dioiy, 
é embióla á llamar á tierra caliente por ver- 
le, y quando trayanlo otros, porque estava 
tullido de los pies y muy flaco; y enternecido 
el Provincial le dixo: pues cómo P, Fr. Joan, 
assi se nos queria V. Charidad morir en esta 
tierra: Eespondió el buen Varón, Padre, el 
Soldado siempre ha de salir herido de la 
guerra. Trató de que lo curassen, y como el 
sujeto estava tan postrado, no pudo arribar. 
Eecibió los santos Sacramentos con mucha 
ternura^ esperando la muerte con mucha sere- 
nidad, y dixo: que solo quisiera morir en mar- 
tyrio; y poniéndose en contemplación la vna 
mano en la mexilla espiró, como quien se 
duerme sin ser sentido. A su entierro se halló 
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toda la Ciudad, aclamando su muerte, j ras* 
gándole el abito que Ueba puesto. Quedé su 
rostro muy hermoso y agradable. El abito y 
sombrero que él traia, lo guardaron los Be- 
ligiosos, y guardan oy en el depósito del 
Convento. Pidenlo con grande devoción los 
enfermos, y las paridas en riesgo, y se han o- 
brado grandes maravillas. Últimamente aho- 
ra el año de 1636, estava vn nieto de Antonio 
de Elexalde, y doña Mariana de Cabrera, que 
era vnico, y de hedad de dos á tres años muy 
enfermo, y désasuciado de los Médicos, los a* 
buelos acudieron al remedio del cielo, y pi« 
dieron al Prior, les diesse el sombrero del P. 
Fr. Joan Baptista; lleváronle con mucha de- 
cencia, y poniéndoselo al niño en la cabera» 
<2on las manos lo asió como teniéndolo. 1 des* 
de aquel punto fué mejorando, y oy vive. A 
este modo se han visto obras maravillosas. 
Murió á 20 de Diziembre de 1567, años de he- 
dad de 63. y de abitó 46. Su cuerpo está en 
la Sacristía de ValUidolid, en vn nicho de la 
pared, y vna losa con estos versos. 

Qui nomeriy moresque tuos Praecursor lefu. ^ 
Dum vixit^ retulit; conditur hoc túmulo. 

Estuvo muchos dias oculto su cuerpo, y es- 
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ta losa, porque se temió, que los Provinciales 
de México la avian de llevar, siendo la Pro- 
vincia, vna hasta que el año de 1628. se halló 
y trasladó al lugar dicho, componiendo sushue* 
moB en vna caxa forrada en seda^ á todo lo 
qnal assisti yo. 

Esta es la vida del siervo de Dios Frajr 
Joan Baptista, contada, y referida historial- 
mente, sin haiver dicho en particular las vir- 
tudes, que obró en este tiempo, las quales re- 
fieren dos^ seSores Obispos, que las escrivie* 
ron como testigos de vista. El vno es el se- 
ñor Obispo D. Fr. Augústin de Coruña, su 
«connovicio desde Salamanca, y que acá. en esta 
tierra le tuvo en Chilapa, por su compañero, 
y después fué 4 la Iglesia de Popayan por 
Prelado dexándole vivo. El otro es el señor 
Obispo D. Fr. Joan de Medina Eincon, Prela- 
do de Michoaoan, el qual le conoció desde que 
tomó el habito en México, y le trató hasta que 
murió y acabó su vida, siendo Provincial 
el dicho Padre Fr. Joan de Medina con quien 
le sucedieron muchas cosas de las que sa 
refieren; y assí seguiré mas esta relación, 
como mas de vista, y prondró primero lo 
que dize en común deste Padre, y después 
trataré en particular de sus virtudes, según se 
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refieren del señor Obispo, y de otras dos rela- 
ciones suyas, que andan impressas; advirtien- 
do como arriva advertí de passo, que vna rela- 
ción, que anda impressa en vn Autor, con nom- 
bre del P. Fr. Joan de Montalvo, está errada 
en el Autor, porque esta es la del señor Obis- 
po Medina Bincon, y de aquí la trasladó el 
P. Montalvo, al pié de la letra; y como este 
Autor la halló de letra del Padre Montal- 
vo, pensó que lo que dize alli que vio, y 
comunicó, y trató, fué el P. Montalvo, el 
qual nunca vio al P. Pr. Joan Baptista, que 
como vimos murió el año de 1567. Y el Padre 
Mentalvo vino á esta tierra, el año adelante 
de 1572, seis años después que murió el Vene- 
Padre; y assí la relación que anda allí, es del 
señor Obispo D. Pr. Joan de Medina Eincon, 
y por si alguno no la tuviere, la pongo aquí; 
y el que la vbiere ley do, passe aLcapitulo si- 
guiente, donde se refieren sus virtudes. 

Al P. Pr, Joan Baptista, (al qual con razón 
cognominanos virtuoso) conocí; vi, hablé, 
traté, y conversó mas dé veinte y cinco años, 
aunque no siempre moré con él en vn Con- 
vento, pero en el monasterio de N. P. S. Au- 
gustin de México, siendo él allí Predicador, y 
y otra vez Prior, y otras enfermero, estuve 



221 

juntamente con él por Conventual; y en los 
demás Conventos muchas veces nos víamos y 
habla vamos, y aunqixe algunas temporadas 
estava sin verle, era tanta la fama de su vida, 
y virtudes, que no dexava de saber del fre- 
quentemente. 

¿Quién podrá en breve resumir, y epilogar 
su vida tan larga y prodigiosa, virtudes tan 
^extremadas, perfectas y her9ycas, y loar al 
dador de todos los bienes en vn Varón siervo 
suyo tan insigne; y acabado en todas ellas? 
Aunque la conexión, y liga de todas las vir- 
tudes, es común á todos los Santos, pero co- 
munmente leemos ser muchos de ellos nota- 
dos de particulares virtudes: y assí drC algu- 
nos se nos pone la Charidad, de otros la hu- 
mildad, de otros la obediencia, y de algunos 
la paciencia; y assí de las demás virtudes, no 
porque carecieron de las otras, por la trava- 
son, que entre ellas ay, sino parque en estas 
fueron mas aventajados y señalados: mas este 
Varón de Dios, fué general y singular en to- 
das ellas: humildíssímo, obedentíssimo, peni- 
tensíssimo, menospreciadíssímo de sí mismo 
temerosíssimo de Diss, lamas espejada y lim- 
pia conciencia que se pueda imaginar, que 
por ninguna via sufría, ni compadecía átomo 
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de culpa, ni olor dé ella. Esto fué en él cosa 
maravillosa. Era muy docto, porque quando 
tomó el abito en el Convento de N. P. S. Au- 
gustin de Salamanca, era muy mosito estu- 
diantico, y como los Prelados le. vieron de 
tan buenas costumbres, 6 inclinación (según: 
oí contar á algunos contemporáneos suyos)' 
hiziéronle proseguir su estudio, y aunque á 
todos se dio con cuydado, y en todo lo de su 
facultad fué general; pero en lo Moral, y 1E&- 
criptura, hizo más hincapié, y en ello fué más 
señalado, y cosa bien entendida entre los doc- 
tos, que le trataron, comunicaron y probaron, 
que á penas avia en esta tierra quien en esto 
le igualesse, y ninguno le pasasse, aunque por 
su humildad, se encubria, y arrinconaba quan- 
to podia. Escrivió gran número de cartapa- 
cios, más para exercicio de hazer memoria, 
y ocupación, que para sacar á luz; aunque ay 
algunos Sermonarios suyos bien vtiles y pro- 
vechosos. Predicó algunos años con rancha 
santidad y accepcion en México, y con ser 
tal su vida (cuyos testigos son los qne le oye- 
ron) después que vio aver Predicadores sufi- 
cientes en esta tierra para los Españoles, de- 
sistió del oficio de predicarles, y con gran 
ancia pidió á Dios perdón de lo que avia pre- 
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dicado, pareciéndole avia sido defectuoso esr 
no aver sido assí llano, y simple en sus Semo- 
nes; y assi se dio á la lengua de los Indica 
Tarascos. 

Con ser el horabre más humilde, que he* 
mos conocido en nuestros tiempos^ ni vista; 
y el mas abiecto, en que siempre andd.ya en 
la» cocinas, y sirviendo á los enfermos; y 
arrodillándose á todos; era tanto el miedo y 
respecto, que todos teníamos á su zelo^ santi- 
dad y rectitud, que delante de él, no avia 
hombre que se desmandasse, ó descuydasse eri 
ningún género de falta, porque no la sufría ni 
tolerava; y si alguna vez dissimulava por no^ 
le parecer coyoutura, ya por humildad de cor- 
rección, ó por estar presente algún Prelado, á 
quien respectava; á su tiempo y sa9on corre- 
gía y acordava á los presentes, las palaBras 
ociosas. Y si algún género de murmuración, 
ó de otras faltas se avian mezclado, y alguna» 
veces de cosas tan menudas, que con su deli- 
cada conciencia advertía, que á penas nos 
persuadía á conocerlas por faltas, é imperfec- 
ciones: de manera que nos era á todos vn Án- 
gel de luz. Era tan humilde en el corregir, 
que vnas vece» de rodillas, y otras con vti 
semblante amorosíssimo, y gracioso procura- 
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va estrañamente aprovechar á todos; y aun 
con todo algunos duros, y descuydados, lo re- 
cevían mal, y tratava ásperamente: lo qual él 
sufría con gran paciencia, porque jamás le vi, 
ni oí dezir, que se vbiesse enojado, alterado, 
ó movido á impaciencia por averie á él ofen- 
dido, injuriado, ó maltratado de palabra, an- 
tes mostrava particular amor con palabras 
y obras, á aquellos que avian sido con él de- 
masiados, ó le avian tratado ásperamente. 

Era tan zeloso, y observante de las ceremo- 
nias, y observancias de nuestra Eeligioa, aasí 
de la Eegla, como de Constituciones, ó Actas, 
ó de otra cualquiera coaa, que los Prelaclos 
mandavan, que lo guardava todo con tanto 
amor, y cuydado, como si en cada menuden- 
cia, ó cosita consistiera la salvación; y assi 
rectbia también gran pena, quando vía algu- 
nos descuiydos en algunos á cerca de esto, y 
luego se lo advertía, aparejando paciencia por 
amor de Dios, para que él, ó ellos, lo toma- 
ssen sin pesadumbre, aunque (como dise ar- 
riba) tenia muy gran quenta en no dar pena 
al menor de todos; y si pudiera acavar con 
fia conciencia el no avisar algunas cosas de 
estas las dexara; pero pareciale que tenía o- 
-bligacion de avisar á sus hermanos^ y muchas 
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ireces tenia no pequeña congoja en esta per- 
plexidad, pero siempre vencia el zelo, y amor 
del próximo considerando que aunque algunos 
lo tomaban mal, todavía á trueco de sufrir el 
desabrimiento, les aprovechava, y advertía. 
Esto todo era en cosas de observancia, per- 
fección, y menudencias, que en cosas graves 
no respectava á hombre por la honra de Dios, 
y realmente entendimos todos de su zelp, que 
por no offender á Dios aun venialmente, ó por 
evitar á otros Je offendiessen^ recebiria con 
grande alegríai cualquiera tormento ó marti- 
rio. 

Todo lo referido es del señor Obispo de 
Michoacan Don Fr. Joan de Medina Eincon, 
hablando en común de las virtudes del Varón 
<le Dios Fr. Joan Baptista; ahora pondremos 
por orden las virtudes en particular, que 

m 

«xercitó. . 
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CAPITVLO XI. 

De las virtudes del Varón de Dios Fray JO A}» 
BAPTISTA. 

■ ^ m 

DEZIE todas las virtudes del siervo de 
Dios Fr. Joan Baptista téngolo por im- 
possible, porque su vida en la Eeligion fué de 
quarenta y seis años, y toda fué vna vida vir- 
tuosa; de modo que quantas acciones hazia 
eran de virtud: pues quién podrá contar todas 
sus acciones. Ay santos, que hazen pausa y 
tienen acciones humanas de divertimiento^ 
de entrenimiento, accciones indiferentes; mas 
este Varón Eeligiosíssimo parece que estu- 
diava solo en acciones immediatamente en- 
dere9adas á Dios, y assí todas ellas eran .vir- 
tuosas de modo que no sería possible tratalla» 
todas; solo diremos las que mas admiraron, y 
y resplandecieron á los ojos de los hombres^^ 
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que para los de Dios, toda su vida fué vua 
continuada virtud. 

La abstinencia es la que mas resplandeció 
en él, imitando en esto á bu S. Precursor de 
Christo, pues del se'dize, que se estuvo en él 
desierto hasta que ya de treinta aSos vino á 
predicar. Allí no comia, ni vestia sino lo que 
avia en el desierto, langosta y miel: vestia de 
palmas; pues assi nuestro Varón procuró sus- 
tentarse, con la menor cosa del mundo. De su 
abstinencia dize el Venerable Obispo CoruSa, 
estas palabras, que por ser suyas las cito co- 
mo texto verídico: Ossaria afirmar (dize) que 
después que los santos Hermitaños acá, Reli- 
gioso de tanta abstinencia, no solo en nuestra 
Orden, pero en todas, no le huvo ni lo Le oy- 
do dezir, aunque he visío muchas pert'jnas 
abstinentes:. 'E«te Venerable Obispo le coiau 
nicó desde Noyicib, que fueron ' connqv icios, 
y comtinicaron á vista, y oyda.s vnp de otro, 
tiempodequaréataanos^y assí el mas.qju^ otiro 
pudo testificar de su abstinencia, Y no ee enga- 
recimientoelquedüxo; quecosasy abstinencias 
referiremos, que no se hallaron en tO(jQsloí> Pa- 
dres del Yermo, ni áe leerán sino de muy pocos. 
No quiero que «en competencia dellps sino.de 
los Keligiosos de nuestros tiempos entre el 
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continuo ayuno, que tuvo todos los días de 
8U vida, porque nunca comió fuera de lahon 
ni eu Pasquas, ni eu fiestas, ni recreaciones, 
cosa que admirava á los Conventuales; y vn 
su querido se atrevió á 'preguntarle: si avi:. 
comido alguna vez fuera de la hora de medio- 
día; y pensándolo mucho respondió: vna vez 
fuimos á vna Quinta del Convento de Salí- 
manca, y comi vnas Guindas en Ja huerta, msi 
aora en estos tiempos, no se me ha ofrecido 
otra ocasión. Mírese bien para los que vireí 
en la Religión qué dechado de abstinencíj 
este. Pues querer dezir, que á mediodía co 
mia bien, para poder passar hasta otra comi- 
da, no tiene lugar este dicho ni pensamiento; 
porque siempre que podía leía 4 la mesa ú 
desde el principio por quedarse á segunda 
mesa, ó se levantaba á quitar la ración; de ai- 
te que en el vno ó otro tiempo comía poqui- 
ssimo, y tiempo huvo, en especial quando co- 
mía i segunda mesa, ó quando estava soJo en 
el Convento, que pedía vnos tamalea, comida 
úe los Naturales de Michoacan, y aquellos 
comía y no pan de Castilla: y si lo ponían dos 
ó tres, escogía el mas duro y mohoso para 
comer, y les buenos guardava para los pobres. 
Pero, ó maravilla de Dios ÍT. Señor! que con 
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»s3te sustento tan corto estuviesse de buen 
i olor, de buenas fuer9as, tanto que dize el P^ 
UoruBa, que le vio caminar algunas veces 
1 iez ó doze leguas en ayunas, y que yba tan 
^xielto, tan ligero y tan brioso, que parecía 
3^ue camina va en buen cavallo, y bien comi- 
3. o. Bien dize Daniel, Cap. 1. que los quatro 
mo^os, que comian legumbres y yervas, esta- 
\rsLn mas fuertes, mas hermosos, que los mogos 
que comian los maniares de la mesa del rey^ 

iporque verdaderamente no son estos los que 
sustentan, sino Dios que puede sustentar 
anuestra naturaleza humana sin comer, como 
sustentó la de Christo vna Quaresma entera 
^n el'desierto, sin comer ni beber, y coma 
custentó el cuerpo de nuestro Varón absti- 
Txente dos Quaresmas con bien corto mante- 
nimiento; y para este punto he guardado la 
competencia, que puedo hazer de nuestro Va- 
rón con los santos del Yermo^ de quienes (si 
bien de algunos) no se lee haver ayunado vna 
Quaresma entera, como la ayunó este Beligio^ 
80, con nada de sustento. Estava en México 
Conventual, y pidió licencia al Prior, para ir 
a passar la Quaresma á Culuacan, vn Pueblo 
nuestro que ertá dos leguas de México, y te- 
nella con quietud. Aviéndola alcanzado se 
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fué, y dixó al Prior de Culnacan, qne iva a- 
quella Qüaresma buscando soledad, y- que le 
diesse Vna celda quieta, y que ño le buscasseiL 
Me'titlo 'ea ella, aunque iva- á comer, no la 
llamaban, aviendo mandado al Befitolero le 
diesse de comer. Fassó su Qüaresma diziendo 
8u Missa cada día; y el Refitolero dizo, que 
no avia admitido cosa. Espantado el Prior, y 
diziéndolo en México en el Convento, se hizo 
pesqufza sí avia llevado alguna prevención, y 
d¡±o, el Eefitolero, que el día que salió le pi- 
dió cinéo' panes. Demodaque con estos cinco 
panes Sustentó el ■ Señor ¿ .su ; siervo en aque- 
lla-celda cerca'de cinquenta dias, el que con 
ofros fcinco, en vn diflj. sustentó cinco mil 
hombres; y para quien lo :haze,< tan fácil le es 
lo vno'como lo otro! porque, si después le so- 
braron mas panes, que avia sido el princdpaL 
Lo' mismo 1er sucedió al Señor con ,^ke: mismo 
siérVosuyo ea tierra caliente otr* ftaareema, 
seg'Uü se refiere de todos, aunque la pue]^ 
no' se pudo hazer' taii' bastante comojapaa- 
sada^ Salió otra Quareama de Tacámbaro, 
á tierra caliente, no á tanta quietudde Ma- 
ría, comb á solicitud de Mariha, preparan- 
do coínidá para- Christo N. Señoti que. son 
almasj y la conversión de ellas; fué á adminis- 
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trar los Sacramentos, y sacó de Tacámbaro pro- 
visision de tres tamales. Viático d^ cinquen— 
ta días para vn jornalero taú solícito y dili- 
gente; y acabada lo QuaresmáV lé 'sobraron dos 
tamales, y no se halló quien le vbiesse dado 
de comer, porque aunque se lo dabálí, lo des- 
pedia. Quien oyere este caso, pehsará que es 
mayor que el primero; mas dado' caso, que ni 
el viio^ ni el otro no tiene apoyo, ni estrivo 
en lo natural, sino en solo Dios N. Señor, que 
le sustentara con su cuerpo y con su palabra, 
con la qual se sustenta el hombre, y no solo 
con pan, como dixo el mismo Señor á Satha- 
nás. Luce, 4. todo viene á ser yn misino mila- 
gro; con menos fundamento á los ojos de los 
hombres este segundo. De niodo, qué en am- 
bos á dos se manifiesta, que él ¡que milagrosa- 
mente sustentava á los muy señalados Hef- 
mitañós en el Yermo: esse mismo en los po- 
blados señalada, y conocidamente on ocasio- 
nes tíüátentó á este siervo, y quedan iguales 
en esta merced de Dios. Y no míenos le igua- 
ló á los que continuadamente se Gusten tavan 
con yervas y agua; porque nuestro penitente 
Padre muchos años antes de morir, con la 
gracia de Dios é inspiración suya, dexó las 
comidas de carne, pescado, huevos, leche, le- 
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gambres, al modo dé ]^. Santo Nicolás, y solo 
comía vn tamal, y alguna frutilla, menos las 
Pasquas, que anadia vnas yervas mal guisa- 
das; y en esto se habituó tanto, que ya á los 
vltimos dias de su vida, el Prior de Valladolid 
donde le avian llevado enfermo, no queriendo 
comer ordenó que en el atole le becbassen v- 
nas pechugas desecha^, y luego que lo probó 
conoció lo encubierto, y dixo se lo quitassen, y 
del Hospital le traxessen otro atole, del qual 
tomó vnos tragos. Avisaron al P, Provincial, 
que avia venido á visitar la Provincia^ y no 
avia salido de ella, y le embió á mandar en 
virtud de santa obediencia, que obedeciesse 
al Médico, en todo lo qué ordenasse en comi- 
da y bebida y lo necessario en su enfermedad, 
y ordenó que comiesse carne; y este orden se 
dio á 20 de Diziembre, víspera de Santo To- 
más Apóstol, que cayó el Santo la quarta Do- 
minica de Adviento; de modo que aquel Sába- 
do era dia de ayuno para él por quatro razo- 
nes, por Vigilia de Apóstol, por q^uatro Tém- 
poras, por Adviento, y por Sábado de la Vir- 
gen. Traxéronle la comida de carne, y quan- 
do él la vio delante, y que le mandaron co- 
merla en obediencia, dixo: Bueno, Fr. Joan, 
Vigilia, quatro Témporas. Adviento y Sába- 
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do, y comer carne? Bueno, pues lo manda la 
obediencia: comió algo, bebió por la misma, 
obediencia vn trago de vino, que fué la terce- 
ra vez que lo bebió en su vida; y acabada la 
comida, y puesto en contemplación se murió»^ 
De modo; que en alguna manera avia muerto 
en martyrio de la obediencia, aviendo dessea* 
do morir martyr por Christo. Vea pues aquí 
el Lector, si dixo mucho al principio el Pa- 
dre Coruña, de la abstinencia de este Eeli- 
gioso. 

Mucho se ha dicho de la abstinencia en 
quanto á la comida de este Varón de Dios; 
pues á mi ver no ha de espantar menos la 
abstinencia de la bebida, en que parece exce- 
dió á todos: y assimismo quiso imitar á su 
Maestro y de todos, Christo N. Kedemptor en 
aquella palabra, que expressó de necessidad, 
que dixo: Sitio, sed tengo, quando estaba co- 
mo dixo David, seco como vna teja, y que de 
pura sequedad tenia pegada la lengua al pala-* 
dar. Procurava este siervo de Dios, imitar 
en lo que pudiera esta Passion de Dios, y no 
bebja hasta que la necessidad era suma; y así 
vino á no beber sino de quatro á quatro dias, 
de cinco á cinco dias; y tanto se habituó á no 
beber: que vn Eeligioso grave, á cuyo lado 
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se sentava en el refectorio, dio en notar esta 
abstinencia, y dixo que huvo ocasión en que 
le contrt quinze dias sin beber gota dé agua; 
y su Confessor el t. Fr. Joan de Alvarado (vn 
hombre bendito cuya vida anda escrita en la 
Historia de la Provincia Mexicana del P. M. 
Grijalva, Edad 4. cap. 20.) dize, que como 
dueño de su conciencia, le preguntó vn dia 
qué dias avian sido los mas que se avia pa- 
ssado sin beber; y respondió que diez y siete. 
A tanto llega va la abstinencia en la bebida de 
aste Eeligioso, y á tanto el querer imitar á N. 
Señor en aquel dolor y passion, que le aque- 
jó de la sed. Vn dia fué avisado el P. Prior, 
de que parecia que el P. Fr. Joan Baptista 
andava muy seco, y traspassado, y embióle 
vn Eeligioso con.vn jarro de agua, y que le 
mandava el P. Prior, que se bebiesse aquel 
jarro de agua, en virtud de santa obediencia; 
y él dixo: beberlo he de muy buena gana, mas 
déxeme rezar vn poco qué rezo, y tardándose 
le dixo el Eeligioso, cüínpla la obediencia del 
Prelado; y respondió: si haré, y acabó; y tar- 
dándose mas le reprehendió el Frayle, como 
de inobediente; y él respondió: no me dixo 
^ue luego, y assí he querido gozar de otro po- 
co de mas mérito, y luego lo bebió todo como 
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sei lo dix;o el E. y que lo mandava el Prior. 
Bien sé. que entre los Padaes del Yermo, se 
hallan muchos cou grande abstinencia en la 
bebida, j que huvo algunq, que se estuvo tres 
años sin beb^r: acciones que son del. Sobera- 
no, pero que para los de nuestros tiempos, 
casos son los referidos de mucha admira- 
ción. 

Para hablar de su penitencia, bastava lo 
d^cho de le abstinencia en comi,da y bebida, 
puies es vna da las partes de la penitencia; 
mas fuera desta abstinencia, tuvo otras peni- 
tencias singulares, que son de notar y no de 
de las comunes, que hazen otros grandes pe- 
nitentes, como son cilicios, disciplinas y a- 
bito grosero; lo qual en realidad de verdad 

haze á muchos santos; mas nuestro siervo de 

■ * . . . ' • 

Djo^,. fiíqr?., de que el cilicio le era continuo, 
y ;la.dis9Íplina continua,, el habito era vna , 
jwga grue9a á raiz de las carnes; nuixca vsó 
lino, y qu^ndo estuyp enfermo, no consinti^, 
que se Ip pusiessen:su Q^rgia era.el suelo, por- 
que ei^ él le cogia el sueno, rindiéndole en la 
oración, y como taA valiente enemigo no le 
dezava buscar cama, sino que donde oraya le 
arrojava en el suelo. De este mpdo lo hallayan 
muchas veces dormido los que llamaban á 
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llaytines, en algunos rincones de Cruces, 6 
Imágenes, donde orava: y si dormia en lá cel- 
da era en vnas tablas con vnas fresadas. Nun- 
ca admitió colchón^ ni aun en la vltima en- 
fermedad de que murió consintió que lo he- 
chassen en la cama; diziendo que para él na 
seria alivio sino fatiga. 

Lo que se halla mas singular en la peniten- 
cia de este Eeligioso es la que hazia en tierra 
caliente, el qual puesto escogia por el retiro 
de los hombres cuyos ojos dezia que eran ba- 
siliscos para las buenas obras de los virtuo- 
sos; porque el demonio es tan sutil, que las 
mata, causando alguna vanagloria con el vir- 
tuoso, viendo que le ven sus buenas accionea; 
y assí dezia el siervo de Dios, que el Eeligio- 
so avia de ser como el Carbunco que siempre 
resplandece en las soledades, y si allí siente 
p^ssos de hombre, luego hecha el capirote á 
la piedra reluciente para que no le vean. Es- 
to era causa de buscar soledades y retiros? 
mas en el que él buscava avia nuevo tormen- 
to, que eran mosquitos y sabandijas pon9oño- 
sas. Si el que esto lee, no se ha hallado en 
tierra de mosquitos,, no podrá ponderar, qué 
purgatorio es éste, de noche y de dia, fuera 
del gran calor que es vn infierno. Testifi- 
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Rúenlo los que de passo atraviessan essa tier- 
ra caliente. Confiéssenoslo los Beneficiados, 
que tantos remedios vsan contra lo vno y con- 
tra lo otro: y los mismos Naturales, que por 
serlo no lo avian de sentir, digan qué purga- 
torio, qué infierno se padece en aquella tier- 
ra. Aquí pues hazia su penitencia el bendito 
Varón, y no contento coa el calor ordinario, 
y con el martyrio cuotidiano de los mosqui- 
tos, anadia el desnudarse de la cintura ariba, 
^ara que los mosquitos lo arpassen^ y labras- 
seu espaldas y pecho á su gusto. Quién pu- 
diera significar aquí este tácito martyrio que 
padecía este pacientíssimo Varón; solo quien 
•sabe qué es picadura de mosquitos y la pon- 
:5oña que arrojan de sí, puede ponderar este 
martyrio; ^ y assí tenia el siervo de Dios hecha 
vna costra toda la espalda, que ya no le de« 
xavan al cilicio lugar donde causasse dolor, 
porque estava insensible. Ni tampoco se con- 
tentava con este solo tormento y penitencia 
que dava á su cuerpo, que tal vez sucedití, que 
•el Indio que llebava el chicubite donde iba 
el Cáliz y ornamento para dezir Missa, como 
caminava por aquella tierra con tan gran ca- 
lor y congoja de los mosquitos, iva sudando, 
y dióle tanta compassion al bendito Padre, 
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que como si el fuera mas valiente, y de otra 
naturaleza le quitó al Indio eV chicubite, por- 
que fuesse descansado, y él lo cargó, subien- 
do por aquella cuestas en el rigor del Sol, ro- 
deado de tantos mosquitos atormentadores. 
Esta penalidad tomava contra algún gusto, 
que el cuerpo podia recevir caminando, y 
desahogándose de la clausura en que lo tenia 
en casa, que naturalmente se desahoga salien- 
do al campo, mas cargándolo desta suerte en 
el camino, lo Uebava mas oprimido, y deseo- 
sso de llegar á clausura. Tan mal trata va' á 
su carne^ que ni aun vn bocado de resuello 
no le dava, y era en tanta manera, que ni én 
la oración ni en meditación, no queria suspi- 
rar, porque dezia que aquello era mas alivio 
del cuerpo, que dolor del alma. Al fin él tra- 
ya á su cuerpo como vn Pablo quando dezia, 
que castigaba á su cuerpo, y lo reduela á 
servidumbre, sin dalle vn rato de resuelllo. 

Después de aver tratado de la abstinencia 
de nuestro siervo de Dios, necessariamente se 
sigue tratar de su oración: porque como la 
oración sea levantar el alma á que hable 
con Dios; el primer effecto que causa el ayu- 
no, adelga9ando el cuerpo, es dar lugar á que 
suba el alma á hablar con Dios, como dize la 
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Iglesia tratando del ayuno: Levanta el alma 
al cielo^ como le sucedía á N. Padre, que co- 
mo el cuerpo anda va atenuado, en poniéndose 
en oración, luego se elebava en el áyre; Buen 
testigo es de esto aquella elevación, que tuvo 
tan presta, quando iva á Taa^mharo^ con Die- 
go Hurtado, que descansando vn poco este 
Cavallero y apartándose de él .nuestro siervo 
, de Dios á rezar, luego se elevó en el ayre, co- 
mo .diximos Cap. 3. También confirmó este, 
pensamiento, la otra elevación que tuvo quan- 
do acabava de llegar de la Visita y se puso en 
oración, y se elevó luego; lo qual vio el Capi- 
tán Christoval de Oñate, como se dixo.en el 
mismo Cap. 3. \ para mí tengo, que siempre 
andava con Dios, porque siempre se andava 
cortando las vñas con los dientes kastaqae !e 
Uegava á lo vivo, que es effeijto del pensa- 
tivo y contemplativo: y como dixo SauLeun, 
tratando del ayuno: leiunio appropinquamas 
Dea. El que íiyuna, siempre anda cerca de 
DioB;:y aspí este su siervo como tan abstinen- 
te toda la vi(Ja (mientras otro no le divertia) 
andava &}x contemplación de Dios. De donde, 
á mi ver^ le sucedieron aquellos dos casos^ ci 
vno en la Provincia de México, en Zempoliua- 
lan, y él otro en tierra caliente en la cuesta 
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de Acaten como diximos Cap. 3. que ambas 
veces se desbarrancó porque ay passos muy 
estrechos, que son necessarios los ojos en las 
plantas de los pies: y como siempre él andava 
en Dios, en no caminando por camino muy 
llano y ancho, caminava en todo riesgo de 
caer; mas como caminava Dios con él, nunca 
-88 hizo daño, antes sucedian aquellos casos, 
para que Dios fuesse alabado en su siervo. 

Todo lo dicho toca á la oración mental; y 
hablando de la vocal, no trataré de sus devo- 
ciones, que fuera necessario gastar mucho 
•papel, solo del OíBcio divino y del dezir de la 
Missa. Al Officio divino tenia él por oficio es- 
sencial del Eclesiástico y de obligación: en el 
qual (dezia) se manifiesta Eclesiástico Minis- 
tro y siervo de Dios, dándole gracias por sí y 
por todo el Pueblo, de los bienes recebidos, 
pidiéndole de nuevo mercedes, assí para el 
sima de todos, su divina gracia, como para el 
cuerpo de lo necessario para pasar la vida. 
Lo qual rezando con devoción, se enciende el 
alma en el amor de Dios, que es el fin del re- 
zado. Para hazer esto pues cabalmente, ponia 
tanta atención, que si como hombre (á quien 
es annexo el divertimiento) se derramava en 
4>tros pensamientos, bolvia á rezar desde el 
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lugar §aque se avia, divertido sino era quando 
rezava en comunidad,:, mas.qiiandosolo,. déte- 
niaee mucho -por esta causa: y lo mismo le su- 
<^edia rezando con otro., Y porque acerca de 
^sto trae el señor Ob,¡spo rEincon, lo, que le 
sucedió en México cpnelntismo .Padre, ei^ v- 
naa Compíe,taS| referiré fielmente, sus pala^ * 
lürras. Bezé algunas veces con él^ .jantes qiie yo 
fuelle S^cerdo^b^j jr apu^^doiAe^ que rezando 
vn,aa. Completas^ estábamos en parte donde oía 
i^n cantero que la;]brava viia piedra, y á-lps 
^Ipes divertjlase; y aviendo rezado gran parte 
de ellasi, . levantóse, y llevóme ¿ otra parte 
iná5. distante, y comen9amosá rezar de nuevo 
y ya que i vamos casi al cabo, con ^1 temor que 
tenia de se inquietar, parecíale oía líos golpes 
y tornóse á divertir y paró muy angustiado; 
y como le vi parado, díxele que tornás'emos ¿ 
rezar, que aun el no me lo ossava dezir; ale- 
gróse con esto mucho, y llevóme ^ la torre 
de lai^ campanas, donde las rezamos:, hasta a« 
qui son palabras del señor Obispo Don ]?raj 
Joan de Medina Bincon; por las quales se 
puede colegir, que ya su escrúpulo ei;i esto 
passava de raya de la obligación, y era acha- 
que de alma escrupulosa (pocas almas se ha- 
llan oy achacosas de estos escrúpulos*) El sier- 

16 
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vo de Dios ya confíessa en otra parte, que 
pidió á Dios 17. Señor, que se los quitasse, j 
no lo mereció; porque N. Señor mortifica y 
matiriza á los suyos con diversos martirios;. 
Desta suma attencion, y continuo ezercicio 
de rezar, le sucedía vna cosa maravillosa, que 
durmiendo estava rezando con mucho condier- 
ta: assí lo testifica el otro señor Obispo Com* 
ña, y dize que durmiendo algunas veces ^i 
vna celda le oía rezar Psalm'os, y Hymño», y 
se llegó á la cama, á ver si dormia ó rezava, y 
vio; que estava durmiendo y rezando; y algu- 
nos Eeligiosos se llegavan quando él rezava 
durmiendo, y le ivan ayudando y él respon- 
diendo. De modo que venimos á concluir de 
lo del principio á esto vltimo, que toda su vi- 
da fué vna contemplación durmiendo y ve* 
lando» Y para guardar la attencion, que po- 
hia en el Officio divino, procurava que la po- 
sición del cuerpo fuesse algo penossa, como de 
rodillas ó en pié, porque el descanso del cuer- 
po no le llevasse la attencion; y si era en 
pié; hazia las mismas inclinaciones y ceremo* 
nias, que hazen en el choro: acostado nunca 
rezó, ni aun estando para morir (hasta la qual 
hora no dexó el rezo) porque en la vltima en- 
fermedad, colgó vna soga de las vigas, y a- 
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siendosse de ella» estava hincado de rodillas, 
evt su cama rezando, y asido de la soga, imi^ 
tando al Glorioso San Gerónimo, que en su 
vi tima vejez y enfermedad, hazia' lo mismo, 
Besta dezir como dezia la Missa; lo qual era 
tan de espacio, que siempre la dezia la vltima^ 
quando no avia quien se enfadasse de la tar-r 
dan^a. Era con notable devoción de espíri^iu, 
si bien lagrimas y suspiros los evitava por 
]]p.uclias cosas, ó ya huyendo de ser notado de; 
bueno en aquellas acciones, iva á lo essencial 
de amar á Dios^ y vnirse con él: y para celeT 
brar siempre que podia se cpnfessaba ánte^ 
y si á caso avia hecho algixn descuydo, ó al^ 
gun divertimiento (eiji que ^r.a -notablemente 
delicado) ácavada la Missa, se bolvia á cpnfe- 
ssar de aquella falta. ... 

A las dos virtudes dichas, se siguen las es- 
sen ciales que tuvo, pertenecientes á su estado, 
en el qual se professan humildad, que qs obe- 
diencia de cora5on, castidad, y pobre9a. Eqi. 
quanto á la humildad para sus Prelados en o-r 
bedecerles á todo lo que le mandavan, no avia 
rayp tan presto en caminar. Con gusto estava 
administrando en la sierra, traénlo á que pre* 
dique en México á Españoles, y vino (sien- 
do cosa muy contraria á su natural) como v-^ 
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na presta saeta arrojada de la mano de vn fuer- 
te, qual era Dios que la disparva. Gustosíssi- 
estava en tierra caliente, y llévanlo á Méxi- 
co segunda vez; por dos caminos obedecía 
muy rigurosos para su condición, bolvello al 
lugar* de donde huía, sácállo de donde esta va 
administrando á pobres desamparados de doc- 
trina: y pudiendo proponer este inconvenien- 
te, inó huvo bien recebido la cart^, quando 
como vñ presto Ángel partió para México. 
Púeis quando le mandó el P. Provincial, co- 
mer carne el dia qtie murió, quan contra su 
voluntad era, más luego la comió, y al punto 
murió; de arte que murió obedeciendo, si- 
guiendo áN; Maestro Christo, de quien dize 
S. Pablo obedeció á sú Padre hasta lalnuerte; 
assí N. Varón de Dios, fué prestíssimo en las 
obediencias de los Prelados en las mudanzas. 
No he hablado de las de dentro de casa, que ai 
no le mandavan tanto en cosas, cuanto él las 
apetecía, de ser cocinero, enfermero^ refitole- 
ro, que antes era menester mandarle no se 
humillase tanto, y á todo obedecía con vna 
cara muy alegre. Solo he leydo que estuvie- 
sse congojado en vna ocasión que pidió li- 
cencia, y le mandaron estar en casa, que fué 
quando tuvo el aviso de que estava la Chichi- 
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ixieca muy al cabo en la cárcel, como se dixo 
arriba, y no se avia eonfessado, y pidió licen- 
cia al Prior, para irljsi á confessar^ y como el 
Portero ílo avia venido con el recaudo de la 
petición de la cqnf^ssion, que es el camino 
ordinario,, nég(^sela: aqui se vio congojado» ]lo 
y no con^a reyelaaion|que se le avia hecho de 
arriba, y lo otjc o negalle la liqencia^ no sabia 
81 en aquella ocasión tenia obligación á mani- 
festar el secreto y sacramento, que Dios le 
avia nado ó obedecer simplemente al Prelado; 
al fin no descubrió lo vno y obedeció manifes* 
tando á otro Padre grave, la nec^ssidad de la 
enferma, y que no le davan licencia: este fué 
al Prior y dixo la congoja del siervp de Dios» 
el qual le dio luego la licencia, despachando 
detras vn mo^o, que supiesse quién le avia 
venido á llamar, y no se halló quien^ antes en 
la corcel estrañaron su ida; mas en confessan- 
do á la Chihimeca espiró; no fué esto resisten- 
cia 4 la obediencia,, sino congoja como se a* 
via de aver con los dos Prelados. Dios que 
le reveja la.neQiessidad, pero no dize que diga 
quien ae lo reveló, y el Prelado inferior, que 
manda no vaya. Al fin Dios ordenó el modo 
con que ambos Prelados fueron obedecidos, y 
la necessidad reparada. Ésto que hemos dicho 
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es humildad, en quanto á obediencia al Pre- 
lado, que tratando de la humildad, en quanto 
á abieccion y menosprecio de si era estrema- 
dissimo; no havia en sus ojos persona tan a- 
biecta como él mismo; de aquí provenia re- 
nunciar la Vicaría de Tlapa, el Priorato de 
Ouachinango, el Priorato de México, confe- 
ssando en público como era predicando, que 
no era para Prior, y meior lo sentia que lo 
dézía, porque era muy medido en sus pala-, 
bras. Los oficios humildes le agradavan, pues 
háviéndo sido Diffinidor y Prior de México ad- 
mitió' él ser -Refitolero del Concento de Valla- 
dolida mas bien sé 16 pagó ÍT. Señor, en el caso 
admirable, que se contó arriba Cap. 9. Tam- 
bién mostrava ser niuy humilde, en que quan- 
do amonestava y corregía, á sus hermanos al- 
gunas faltas, algunos no lo llebavan bien (que 
de todo ay en el mundo) antes le respondían ás- 
peramente, y él se hincava derodillas,ydezia; 
de muy buena gana llevo essas flores como V. 
Oharidad, quede advertido. Esto pondera el 
señor Obispo Eincon arriba. Y para que de- 
mos buen remate á su humildad, y laia alabán- 
9as de ella valga dezir, que siendo tan docto, 
como hemos díóho arriba, ninguno de los que 
le cbínunicavan, tal 'pensava (sino era de lo» 
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^ae le conocian) intes le juzgaván por idiota; 

jr es que lo que dixo San Pablo, se . entiende 

en aquel que no tiene charidad, y se llalla la 

ciencia sola/ sin amor de Dios; mas como^N« 

Padre le amavatanto, tenia, vna ciencia chari- 

tativa, y .edificativü, que es el ñn'de la buieiía 

ciencia; y él con particular estudio ocultava 

el sorber, siguiendo el dicho de N. P. S. Aiígus- 

tm,: La virtud del humilde saino , e^no glqriárse 

de su ciencia; y assi este divino Yarón, no solo 

no se gloriaba^ sino que se escondía con gran 

cuydado. ^ ^ j - 1: 

■ Fácil es de entender, quan bien guardado 

estay a el. tli^sorode la castidad,- ijen vn vaso 

tan quebrado como era el' cuerpo deste Beli^- 

gioso .penitente^ con tanto ayunp y penitencia; 

porque este thesoro, no se guarda en los va* 

fios enteros, como los otros licores, sino entre 

el ayuno, cilicios y ai^'qtes^ ' que desgarren la 

carne aquí: como dixo San Athanasio, no 

iiay distilaciones de humores, no ay lo9anía9 

que despierte-movimientos^ maios, ántes^ coa 

lá aspereza ¿e lá penitenciarse sujetan los vi«> 

cios que se hallan en los cuerpos.' regalados; 

dize San León, tratando del ayuno. De aquí 

provenia que su figura y espectácnló^ prov» 

cava á otros á compostura y modestia; y de ^1 
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dize el señor Obispo Corufia, que siendo tan 
antiguo^ parecía vn Novicio en la ooiiipo8tar& 
de sus palabras^ 7 vna doncella muy vergon- 
zosa en sus razones. Yna vez oyó' leer ¿ Te- 
rencio en el geaeral de, Gramática, qve di 
principio la leía vn ClérigiO, y se anojó tanto 
como si vbiera visto hazer en pkblico ma gran 
pecado: corrigiólo al Preceptor, y -fuese al 
Prior, que mendasse se desterrase libro que 
trata algo de amores. De modo fué el airiso, que 
tal Libro no se hallará en librerías Pues qoien 
en sus pensamientos, palabras y orejas, no 
permitía cosas leves, qué seria en la obras? 
No ay que gastar tiempo en esto, baste traer 
á la memoria aquellas palabras »que respondió 
al Prelado, cap. 9, quien le concedía poder ser 
absuelto de los pecados reservados, entre los 
quales está reservado el de la flaqueza huma- 
na,, que en llegando aquí, dixo: PlegM6 á Dw$ 
que antes me confundo^ ti . infierno^ qaa caiga en 
¿1. Por donde se saca, el- horror que le te* 
nia pues queria más los inflemos que caer en 
él. ^né al fln no casto, sino la misma casti* 
dad, que en esto imitó á ^an Joan Baptista. 

Lo.mismo podemos dezir de su pobreza» 
porque él no fué pobre fdno la misma probre- 
za. £1 no supo qué cosa era dinero, ni en sa 
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poder ni en' ageno tuvo yn reial. ' La ropa no 
era.masq(iiL6 vn habito^de jerga- áspera á<rai^ 
de laa «clDriies j vn sombrero. En la celda no 
aína más q«e la mesa, y vnas tablas con vna 
jer^. para' dor mar ) su Breviario, disici|¿iikA 7 
oilioios, con que andáva aritiado, caminar eria 
i pié, su comer vn tamal <(ue le davan. V^iaae 
e«m esto.'si ésfcá mejor- lenguaje, que era Ja 
misma pobrera, que no que era pobre; porqiM 
ea ei pobre cabe ser más ó menos pobre, y en 
nurestíro S(iervo de Dios vale dezir, que no pn* 
do .ser inás pobre, y assi fué la misma po- 
brei^a; 
. En.quanto á su charidad, si avia mucho ea 
particular que dezir, si se vbiera de deeirito* 
do; mas solo diré lo más notable que en él se 
vio: na habió de la charidad con que amó á 
Bios, que de esta habla todo lo referido.de su 
vida, donde hemos visto .que lo obra va por el 
amor que 4 Dios tenia, puos por no offenderle 
eseogia los^ infiernos: hablo de la charidad 
que tuvo>para con el próximxn y de esta ha- 
blaré primero de la charidad espiritual para 
con las ánimas, y luego de la corporal para 
eon los cuerpos. Por quenta de la dbaridaíd 
de las almas se asiente el escoger tan mala 
tierra como la caliente, llena de tantas inco- 
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modídades, de donde todo huian, y desampa-^ 
ravan aquellas almas, y él las administró has- 
ta qué murió en la demanda. Charidad fué sa* 
lir de noche en tierra caliente, á confessar vn 
alma no teniendo por donda passar el rio, é 
ir contra la voluntad y juicio de todos á es* 
ta confesssion, donde no pudiendo Tadearse el 
rio, le deparó por puente vn Cay man, co- 
mo se dixo Cap. 9. Charidad de almas era ca- 
thequizar Chichimecos, confessar I^egros bo- 
^ales,^ qud comunmente son lofi> olvidados. 
Charidad espiritual era andar corrigiendo fal'* 
tas de observancia expuesto á padecer siem^ 
pre en las respuestas. I hablanco déla chari- 
dad corporal^no podemos contar grandes limos- 
nas; porque quien era la misma pobrega, qué 
podia dar? Dava empero su comida, que él se 
sustentava con vn tamal moholso. Podia ser el 
repartidor de la comida de lospobres« A los en- 
fermos hazia las camas, harria las celdas, con- 
sola va á los afligidos, assí :enfermos como sanos, 
visitava los encarcelados* pobres; no tratava 
con los ricos, que estos hartas visitas tenían. 
Finalmente en todo lo que podiamostrava cha- 
ridad assí espiritual como corporal con ñns 
próximos,'^ 

Por remate de las virtudes de este Yaron 
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de Dios, * podemos dezir otra que tenia en 
heroyc© grado, que era no sufrir que se habla- 
se dé otro, siñó siempre en bien. No digo que 
^1 hablasse mal de otros en algún modo, que 
de esto estuvo no léjos; * sino ageño. • Nun- 
ca siipb, nf quejarse de otfó contra sí, ni de 
referir sucé'ss© de otro no ajirstado á ley ni á 
¿azon que vbiesse hecho. Todo lo que habla- 
ba era en bien, y \ para otra cosa hunca abrió 
su boca: Lo que se alaba es; que en quaüto al 
<>y^o> que nunca permitió que delante del se 
dixesse cosa de otro, aunque fuesse muy leve, 
sino era en razón de bien; por lo qual se le 
recrecia oyr algunas respuestas ásperas, mas 
á él no le dava pena, á trueco de que vbiesse 
-enmienda; y por esta razón huia las conversa- 
ciones, buscava las soledades y parecia intra- 
table. Vna vez fué á dar el pésame á vna se^ 
ñora grave de México, devota del Convento, 
de la muerte de su Padre, y en la • conversa* 
cien la señora se quejó de su Padre, diziendo, 
que no lo avia hecho bien en cierta causa (que 
los hijos nunca quedan contentos, como qui- 
sieran en la muerte de su Padre) y ,el siervo 
de Dios se offendió tanto, que nunca se le co- 
noció tanto enfado cotno aquella vez: y re- 
prehendiendo á la señora, se levantó de la si- 
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lia, concluyendo con la visita. Y yo conclu- 
yo con el Capitulo, alabando á N. Señor en su 
siervo y, pidiendo nos dé favor para imitarle. 
En quanto á sus beneficios, ya van escritos eit 
los Capítulos 9 y 10. Oy está N. Señor ha- 
ziendo maravillas en los que reverencian su 
habito y sombrero, aunque ay poco cuydado 
en. que el Ordinario examinasse estos suceaaos 
para cualquier tiempo que N. Sefior ordene 
de honrarle en la tierra. 



CAHTVLOXII. 

De la fuií4o4SÍQn del Gmvenia , de YüMIRIAM'- 
PUJSlDARO.. 

SIGUIJINDO el orden, que llevarnos, de re- 
' ferir primero él Pueblo, y sitio, donde se 
fundó el Convento, digo, que este Pueblo se 
llama Yuririahpundaro^ que quiere dezir La- 
gana de sangre, porque se fundó en su^ prin- 
cipios al rededor dé vná Xagúna cuya redón* 
dez debe de ser de vna legua Qortá,^y su agua 
no es sangre, sino agua, que tiene vn color 
turbadO; y ho claro estando en la Laguna, que 
sacada fuera, más clara es de ló que en ella 
parece. Tiejie vna cosa admirable esta Lagu- 
na que no se le haUa fondo enmédio, y su a- 
gua nunca mengua ni crece, ni por de fuera 
se ceba de otras aguas que le entran,, sino es 
la del cielo. A havido ano, que la Laguna 
grande se ha secado totalmente, y esta no 
mengua cosa. Su agua no es de provecho pa- 
ra cosa viviente de dentro ni de fuera. Al re- 
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dedor se planta caña dulce, y se da bien. Di- 
zen algunos, que alli hechavan los cuerpos 
que se sacrificavan á sus Dioses, desto no ajr 
escrito, sola tradición. En quanto á no men- 
guar ni crecer, según Fhilosophia hemos de 
dezir, que está al peso de algunas muchas aguas, 
j como muchas que no se menoscaban se está 
ella en aquel posso y assf en medio no se le ha- 
lla suelo, que es cosa que espanta; no se na- 
vega ni nadie se atreve ápassarla. 

Al otro lado del Pueblo, hazia el Norte, tie- 
ne ol^ra Laguna muy grande, de linda agua 
dulce, y dé grandes pescados que es riqueza 
del Pueblo. Esta es voz común, que el primer 
fundador del Convento, que fué el ^adre Fr. 
Diego de Chaves la hizo; y consta claro, por- 
que el mismo Convento tiene vnos sitios de 
tierra que rezan donde oy está la Laguna. El 
modo de hazerla, no fué cavando como algu- 
nos piensan, sino que eran algunos vaxios, 
donde corrían otras aguas y se hazian vnas- 
ciénegas, mas pasadas las aguas se secavan; y 
viendo el P. Fray Diego de Chaves la dispo- 
sición de los baxios, trató de meter el rio 
grande que pasa media legua deste sitio, é hi- 
zo vna acequia muy ancha, y honda del rio 
hasta este baxío, de modo que con el tiempo 
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se ha heclio rio por donde entra en esa Lagu* 
na, y como no tiene salida, en teniéndola lle- 
na no entra, sino que prosigue su oorrienté al 
Poniente^ y assi la Laguna crece y mengua 
conforme el agua que trae el rio grande; y yñ 
año que traía poca, y se badeavá por cual- 
quier parte, se secó todo la Laguna y la muer* 
te^ del pascado causó muy mal' olor, y aun se 
temió alguna peste; y si las aguas son muchas 
y el rio TÍen^ muy crecido, crece^k Laguna 
hasta muchas casa» de ló bajó del Pueblo, que 
les: obliga á desamparar las casas; y en los 
bajos de ella vi yo pescar vagres. Es muy 
proviBichosa esta Laguna al Pueblo, de arte, 
que quando el ?• Chaves no vbierá Hecho en 
bien del Pueblo mas que esta obra^ qúedava 
eternizado su nombre en ella como oy lo 
está. 

El sitio del Pueblo es muy seco, porque de 
suyo fuera de la Laguna hecha á mano no 
tiene otra agua de consideración, menos vna 
fuente que está en la huerta del Convento, 
que parte de ella sale al Pueblo y parte se 
queda en vn estanque para la huerta, y el a- 
gua es muy mala y gruesa; algunas humeda- 
des tiene, pero no dan agua de consideración. 
Su temple es caliente, porque se da caña de 
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Castilla, y otr^^s frutas de tierra calieoite. Es 
lugar muy pedregoso, que en ól comieoi- 
9au loa Indios CMchimecas, y assi en este 
Pueblo y su coma.rQa asistía mucho* el Ge- 
neral de Ghiql^imecas, Uam^do Doa Alonso 
de Sossa gran Cavallero^ y á qmen aoao&ros 
de^yimoB mucho como diremos. Este Cavalle- 

- ro loé muy temido de estos ludios,. <|ia.é é,no 
ser ellos guerreros tan de tray^ciiQ^ «ino: que 
pelearan en campo cara á ^ra^ c^Otmo .buesko^ 

' soldados, él los acabara; mas como todoa aa* 
ben sus aSisJitos son dq traycioa andaaidb.por 
las brecas y riscos, porque para la guerra no 
llevan mas bagaje; que. ^s cuerpos desnudos, 
ni más pertrechos de guerra, que su arco y 
flechas, > dando los asaltos á trayoion: mas 
qusuado el buen General se hallava en campo 
raso, que pudiessen los cavallos acometer, 
siempre salió muy ayroso, matando muchos 
y cautivando muchos más, Acudiau de ordi- 
nario contra este Pueblo de Yitríriahpunédro^ 
porque era la primera pobla(;;on, que estava 
en términos de Chichimecas,,y assi le hazian 
muchos daños; y aun hasta estos nuestros 
tiempos se atrevieron á embestirle vn dia, y 
el Pueblo se recogió á la Iglesia, y sobre la 
puerta está vn San Nicolás de Piedra, y pen- 
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asando ellos^ que era persona viva, le tiraron 
flechases, y vno fué con tanta fuerq-a, que cla- 
vó la flecha en la piedra, y se vee ♦la señal. 
£sta vez cogieron alguna pressa de gente; y 
por que es de quenta el hecho, que hizo vn 
Indio Cantor, lo contaré en breve. 

No estava en el Pueblo, quando dieron el as- 
«alto los Indios, y assi entre otras personas, que 
<50j ieron llevaron á su muger. Quando vino, y su- 
po el robo, convocó á algunos de los lastimados 
«nía pressa y cogió vn clarin, que era Ministril, 
y se Uamava Antón Trompón, bien disj^uesto 
y de mejor cora9on; y cogieron arcos y fle- 
chas, que como en frontera estavan aperceyi- 
dos destas armas, y siguiendo los pasos de los 
'Chichimecos, dieron en ellos en vna barranca 
donde se avian rancheado aquella noche. Y 
•como si vbiera leydo el hecho del Capitán 
Aod, en los Jueces, que para eapanta¿ y ven- 
cer á sus enemigos los Moabitas. y dar ánimo 
á sus soldados, á deshora tocó vn^^ clarín con 
que los proprios embistieron, y los otros des- 
apercebidos y atemorizados, se pusieron en 
huyda, y fueron vencidos; assi este Indio, que 
previ&o á sus compañeros que al réir dél'Alva 
quando no se parecían los bultoi bien^ en o- 

jendo la voz del clarin, todo3 acometiessen: 

17 
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assí sucedió, que estando soBre ellos, tocó el 
clarín, y con alarido embistieron los de Yuri- 
riahpúndaro^ y los Chichimecps descuydados 
pensaron, que era el General y sus soldados, 
j alborotados, y sin orden se pusieron enhuy- 
da, dexando todo el robo; con el qual entraron 
triumphantes los Indios en su Pueblo, el vno 
con su muger, el otro con su hijo, el otro con 
su hermano, y cada qual sin perder cosa, con 
lo que le avian sacado de su casa, solo con la 
buena industria de este Cantor Antonio Trom- 
pen. Todos estos assaltos duraron hasta el a- 
ño de 1589, que se hizieron las paces, como 
veremos en la fundación del Convento de O* 
cotlan. 

La pobla9on de este Pueblo, era muy gran- 
de, que tenia seis mil Indios, sin la gente que 
avia en las Visitas, quqeran más de veinte y cin- 
co leguas al rededor- En sus principios fueron 
administrados por Clérigos, porque los Padres 
de N. P. S. Francisco, cogieron la adminis- 
tración desde Tzintzuntzan por la sierra, y 
assi todo lo que dice el rio grande, desde Pu- 
ruándiro á Oriente. Poniente, Sur, y Medio- 
día, lo administró vn Clérigo; y aunque 4 h^^ 
vido alguno que diga, que Guango era cabe- 
cera de YuririahpúndarOy y Cuiseo, enseñase, y 
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la causa del yerro fué que el Encomendero de 
Puruándiro que se llamava Joan de Villase- 
Sor, cabera y Wonco de los Villaseñores Cer- 
vantes de Michacan, y Oroscos, tenia su ca- 
sa en Guango, y por tener á menudo el rega- 
lo de la Missa, tenia en Gunago al Beneficiado 
y de alli salia á la administración de los de- 
más Jb^ueblos, como son íuriahpúndarOy Cuiséo 
y otros, los quales nunca reconocieron áQuan^ 
go, entes eran mayores Pueblos, y tenian sus 
justicias sin reconocimiento de yno á otro si* 
no que eran distintas cabeceras por vn Cléri* 
go, por la falta de Ministros. En esta ocasión 
era Provincial JST. P. M. Pr. Alonso de la Ye- 
racruz en cuyo tiempo ya avia mucho nume- 
ro de Ministros, porque avia diez y seis años, 
que estavamos en la tierra,y buscavamos don- 
de travajar. Los Príncipes le eran aflfectos, y 
asfiti con licencia del Sr. Virrey, el Sr. Obispo 
D. Vasco de Quiroga, en el último afio de su 
Pravincialato, qne fué el de 1550, le dio la 
mitad del Beneficio, que administrava el Ció* 
rigo que fué á Tuririahpúndaro, Cuiseo con Cu- 
pándaro y á Guango, dexando la otra mitad 
de Puruándiro, Santiago Cunguripo, Pénjamo, 
con otros para el Clérigo; y assí por aquella 
parte, en vn mi^mo afio se fundaron Yuririah^ 
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j>úndarOj Cuiseo, Guango, Charo, por estotra 
parte^ como se dirá en su lugar. 

Buscando N. P. Provincial, persona tal pa- 
ra ponerla en Yureriahúpndaro, para que a- 
quella fundación fuesse, la que él deseava, 
puso los ojos en el P. Fr. Diego de Chaves, 
vno de los dos Apostólicos Ministros que 
fundaron á liripetio; y como el P. M. avia 
leido en aquel Convento, y conocido la virtud 
y zelo del P. Chaves, mandóle fuesse á fundar 
á Yuririahpundaro; y luego nos podemos pro- 
meter grandezas de aquel Convento, con las 
de los fundadores Provincial y Prior, ambos 
gran(Jes, y de género de Gigantes, qué avian 
de engendrar sino vir Convento Giganteo? 
pues más grande en altura de Iglesia, y claus- 
tro oy no le tiene la Nueva*Espafia. Todo na» 
ció del grande cora9on del P. Chaves, con la 
ayuda que tuvo en el General D; Alonso de So- 
ssa, que assi como le communicó, fué notable 
el amor que le cobró, y el respecto que tuvo 
¿ su persona; y á este passo eraQ los socorros 
-que le hazia, y la ayuda que le dava para to- 
do lo que avia menester. 

Llegado que fué al Pueblo, no tuvo que 
trabajar en cathequizarlos ni baptizarlos, que 
ya lo estavan todos, mas puso g^an cuydado 
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en la doctrina, que como no vian, sino á lejos 
dias á su Ministro, no podian estar doctrina- 
dos como los de Tiripetio^ de donde él venía. 
Y para dar principio á la buena administra- 
ción, trató de hazer Iglesia y Convento de 
perpetuidad, contentándose de prestado con 
vn Xacal y vnas pobres celdas para poder vi- 
vir; y para lo permamente havia hechado los 
ojos en el sitio que ahora está, porque avia 
agua de pié, mas vivia allí el Principal, y por 
si bien queria darlo, mas no tuvo effecto^ por- 
que la muger como criada allí, no quiso des- 
amparar el puesto, y assi se resolvió el Padre 
Chaves de hazer la Iglesia y Convento cerca 
de la Lagunilla en lo alto del Pueblo, puesto 
muy seco y pedregoso. Tenía ya todos los ci- 
mientos sacados á vistas, y N. Señor se llevó 
para sí á la señora del sitio del agua, y luego le 
rogaron con él al P. Chaves el qual lo admitid 
de buena gana, dexando de mejor la obra co- 
menq'ada, y aunque estuviera más levantada, 
fuera lo mismo, porque su cora9on fué el ma- 
yor de la Provincia. Dexó pues lo comentado 
y dio principio á la Iglesia y Convento^ que á 
quantos la ven, causa espanto. La Iglesia tie- 
ne cruz ero, y en él cabe la mejor Iglesia de 
las que tenemos en la Provincia; y á este pas 
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so qúal será el cuerpo? Toda la cubierta es 
úe clavería, y el choro vajo, menos el cuerpo 
de la Iglesia que es vn hermoso cañón sin 
clavería, que no huyo ánimo, que llevasse á 
delante aquella obra; como ni quien acavasse 
los versos que Virgilio dexó por hazer. La 
Sacristía corresponde á la obra de la Iglesia, 
que es de clavería. El Claustro bajo todo de 
clavería, en las Indias no se halla otro como 
él. El de arriba de madera, mas muy hermo- 
so. El dormitorio grandcy el mayor y más an- 
cho de la Nueva-España. Todo va por esta 
medida, que es lo mayor que ay; y cierto que 
sino es el cora9on del que lo hizo, no ay otra 
cosa que sea mayor que esta fábrica. Tuvo 
della noticia el señor Virrey, y embió á man- 
dar que parasse, y el P. Chaves fuéle á besar 
la mano, y quedó tan agradado del, que no 
sólo le concedió se continuasse, sino que le 
dio mucha ayuda de costa, con que en nueve 
años acabó su obra, desando el Convento con 
veinte y quatro celdas muy grandes y. buenas, 
en tres dormitorios, y quedó la obra por la 
primera marvílla de las fábricas de la Nueva- 
España» 

No se cenia su coraron con solas las. fábri- 
cas materiales, que á veces denotan más co- 
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ragon humano que divino; nuestro generoso 
obrero si se dilata en la material era por lo 
mucho' formal y espiritual que pensaba poner 
dentro de aquellos cuerpos, assí la Iglesia la 
adornó con vn rico retablo, que él lo comen- 
tó y después se acabó, Traxo muchas reli- 
quias, y en especial la mayor que tenemos, 
que es vn peda9o del santp Lignun Crucis con 
sus Bullas. Traxo del Sumo Pontífice Bullas 
de muchas Indulgencias, para la Cofradía del 
Santíssimo Sacramento, y de N. Señora de la 
Purificación, que como ay alguna congrega- 
ción de Españoles, han sido muy célebres es- 
tas Cofradías, y sus fiestas en tiempos passa- 
dos, Traxo de España ricas preseas de plata, 
y ornamentos todos ordenados allá por el P¿ 
San Eoman, su Padre y compañero en la fun- 
dación desta Provincia, á quien remitió des- 
de aquí muchos dineros, y le embió vna Cus- 
todia de plata de dos varas, la mas bien labra- 
da que se halla en la Nueva-Espáña, vna 
Crus para las Processiones, con su manga 
que la llevan quatro personas en andas. Esta 
Cruz costó con vn Cáliz quatro mil y doscien- 
tos pesos, muchos blandones de plata, fuen- 
tes y aguamaniles, dignos de vna gran Cathe- 
dral. Traxo lindos ornamentos bordados. 
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Traxo vn Órgano muy grande, de los más so- 
norots, que ay en la Nueva-España; y al modo 
que ordenó lo de Tiripetio, en quanto á las es- 
cuelas de Cantores y música, assí lo ordenó en 
este Convento; de modo que huvo muchos 
Cantores y diestros; y en lo que-salieron más 
eminentes fué en Chirimías, Cornetas, Flau- 
tas, que fueron después Maestros de los Can- 
tores de otros Conventos. En tres fiestas he- 
chava el restó, y.ponia todo su cuydado, en la 
Pasqua de Navi(J^d, de Eesurreccion, y sobre 
todo en la fiesta del Santissimo Sacramento. 
De modo era, que parece no tenía pensamien- 
to ni cuydado divertido en otra cosa, más que 
en ser Sacristán, componiendo los altares, y 
disponiendo las fiestas espirituales. 

Del gran cuydado que tenía en las cosas de 
la Eeligion y culto divino, mereció que N. 
Señor hechasse su bendición sobre las cosas 
temporales, en que ponia mano (que es cierto 
assí nos las bendice, y augmenta, como pri- 
mero le hemos respectado.) Assí le sucedía á 
este diligentíssimo operario^ que disponiendo 
lo temporal, le augmentaba visiblemente* Su 
devoto el buen Cavallero D. Alonso de Sossa, 
General le dio muchas tierras, en que se fué 
haziendo vna labor que se llamó San Nicolás/ 
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y creció después tanto, en virtud de la ben- 
dición de Dios, que de su beneficio, que era. 
de trigo de riego, fué la que tuvo el primer 
lugar en la Nueva-España; y este Convento 
viéndose abastecido y lleno de bienes tempo- 
rales en otros beneficios, como son ganados 
mayores y menores, yeguas, muías, haziendas 
de maíz, con ánimo generoso dio la Hazienda 
de San Nicolás, al común de la Provincia pa- 
ra sus gastos comunes: acción que no se lee 
de Convento mendicante, que aya dado de v- 
na vez seis mil pesos de renta actual, y que 
en potencia se pueden en las mismas tierras 
hazer otros tantos de nuevas tierras, y se 
quedó tan lleno, como si no vbiera dado cosa, 
y de tantas limosnas dentro, fuera dol Pueblo, 
que no ay otro que le iguale. Earos son los 
vezinos del Pueblo Españoles, que no comaa 
de los bienes de este Convento. Pues los In* 
dios praticípanlos como bienes proprios, y á 
todos los que acuden á su servicio, como Sa- 
cristanes, Cantores, oficiales de otros menes- 
teres para sus tributos, de arte que vienen á 
pagar los tributos de la tercera parte del 
Pueblo. Todo lo qual se le atribuye á nues- 
tro fundador, como á quien dexó las raizes, 
que oy lo fructifican todo, que más parece que 
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edificó vn Convento de Monachales, con toda 
la grandeza de sus rentas, qne no casa de 
mendicantes. 

Viendo la Provincia Mexicana Convento 
tan acabado en lo temporal y espiritual, en el 
edificio de celdas, y abundante sustento^ lue- 
go en sus principios se comen96 ¿ aprovechar 
de la ocasión en hazerlo Casa de observancia 
y comunidad; porque donde no ay abundancia 
(dixo S.Bernardo) no puede harver observancia; 
y si ay abundancia, de justicia pide el Prela- 
do la observancia; assí le sucedió á nuestro 
officiosissimo Prior, á quien luego le embiaron 
Noviciado, estudio de artes, con coiHunidad, 
que siguesse choro de dia y de noche, y él lo 
recivió con mucho gusto, pues via logrado tan 
en sus principios el intento, que tenía en a- 
•quellos edificios, que era juntar alabadores 
para Dios y congregación de Angeles que can- 
tassen de dia y de noche acá en la tierra las 
grandezas de Dios; y assí este Convento antes 
que el de Valladolid^ fué seminario de virtud 
y letras, pues comen9Ó en sus principios á 
tener Noviciado y estudios. Estos se han ido 
continuando siempre, porque la casa es muy 
á propósito, y tiene todo lo necessario. Pocos 
8on los que son algo, y lo aj'^an alcanzado sin 
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relación á esta casa de la qual han salido 
grandes sugetós en virtud y letras, que refe- 
rirlos fuera gastar mucho tiempo; referiré v- 
no por todos, que honra esta Casa que es el 
P- JFr. Bartolomé Gutiérrez, nacido en la Pue- 
bla de Padres honrados, y tomado el habito 
en Méxicq, y criado en este Convento, donde 
luego que professó le embiaron á estudiar, y 
juntamente á conservar la virtud adquirida. 
Ambas cosas executó con cuydado, de modo, 
que estando en esta escuela de virtud y letras,^ 
le inspiró N. Señor se fuesse á Philiphinas, á 
ayudar en el ministerio á las almas, y gastan- 
do mucho tiempo en este servicio, se fervori- 
zó tanto en ganar almas para Dios^ que buscó 
nuevas ocasiones de predicar el S. Evangelio 
á gente que no le vbiesse oydo ni vbiesse sido 
baptizada, para esto tuvo licencia de su Pro- 
vincial para passar al Xapon á predicar, don- 
de vnas veces encubierto, otras descubierto 
predicava el sianto Evangelio contra la volun- 
tad, del Emperador, aunque con mucho fruto 
de las almas; fué conocido y presso con otros 
<;ompañeros, á estos los martyrizaron luego y 
á él lo pusieron en la cárcel para martyrizar- 
lo después, desde á donde escrivió vna carta 
y relación de lo sucedido y lo qual él espera- 
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ba sucediesse en sí; la qual carta original he 
visto y está en el archivo de Valladolid, y a- 
gora á venido nueva de su martyrio, y vida 
impressa, no la he podido haver á las manos, 
y lo procuro y hallada la pondré aquí, por a- 
verse originado todo este bien desde este 
Convento, en el qual firmó para China, y des* 
de el qual salió para esta feliz jornada. 



CAPITVLO XIII. 

De la vida del Padre ítay DIEGO DE CHA- 
VESt Obispo de Michoacan. 

NO cumpliamos cou la obligación de la 
Historia, que se haze de esta Provincia, 
si muy de espacio no escrivieramos la vida 
•del gran Varón fundador de ella Fray Diego 
de Chaves, ya por ser muy benemérito de la 
Provincia, la qual recibió del mil bienes, ya 
por tener en él vn dechado singular de virtu- 
des muy parecidas á las de su Maestro el F. 
San Boman; y aun en diversos lugares, quan* 
do fué necesasrio, se ha tratado del en lo pa- 
ssado, ahora se pondrá junto conforme fué su 
rara vida. 

Nació el P. Pr. Diego de Chaves en Bada- 
joz, de padres muy Nobles, como á todos los 
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desta tierra fué notorio, que era sobrino de 
Don Pedro de Alvarado, y Don Jorge de Al- 
varado, Conquistadores Nobles de esta tierra, 
y descendientes de aquel Alvarado que fué e- 
lecto por Maestre mayor de la Orden de San- 
tiago, y llevando la elección, á que la confir- 
masse la señora Doña 1 sabel Eey na de Espa- 
ña, dixo aquel dicho, que quedó en proverbio: 
Maestra por Maestre, seáselo este; y dio el 
Maestrazgo al Eey Don Fernando, con quien 
se avia casado: del qual Alvarado descendía 
por recta línea nuestro gran Varón Fr. Diego 
de Chaves, al qual traxeron sus tios niño de 
España para hazer en él; mas Dios N, Señor 
lo avia escogido para sí; y siendo ya mo90 de 
buena edad lo llamó; y tomó el habito en el 
Convento de N. Padre San Augustin año de , 
1535. dos años después de aver fundado en es- 
ta tierra nuestros Fray les. Professó, y ya pro- 
fesso tratándole de la conversión y adminis- 
tración del santo Evangelio en esta Provin- 
cia de Michoacan fué nombrado por Predica- 
dor y fundador el P. S. Eoman, como se dixo 
en su vida, y le señalaron por compañero al 
P. Fr, Diego de Chaves, los quales vinieron y 
pararon en Tiripetio. 
El P. Fr, Diego de Chaves como más> mo90 
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cargó más el peso de la fundación, assí en a- 
prehender la lengua en que fué muy erudito, 
como en las fábricas de 1^ Iglesia y Convento, 
y en la administración de los santos Sacra- 
mentos. Corrió la carrera de tierra caliente, 
y buelto á liripetio quando allí se puso el cur- 
so de Artes y Theólogía, la estudió del- P. M* 
Fr. Alonso de la Veracruz, el qual como era 
tan virtuoso, se le aficionó estrañamente, y 
creció este amor al passo que crecia la virtud 
del P. Chaves y la utilidad que del recibía la 
Provincia, como veremos adelante. Acabó sus 
estudios muy perfectamente, como quien los 
aprehendía teniendo á Dios en su alma que le 
enseñaba. Quedó hecho muy sabio, y muy gran 
Ministro en lo Tarasco, con tanta satisfacción 
de todos, que bueltos á la Provincia de Méxi- 
co N. P. S. Román á ser Provincial, y N. P. 
M. Veracruz á ser Difiinidor, fué electo en 
Prior de Tiripetio en quien quedó todo el edi- 
ficio de essa Provincia, y por sustentarse en 
sus ombros creció tanto. Comenzó á hazer 
nuevos edificios en Tiripetio á la medida de a- 
quel coraron que Dios le avia dado, que el 
primer edificio del Convento fué á la disposi- 
ción del P. S» Román, vno de los primeros 
siete Apostólicos Varones desta tierra, maa 
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<luando él lo disponía por sí, fué á la traza de 
naevo Convento, que fué haziendo en el Ee- 
fitorio grande todo de bóbeda, que oy sirve 
de bastante Iglesia, y otro cañón semejante á 
las espaldas, que sirve de cosina, para edifi- 
car sobre él el dormitorio nuevo, á cuya tra- 
za después edificó la obra de YuriHahpún- 
daro. 

Estando en esta ocupación fué fuerza di* 
•vertirle, y apartarle de ella, porque siendo 
Provincial el P, M. Veracruz, alcanzó de los 
Príncipes las fundaciones nuevas de Yurinah- 
púndaro y Cuiseo, y queriendo el P. Provin- 
cial que la de Yuririahpúndaro cVeciesse como 
desseava, teniendo experiecia de la virtud, a- 
nimo y solicitud del P. Fr. Diego de Chaves, 
le pidió que dexasse lo de Tiripetio^ que ya 
estaba crecido, y criase de nuevo á la medida 
"de su corazón va hijo que solo á él conociesse 
por padre. Embiólo á Yurinahpúndara y no 
ae engañó el P. M. porque en nueve años vio 
hecho, lo que parece pide otro tanto tiempo 
para mirallo en obra. Sacristía y plata. De 
modo era, que á los ojos de muchos Padres 
^t&tiguos parecía superfluidad, y á los suyos 
poquedad. Censurávanle aquellos Templos 
magníficos de Tiripetio y Yuririahpúndaro juz- 
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gando según la recolecí^ion de sus santos co- 
razones; y á él le parecían cortos, según lo 
que vio disponer á Dios en su Tabernáculo,, 
trazado para que Moyses lo^executasse; y se-, 
gun lo que Salomón hizo en aquel Templo, no. 
siendo lo vno, y lo otro más que para guardar 
e\ Arca del Testamento donde estava la Ley,. 
y el Manná. Pues viendo él que los Templos 
que edificava, eran para encerrar en sí á lo 
figurado en el Manná, que es el San tíssimo Sa- 
cramento, todo vn Mundo ie parecía corto^ y 
nada lo que él edificava. También les parecía 
á aquellos Venerables recolectes de la primi- 
tiva fundación, que era escusada tanta rique- 
za de plata y ornamentos, y superfino tanto 
cuydado de embiar á España por ellos, que 
fué el primero, que para esto abrió camino; y 
á él le parecía todo niñería lo que traía, con- 
siderando el cuydado que Dios .puso en los 
vasos del Tabernáculo, y Moyses en ios vasos 
del Templa; siendo aquellos para sangre de a- 
nimales, y estotros para el cuerpo verdadero, 
y para la sangre preciossa de N. Señor Jesu- 
Christo: y para ir á celebrar estos mysterios, 
buscava los más lindos ornamentas que podía. 
Por acá afuera andava pobre, re9iendado, con- 
forme se requería para vn pobre Fraj^le.; mas 
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quando iva 4 la- presencia de Dios, y á exer- 
cer ministerio suyo, vestíase ricamente él y 
todos los de su Convento con lindos ornamen- 
tos, que assi lo queria Dios, quando mandó á. 
Moyses que hici'esse á su hermano Aaron ves- 
tiduras ricas y santas para gloria y honra de 
Dios. Pues quantas más ricas avian de ser pa- 
ra ir á sacrificar al mismo Dios, y recebir su 
sangre? A Joseph para que hable al Eey Pha--^ 
raon, le desnudan sus vertiduras y le visten 
otras ricas; ni el Eey Asnero permitia que le 
entrasen á hablar vestidos de ropas de jerga, 
sayal, ni viles, quanto más el que va en nom-^ 
bre de toda la Iglesia, ha de ir ataviado de 
ricas ropas; y assi las buscava tales, ricos 
brocados, y ricas telas. Bien sabia el genero-^ 
so Varón, que lo primero que se busca en el 
Sacerdote, son las vestiduras de las virtudes^ 
pero esso corre por quenta de cada Sacerdote, 
y por la del Prelado corre la disposición, 
gravedad, riqueza y limpieza que han de te- 
ner los oramentos de la Sacristía; y aunque 
sabia que le censuravan esto, él corría con su 
espíritu y devoción, y estotros con el suyo, y 
quiq-ás todos bien; pero más bien se recebia el 
espíritu del P. Chaves en estas grandezas, que 
hazía. 
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Dispuesto todo lo que era necessario para 
la cumplida fundación de Yuririahpúndaro, no 
sé con que ocasión lo mudaron á Tiripétioy 
quando avia de gozar de lo trabajado en Yu- 
ririahpúndaro; algunos dizen que por que aca- 
basse vna portada de la Iglesia, que avia co- 
mentado de vnas ricas columnas; y á mí me 
parece que no fué, sino porque se le acabava 
á este Sol su dia, y como en esta Provincia a- 
via sido su Oriente Tiripetio, quiere Dios que 
allí sp ponga y cumpla su curso, para que 
buelva á nacer, no para la tierra sino para el 
cielo; y assí dispuso conociendo que se le a- 
cabava la vida, que lo muden á Tiripetio; más 
antes que muera, y le dé el premio eterno, 
quiso honrarlo en esta vida^ assignándole por 
Obispo de Michoacan: Porque como su gran- 
de Padre y amigo el P. M. Veracruz estava en 
España, y le ofreció el Presidente Ovando el 
Obispado de la Puebla, no le quiso y para ha- 
zeT demostración, que estimaba la merced que 
le hazia, le suplicó que remorviesse al señor 
Don Antonio Morales (que estava en Michoa- 
can) á la Puebla, y en Michoacan pusiesse al 
P. Fr. Diego de Chaves Varón Apostólico. A- 
ssí se hizo, y vino la nueva á Michoacan; y 
luego vn devoto del P. Chaves, por la posta 
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se la llevó á liripetio; el qual quando la oyó 
dixo: No puede ser esso, señor, porque de té- 
jas abajo no ay quien de mi se pueda acordar 
en Palacio; y de tejas arriba, no ha de per- 
mitir Dios, que se dé vna Dignidad tan alta á 
vn hombre tan sin merecimientos: palabras 
que las dixo como las sentia; y las sentia co- 
mo las dixo. Al fin vino la carta del P, M. 
Veracruz, en que le pedia lo acetasse, y que 
para eí Mayo de 1573, estaría en la Veracruz; 
á esto se llegó el mandato del P. Provincial 
Pr. Joan Adriano, en que le mandava aceta- 
rse; y assi huvo de bajar los ombres á la car- 
ga, pidiendo á N. Señor favor y ayuda. 

Vino el año de 1573, y púsose en camino 
para México, y dizen, que llegado á Charo, le 
dio vna calentura, y se bol vio á Valladolid, 
dende le fué creciendo de modo, que se dispu- 
so para morir, y recebidos los santos Sacra- 
mentos con mucha ternura, pidiendo que su 
cuerpo lo llevassen á Tiripeiio^ dio su alma al 
Señor, á 14 de Febrero de 1573 años; y avien- 
dole cantado la Missa de cuerpo presente eu 
el Convento, donde concurrió toda la Ciudad, 
y el señor Obispo predicó allí (que aun no se 
avia ido á la Puebla) las virtudes singulares 
del difunto; de las quales trataremos ahora. 
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Acabado el Officio estava todo el Pueblo de- 
Tiripetio^ hombres, y mugerés, chicos y gran- 
des esperando el cuerpo con candelas en laa^ 
manos, y era cosa de ver todos aquellos vallea 
llenos de gente, y luces. Assí lo llevaron, y 
enterraron en su Iglesia, quedando rico el 
Pueblo con tal thesoro. 
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CAPITVLO XIIII. 

De las virtudes del siervo de Dios Fray DIEGO 
DE CHAVES. 

QVEEIENDO escrivir de este Varón es- 
clarecido, y acordándome de lo que a- 
cabo de escrivir en * el Capítulo passado de su 
vida, quan oficiosso y operario era en las fá- 
bricaS; sacristías, y demás cosas exteriores, y 
viéndole ahora tan interior y espiritual, me 
pareció verdadero discípulo y hijo del P, San 
Boman nuestro fundador, de quien diximos 
que avia tenido excelencia en juntar la vida 
activa y contemplativa, adjetivándolas y jun- 
tándolas en su persona; y assí sin falta le su- 
cedió á nuestro siervo de Dios, con su Maes- 
tro San Eoman, quando se partió de esta Pro- 
vincia para no bolver á ella, lo que le suce- 
dió á Eliseo con su Maestro Helias, quando 
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se despidieron para no bolverse á ver, que E- 
iiseo, discípulo é hijo de Helias le pidió ro- 
gándole que le dexasse su espíritu doblado: 
«sto es, que el espíritu doblado que él tenia 
lo heredasse erhijo para gloria de Dios; y co- 
mo la petición era justa, pidió á Dios, cuyos 
son los espíritus, que el suyo de Helias, que- 
dasse en su Elíseo, como quedó. Assí nuestro 
Varón Chaves pidió á su Maestro, pidiesse á 
Dios le comunicasse su espíritu doblado, de 
activo y contemplativo, y según veremos, co- 
Tno la petición era para honra de Dios y ser- 
vicio suyo, le concedió á este siervo suyo que 
fuesse heroyco en ambas á dos vidas; ya ee 
vio la activa, sigúese la contemplativa. 

El amor de Dios resplandecía en este Va- 
rón, en qne no estimava las cosas de este 
mundo, sino en lo que ellas son, que es la na- 
da; y á todas anteponía las cosas espiritualeS| 
como sino se acordara de las temporales: y 
como N. Señor se honra acá visiblemente con 
el culto divino, era en esto tan estremado co- 
mo si no vbiera nacido para otra cosa. Todos 
«US compañeros no se avian de ocupar en las 
cosas exteriores, que essas las reserbava para 
sí solo. Todos se avian de ocupar en seguir el 
choro de día y de noche; que por ver las Pa- 
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dres antiguos la puntualidad, que en esto 
via, aun en los tiernos años de la fundación 
de Yunriahpúndaro^ y lo mismo en Tiripetio, 
le dieron Comunidad de estudios, y en Yuri^ 
riahpúndaro ^añadieron Noviciado, viendo que 
allí se segnia el choro como en México. Ni 
piense alguno, que era como la campana que 
á todos mete en el choro, y ella se queda fue* 
ra: porque en tocando la campana, como buea 
Capitán, lo dexava todo, y yba el primero 
porque de otra suerte no fuera po^sible se si- 
guiesse puntualmente. Con eatar todo el dia. 
trabajando, la hora del choro, hora fuesse de 
dia hora de noche, él era el primero; yassi 
criava tan lindas plantas, de que yo conocí 
algunas en hedad antigua. Y lo que más es* ^ 
pauta de este Varón, no es que acudiesse pre* 
sencialmente con el cuerpo (que no era poco) 
más atendía con el espíritu (que era mucho) 
cupapliendo con la Begla de N. P. S. Augus- 
tin, en que nos manda, que lo que hablemos 
con la boca, lo sintamos con el cora^oUgr quan- 
do rezamos, lo qual no siempre es n^uy fácil, 
aun á los que salen de su celda para el choro, 
que antes de salir de ella suelen los espiritua- 
les en oyendo el primer signo, cumplir con 
lo que dize el Espíritu Santo: Prepara tu al- 
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ma antes que vayas á la oración^ considerando á 
quién vas á hablar: ■. porque estar hablando com 
J>io8 e^ el choro, y con el coraron estar ne- 
gociando én la;pla9a^ agravio es, y menospre- 
cio que se hiizeial Señor, á quien vamos ¿ hia&- 
blar, y pedirle con la boca, lo que x\q pide dE 
4^ora9on, antes lo contrario. Esto pújelo ha- 
2er el que sale de su celda para el choro, que 
puede preparar su alma antes de entrar en ^ 
mas el que sale de vna fábrica donde ay tanto 
ruydo, . el que sale de los obradores donde to- 
do es exterioridad, y va al choro, y que allí 
tenga el espíritu quieto como si saliera pre- 
parado de su celda, es cosa más que ordinar^ 
ria, y que provenia de vna alma que siempre^ 
y cualquier lugar tenía sus potencias muy eifc- 
cerradas ; y muy á su mandado, como le suce- 
' dia al glorioso San Bernaado, que quando ev^ 
traba en el choro, mandava á sus cuydados 
exteriores se quedassen á la puerta: assí le^ 
sacedla á nuestro siervo de Dios, que con esr 
tar ocupado en cosas exteriores, entrando enr 
el choro, mandava á su cora9on no vagueaase 
fuera del; y assí estaba atentissimo como A- 
braham, que dexó el jumento y los criados, jr 
él solo con Isaac subió. Staiim revertemur ad 
vos. Esperaos en la falda del monte, que lúe- 
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go bolveremos. De donde provenia á sentir 
«1 gusto, que N. Señor le comunicava en al- 
gunas fiestas, que era vn gusto interior tan 
grande que no cabia en el alma, sino que yi- 
«iblemente brotava al cuerpo: lo que le suce* 
dia en las fiestas del Santíssimo Sacramento, 
y Resurrección del Señor, que andava tan con- 
tento, que brotava en cantos; cosa que parece 
que desdecia á vna persona tan grave; y assi 
se apartava á la huerta y soledades donde 
cantaba los hymnos de aquellas festividades; 
y era tanto el gusto, que aquellos días tenía, 
que ninguno le pedia cosa que la negasse. Vn 
«u devoto y querido le preguntó, que le decía- 
rasse cómo era aquel gusto, y que si era infa- 
lible tenerle^ quando él quería? Y le respon- 
dió: las vísperas me dispongo con todo mi 
affecto, y con la cortedad que mi sugeto pue- 
de, para celebrar aquella fiesta, y nuestro Se- 
fior me da como quien es tal gusto, que me 
obliga á cantar y mostrarlo en todas mis ac- 
ciones. Colija de esto el leotor como amaba á 
Dios, y como era sobre todas las cosas^ pues 
todas ellas teniéndole cercado, y rodeado, no 
eran poderosas para trabar del coraron, quan- 
do se presentaba el cuerpo en el choro á alabar 
-á Dios, sino que las olvidaba, como sino fue— 
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Tan en el mundo. T no solo el celebrar las 
fiestas era con el cora9on á Dios en el interior 
como hemos dicho, sino que en lo exterior 
las celébrava con notable pompa y magestad, 
grandes regocijos y dan^áiS; y deziá que solo 
para celebrar aquellas fiestas, como eran las 
del Corpus, Éesurreccion^ y Nacimiento de 
Christo Eedemptor Nuestro, quisiera ser vn 
gran señor y léner muchas riquezas para gas- 
tallas aquellos dias. De donde se colige cómo 
amaba á Dios sobre toáas las cosas, quien las 
quisiera gastar en servicio suyo. 

Deste amor de Dios nacia el que tenía á su 
próximo, al qual siempre amtí, y de propósito 
no ofendió; y para poder conseguir esto con 
más facilidad, procuró con mucho estudio, y 
gran trabajo enfrenar la cólera, de que era 
muy apasionado, porque como era tan fogo- 
90, como se muestra en ser tan activo y fa- 
bricador, tenia muy presta la cólera, y sentia, 
que era ocasión de dar disgusto á sus subdi- 
tos, y assí andava muy prevenido en refrenar- 
se; y vino á alcanzar de N. Señor tanta man- 
sedumbre que vino de vn estremo á otro, que 
quando á él le hazian algún enfado, ó se vsa- 
ba de alguna demasía^ no solo la sufria con 
mucha paciencia, sino que positivamante le 
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hazia bien; cumpliendo á la letra el Evange- 
lio, de hazer bien á quien os hiziere mal. T 
no es este modo de hablar, ni en carecimien- 
to, sino que era refrán, y poverbio en la Pro- 
vincia, que dezian: Quien quisere que Fray 
Diego de Chaves le haga algún bien, hágale 
algún mal; y tan practicada era esta verdad 
que quando murió el P. Chaves en ValladoUd, 
que predicó ala Missa de cuerpo presente el Sr, 
Obispo de Michoacan, ya electo de la Puebla D. 
Antonio de Morales, aviendo dicho muchos loo- 
res y alaban5as suyas, en la que más cargó, 
fué el bien que hazia á sus enemigos, y lo 
que les amaba. Y con niucha razón cargó en 
esta virtud, porque toda la ley de Dios, está 
en amar á Dios y al próximo, mas la perfec- 
ción de esta ley, está en hazer bien á quien 
haze mal; como dixo Christo: esto se ha de 
hazer para ser perfectos, é hijos de Dios, 
que es el perfecto, que llueva no solo, so- 
bre sus amigos, sino sobre sus enemigos. 
Paréceme, que para hazer perfecto este lia- 
ron, y dezir, que fué hijo de Dios, basta dezir 
que amava tanto á sus próximos, que hazia 
bien á sus enemigos* Y para ente^der, que 
Dios le dio su Eeyno, y le hizo Eey en él^ bas- 
ta dezir, que no se vengó de los que le agrá 
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viaban, sino que antes les hizo bien. Señal 
que tuvo Saúl para entender que David havia 
de Eeynar, quando le dixo; agora he conocido 
<le cierto, que estoy certificado de que has de 
Eeynar, pues pudiendo tomar venganza de 
mí, no lo has hechO; antes perdonado la vida, 
aviendo procurado yo quitártela. Muy de 
creer es, que está reinando con Christo; pues 
assí amó á sus próximos, aunque faéssen ene- 
migos. 

Quien assí ha cumplido con la ley divina, 
amando á Dios, y al próximo, cómo podrá no 
cumplir con lo que á Dios prometió en su pro- 
fession, como son los tres votos, que aunque 
dizen tanta perfección en la ley Evangélica; 
parece. imposible faltar á estos, siendo per- 
fecto en el amor de Dios y del próximo; á lo 
monos nuestro Varón de Dios, leemos del, que 
cumplo fielmente lo que á Dios havia prome- 
tido en su profession. Fué muy obediente, y 
aunque parece que lo más del tiempo fué Pre- 
lado, assí resplandeció más su obediencia, pere- 
que ser Prelado como él lo era, que á todos 
BMS subditos servia y no se dexaba servir do 
alguno; tormento le sería el ser Prelado, y 
gran descanso estarse en •su celda; y assí sa- 
lió della para Prelado sin proponer inconve- 
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niente.s. Gran obediencia era á los mayores, 
y gran sujeción trabajar pudiendo descansar. 
Esta obediencia le nacia de vn conocimiento 
humildissimo que tenia de sí, juzgando que él 
no era para cosa y que Dios quele mandava o- 
bedecer, y ordenaba que los Superiores leman- 
dassen se exercitasse en . aquellas ocupacio- 
nes de Prelacias^ le dariala suficiencia para el 
govierno. Bien se colige esto de aquellas pala- 
bras tan humildes que dixo quando le llevaron 
vna nueva tan nueva para él, de que era Ohis^ 
po, que dixo: No es esso posible, que no ha- 
via de poner Dios por Prelado de su Iglesia, 
vn hombre tan sin méritos como yo; y luego 
aceptó por mandado de sus Prelados, y con- 
sejo de amigos á los quales se sugetó, ¿ada 
de que Dios lo havia de disponer, y assi lo 
dispuso, que no quiso sino honrarle diziendo 
que podia ser Obispo, y quiso ahorrarle del 
del trabajo llevándoselo al cielo. 

En quanto á la pobre9a, es cosa de notar, 
que tenía vn cora9on de rey, de poderoso, de 
rico para las obras de Conventos y de Sacris- 
tía9, para dar lo necessario á sus subditos á 
los quales no solo daba la que les pertenecía 
á comer y vestir, sino que quando embiava & 
México la requa desde luririahpúndaro por lo 
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necessario, Uamava á los Eeligiosos que le 
dixessen, qué havian menester cada vno, de 
libros, papel, estuches y otras cosas frayleí^- 
cas, y embiava por todo; y quandp volvia la 
requa, dezian: ya viene la flota, porque les 
traía á cada vno lo que havian pedido. Y es- 
to en aquellos tiempos desdecía á los oydps 
de muchos viejos recoletos, y le llamavan el 
pródigo; de arte, que vn Provincial haviendo- 
le visitado en el capitulo que llámanos de cul- 
pis, donde el Prior está de rodillas oyendo lot 
que ha resultado contra él en la Visita, la 
dixo: No he hallado P. Prior (á N. Señor las; 
graciavs) cosa en que tropezar, sino en que e& 
demasiadamente liberal; el P. Prior le respon- 
dió: Al mismo Señor doy yo las gracias por 
esso, que quiere que le imite, porque él e» 
de quien se dize, que dá lo necessario á su& 
criaturas con afluencias; si fuera faltando á 
otras cosas, á mi me pesara, mas no entienda 
he faltado á vno, por dar á otro; y si faltava 
porque se faltava. Assí que entre las grande- 
zas de su ánimo nunca supo ponerse vn habi- 
to razonable, sino tan angosto que parecia vu 
costal. En su cuerpo no cayó cosa de lino, si- 
no de lana y vn cilicio. En su celda no havia 
más que vnas tablas con vnas fre5adas muy 
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lumildes; no tenia cosa de adorno quien em- 
biava áEspaña por tantas riquezas para ador- 
mar Iglesias y SacristiaiS. Y finalmente vn 
Seligioso viejO; y muy noble me contó que 
lutviendo ido á México el P. Chaves, fué á vi- 
sitar al padre del Geneaal D. Alonso de Sossa 
mn. muy devoto, y este Beligioso estaba alli 
^i^lar y mo90 y oyó el ruydo grande, que se 
mvia hecho en vna casa tan graye con la veni- 
da del P. Chaves, él salió á verlo dé curiosi- 
dad, y dize que vio vn Frayle metido y ceñi- 
do en vn costal de jerga, con vn manto corto, 
q^ue si valiera juzgar por lo exterior, no lo 
estimara por vn cocinero. Uease qual era su 
pobreq'a y su vestido, pues yendo al Capitulo 
de México, y luego á visitar á vnos Oa valle- 
ios tan principales, y va él adornado con tales 
atitavios; y es que nunca vs6 ni tuvo otros. 

La castidad fué en él muy oonocida, por- 
tpie no se pone en question, si huvo obra con 
que se quebrantare, ni palabra en su boca 
qae denotase libiandad ni coraron distraj'^do; 
SBtas en su mirar era tan circunspecto, guar- 
dando para sí más de lo que nuestra Begla 
ordena, diziendo que no se prohibe que se 
miren mugeres, mas apetecellas, ó querer ser 
jmpetecido de ellas, es pecado mortal; y assí 
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quando las miraredes, no se fijen vuestros o- 
jos en alguna de ellas; pues no tomava aun 
esta licencia para mirarlas, por el riesgo que 
en sí sentia podia haver; y assi huía todo lo que 
era posible de su vista, y mayormente de su 
conversación. Como Ministro tan grande nun- 
ca se pudo substraer de hablarlas, y mirarlas 
totalmente coma él quisiera; mas N. Señor le 
guardaba, como quien por su servicio andaba 
entre los peligros, que también guardó el cas- 
to Joseph sirviendo en qasa de Putifar á su 
ama y criadas. Para salir bien de esto acudia 
el siervo de Dios á sus ayunos, en que era 
muy continuo, fuera de los de la Orden, otros 
de devoción suya. Traia la carne muy afligida 
con cilicios^ y muchos trabajas que de con- 
tinuo le daba, con que venció al mayor ene- 
migo, que traemos con nosotros, y con él á 
todos los de nuestra alma. 
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CAPITVLO XV. 

De la jiindacion[de CUISEO, GUANGO, y 
CHARO. 

AKEIBA[en^la fundación de Yuririahpún^ 
daro^ diximos despacio como vn Benefi- 
ciado tenia las^ Doctrinas, desde la sierra ba- 
zia el Oriente y Norte, y como N. P. M. Fray- 
Alonso de la Veracruz tuvo licencia el año de 
de 1550, que fué el vltimo de su Provinciala- 
to, para;que se nos diesse la mitad de aquel 
Beneficio, y tratamos de la fundación prime- 
ra; sigúese tratar agora de las otras. 



CUISEO 

EL puesto de Cuiseo, ni su temple^ en cosa 
no es agradable á la vista, porque es sec- 
co, que no tiene agua, y la que se bebe es de 

P090S muy hondos y nada buena, porque es 
muy gruessa. Eodea al Puedo vna Laguna 

muy grande; dexándole salida por el Norte, 
que no cubre la Laguna aquella tierra. [El a- 
gua de la Laguna tampoco es buena, porque 
de la tierra que es salitral coge el ser salada, 
y assí no es de provecho para cosa. Cria vn 
pescadillo pequeñuelo, que llaman Charai, 
muy sabroso, y de que se sustentan los Natu- 
rales, y son ricos con su venta, porque lo car- 
gan requas para las Ciudades y Foblasones^ 
que es estimado en todas partes. Esta Lagu- 
na navegándola hazia el Oriente, es mas fon- 
dable, y dá mejor pescado, de bagres muy 
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lindos, porque le entra vn rio, que dizen, y 
llaman de Ualladolid, el qual la ceba por a- 
quella parte, y assí nunca se seca hazia el O- 
riente, como se seca muchas veces por el Po- 
niente, y se atraviesa á cavallo desde el Pue- 
blo de Cuiseo^ al de Cupandaro^ y entonces ay 
mal olor, y suele causar enfermedades esta seca 
de la Laguna; mas entonces en las más partes 
se cria la yerba que llaman barilla, que es la 
materia de que se haze el vidrio; y aunque la 
ay en otras, no llega ni iguala á la bondad de 
esta. Por estas circunstancias desta Laguna; 
hora esté llena, hora seca, haze que el temple 
de Cuiseo sea muy cálido, en especial los me- 
ses de Verano, 

El gentío deste Pueblo siempre fué mucho 
porque cebados con el pescadillo para su sus- 
tento y grangeria, de muchas partes se viene 
á poblar á la orilla de la Laguna, de arte, que 
desde Cuiseo hasta Guandaquareo su Visita, 
que dista dos leguas, en tiempos passados to- 
do era vna calle. Ya con las ¿grandes pestes 
se ha menoscabado, pero las ruynas están di-* 
ziendo su gran poblasen; y tuvo á Santiago 
Cupandaro por Uifeita mas de diez y seis ^ñoa 
y oy aunque es Priorato, la justicia de los In- 
dios está sujeta á la de Cuiseo^ como las da* 
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más Visitas, que han sido muchas, mirando 
á todas partes de Oriente, Poniente, Sur, y 
Norte; y por su gentío grande, y estar Cuiseo 
rodeando de sus Visitas, aunque los Chichime- 
eos dieroi^ asaltos en ellas, no se atrevieron á 
la cabecera. 

En el mismo tiempo, que se puso Minist?:o 
frayle en Yuriríahptíndaro, se puso en Cuiseo, 
j aunque. estaban bautizados, solo esto tenían 
de Christianos, porque vn Clérigo solo, que 
tenía á su cargo más de treinta mil feligreses, 
en distancia de más de treinta, leguas de atra- 
vesia, como podia acudir síd^o á lo muy pre* 
ciso de bautizar, confessar, y ^aaar, y assi 
nuestros Eeligiosos como más Ministros, y me- 
nos los Fueblps, pusieron en orden la doctri- 
na, y en este Pueblo mejor que en otro se en- 
tabló, porque el natural de los Indios es muy 
manso y dócil, j assí salieron muy doctrina- 
dos, y de los mái^ devotps que tenemos, y que 
en natural exceden á" los, de Yuririahpúndavo, 
porque como aquellos e^^n frontera de Chi- 
chimiecofii, tenian algo de su natural, y assí 
Ijpa proyetyó N. Señor de vn tan gran Ministro 
como el P. Fr. Piego de Chaves. Entraron 
pues muy bien en la doctrina los de Cuiseo, 
muy devotos de los santos Sacramentos, y de 



oir Missa cada dia ^ 

Con la docilidad di **^'* °^ ^° guardan, 
de hazer fábrica, eom ^^°*® ^"®^° ^® *"^ 
vn cañón sin cruz© r o 1°*^'^'"°'' ^"^^ ^^^®^^* ^^ 
•*mo la de YuririahpuJd *"*^^*' ^ ^^^S* co- 
no es de ciavería, m» ''^ "'^'^^^ ^^^^ í» obra 
tiene el mejor Retablo v m7 ''**'''' "°*^°' ^ 
en Michoacan, pincel J. n ''°^*°^° 'í''® ^^ 
México. Tiene dos Or/»« '*^''* ^«^^aen 

quanto 4 la músicl haToml Ti "°''"'- ^ 
jores cantores de la ProZ^ '^'^ ^'^^ ^«- 
calidad: y en razón de SsH '" '"''''''^ ^ 
á todas las Sacristías déla pll:- '^ '^^^^^"J* 
n^entos de brocado ^ ^^ ^^nVeV X 
ta) porque ha habido IMores mnv ^ ^ 
•^que parece iban .^re ap^a r^Jr^^ 
la (embid.a santa, que pocas veces «e halU s" 
En la fábrica del Convente hízose vh clau L^ 
no de tan linda obra com. el de Z^^ 
j¿a.., pero mas fuerte, y en medio Ü^'Z 
hndo .Ijibe. donde se recoj en todas las ¿«ks 
de la Iglesia y Convento para beber.' TéZ 
tre, dormitorios muy capaces; todo lo qt^i 
e havia hecho al principio de madera. 7en- 
trando por Prior el P. Fr. Gerdnvíno de ¿o 
rante les dixo, que estaba todo muy bien r 
cabado, mas no perpetuo, porque era dé made- 
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Ta, y cada veinte años lo havian de renovar, 
y que havia sido yerro no hazerlo todo de bó- 
beda, obra perpetua: Los Indios dixeron que 
si tenía remedio aqueljyerroj el Prior les dixo 
que sí, porque sin deshazer las paredes se po- 
dia quitar la madera, y en su lugar hazer las 
bóbedas, pues que havia tanta piedra y cal á 
la mano; ellos se animaron y quitaron la ma- 
dera, y hecharon bóbedas2altas y bajas, de 
modo que hasta las caballerÍ9as son de bóbe- 
da, y ño ay Casa en toda la Provincia tan v- 
niforme como la de Cuiseo ni tan fuerte, y pa- 
ra el porte que ha menester la más capaz de 
de celdas, fuera de la de Valladolidy que es 
mayor en todo. 

En lo temporal ha 'sido bien afortunado 
siempre, porque ha sido Convento de muchos 
ganados mayores y menores, y de yeguas, y 
Bo le han faltado tierras de pan debajo de 
riego, muchas de maíz; de modo, que vino á 
competir' con Yuririahpúndaro^ después que 
dio su hazienda de San Nicolás á la Provin- 
cia; y también Cuiseo hizo otra limosna (aun- 
que no tan grande) al Convento de nuestra 
Provincia que está en Salamanca, á quien dio 
la Hazienda que le renta quatrocientos pesos 
y puede ir cada dia á más, porque tiene mu- 
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chas tierras, y agua para trigo en el valle de 
Santiago; y assimismo es Convento que haza 
muchas limosnas á otros Conventos pobres^ 
de ornamentos, pan y carne, y otras nece- 
ss^riás. 

For90so era, que siendo este Convento de 
ChmeOy tan capaz en lo material, y tcín so* 
brado en lo temporal la Eeligion se aprove- 
chase del quando tenia cantidad de £eligio- 
sos, y assi aunque siempre en primer lagar 
estava escogido el Convento d^ J^uHrahpúnda^ 
rOy por casa de Comunidad, mas quando el 
numero de los Hermanos eru gr^ande, siempre 
le cupo parte de sustentallos á este Conyen*- 
to; de modo que antes de dividirse la Provin- 
cia sustentaba estudios menores ó mayores^ 
siguiendo Comunidad. Y después que se divi- 
dió la Provincia con más continuación, y assí 
se ponian por Priores gravas personas, que 
pudieran ser espejo de virtud. Los mas emi«- 
neutes sugetos que ha tenido la Provincia 
fueron Priores desta Casa, pues de ella huvo 
va estudio de estudios mayores, que salie- 
ron cinco ó seis Maestros, y destos los tre» 
Provinpiales, y vn Asistente de nuestra Ee* 
ligion, sin otros muchos del mismo estu- 
dio que fueron muy eminentes y pudieran ser 
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Maestros. Este curso leyó el P. M. Fr, Diego 
de Villarrubia, cuya virtud y letras asegura* 
ban qualquier buen logro. Los Maestros que 
del salieron, fueron el P. M. Fr. Melchor Búa- 
no^ el P. M. Fr. Alonso de Castro, que fué A- 
sistentCj el P. M. Fr. Christoval de Sayas Pro- 
vincial de México, el P. M. F. Martin de Ver- 
gara, y el P. M. Fr. Agui^tin Hurtado, Provin- 
ciales desta Provincia, y ha havido otros 
estudios de grandes sugetos, en virtud y le- 
.taa3, g^je sería .citfisado el referirlos. 



GUANGO 

* < 

EL sitio deste Puetlo, es* vna hoya muy 
grande toda cercada de cerros, que pa- 
ra salir de ella se han de subir cuestas, ex- 
cepto por el desagüe de sus aguas que tiene 
muchas, y algunas ciénegas y lagunas. Es el 
temple muy húmedo y frió, y assí la humedad 
no daña. Es puesto para tener muchas re- 
creaciones de huertas y casas: y assí el Enco- 
mendero del, aunque tenía otros muchos Pue- 
blos como son Puruándiro^ Santiago Cunguri- 
po, etc. para su habitación' en vida, y muerte 
escogió este Pueblo, donde para vivir hizo 
muy buenas casas, y para su muerte, y de los 
suyos hizo vn muy buen entierro eu la Iglesia 
que es vna gran Capilla de bóbeda, y en ella 
sus sepulcros. Este Cavallero fué Juan de Vi- 
lla-seSor el viejo, que tuvo muhos hijos é hi- 



299 

jas, de donde salió' todo lo bueno que tiene 
la Provincia de linajes: Los Villa- señores, Cer- 
vantes, Oroscos, Avalos, Bocanegras y Coa-^ 
treras, á quienes repartió^ sus tierras que son 
todas las buenas, que havia en la Provincia, 
mirando de Giiango al rio grande. Todos estos 
Oayalleros aunque tenian sus casas muy gran- 
des y ostentativas en sus haziendaS; mas las 
Fasquas y fiestas grandes se junta van en 
Gtmngoj y avia tanto lucimiento, tanta carre- 
ra y festejo, que le llaman la Corte chica. To- 
do lo acaba el tiempo, y de todo lo dicho ay 
oy muy poco, y lo que ha quedado todo muy 
necessitado, que son bienes de fortuna que 
ruedan y no perseveran en vn lugar. 

Tehíá mucho número de gente con sus Vi- 
sitas; y aquí asistia el Clérigo, que sália á vi- 
tiitar á todos los feligreses de diez y doze le* 
guás á' la redonda, donde h(iviá otras muchas 
cabeceras y demás gente que Guango^ como e- 
tan Ytiririakpúndaro^ Cuiseo^ Puruándiro, etc. 
tí^adMál escogía este por su habitación, assí 
pot estar en medio como por las calidades del 
puesto, y la compafiía del Encomendero. 

Esta Doctrina de Guango se nos dio como 
dixe al principio del capítulo, el año de 1550^ 
y luego nuestros Eeligiosos compusieron la 
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Doctrina al modo de la de Tinpetio^ que aquel 
fué exemplar para todos los Pueblos y nuevas 
fundaciones. Luego se trató de hazer la Igle- 
sia; la qual se comen9Ó con tanta grandeza» 
como oy lo denotan las paredes, y asdimismo 
la Sacristía, pues oy sirve de Iglesia, y dentro 
desta Sacristía hizo el Encomendero su oapá- 
Ha y entiwro muy granday capa:^, como la 
pedia la gran familia que tenia. Hizo^ el 
Convento, y el Olaustro es de bóbeda y «iUe- 
ria, solo b9^jo, y compite en la obra co^i-el de 
Ualladolid, cerca de la Provincia; la casa se 
ordQPÓ de terraplén baja, y el dormitorio 
muy bueno con oclxo celdas y las demaa ofi- 
cinas muy ba^stftntes con linda huerta, porque 
tiene el Convento dentro muy lindos, ojos de 
^gu^j y todos dizen que el agua es la m^or 
que tjyene la Provi^cia. Abunda de agua y ca- 
i^qe de otaras muchas cosas, porque laei peates 
j»e dfEibieroii de a^^utar más aquí que en otra 
p^rta por ser }ioya, de modo que Jbau qpieiiado 
muy pocQS Indios» y oomo el^os uo^ los que 
nos 8ust;ei;itaa, de aquí n^ace el no havií^r ido 
mas .4 delante la obra, y ser corto eX temporal 
del Convento, si bien que tiene ráizee para 
sustentarse tres Eeligiosos sin dependeueia 
de los Indios. 
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No solo los Naturales de'ste Pueblo pade- 
cían muertes continuas de las pestes, sino 
también continuos asaltos de los Chichimecos, 
y entre otros vno les fué de mucha pérdida, 
assí de los vezinos como de sus Ministros, 
porque el año de 1585, quando andaban los 
Chichimecos muy atrevidos y desvergonzados 
siendo ya tantos, que pasaban del rio grande 
para acá. Era Prior deste Convento el Padre 
Pray Gerónymo de Guevara y su compañero 
el P. Fr. Francisco de Saldo, y en ocasión que 
no estaban en el Pueblo, dieron asalto los 
Chichimecos en él y causaron muchas muer- 
tes y llebaron muchos presos, en la qual oca- 
sión llegaban los Padres, y los presos comen- 
taron á pedir favor, ellos como madre que le 
llevan sus hijos, acudiere á defenderles sin re- 
parar en el riesgo á que se esponian, y assí 
picaron á los cavallos, y se fueron tras ellos 
sin armas ofensivas ni defensivas; mas Dios 
que iba con ellos (porque ellos peleaban cou 
charidad de Dios) los farvoreció de modo, que 
aunque les tiraron muchas flechas, ninguna 
les hizo daño, y ellos pusieron en tanto es- 
panto á los Chichimeros, que huyeron y de- 
xaron la pressa; y aunque por entonces bol- 
vieron con la victoria, passados algunos dias 
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murieron ambos en distintos dias del quebran- 
tamiento de la guerra. Estos Chichimeco» 
hizieron tanto daño, que al fin el Eey N. Se- 
ñor puso remedio como yermos en la funda- 
ción de Ocotlan, y se obligó á sustentar- 
los. 



CHARO 



ANTES que lleguemos á tratar de este 
Pueblo, y su doctrina, es necesario lle- 
var sabido que la gente deste Pueblo no es 
Tarasca, y es de vna lengua singular que se 
llama Pirinda, por estar en enmedio de los 
Tarascos, y por otro nombre se llama Medial-- 
tziuga trayendo la denominación de Toluca, 
de á donde vinieron, y á los quales los Mexi- 
canos llamaban MatlaltzingaSj porque les ha- 
zian las redes con que ellos pescaban en su 
laguna. Y pues hemos de tratar deste Pueblo, 
en gracia del y en favor suyo se me conceda 
dezir la causa de su venida á esta Provincia, 
la qual referiré según vn libro antiguo de su 
lengua, y nuestros caracteres en que vno de 
primeros bautizados y que supo escrivir, se- 
gún la tradición que tenian, escrivió luego 
para que quedasse en memoria. 
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En tiempos antiguos de la Gentilidad huvo 
▼n rey en Tzintzuntzan á quien llamaban Cha- 
racu, que quiere dezir el Eey niño, en cuyo 
tiempo le iban haziendo guerra, y entrando 
por su Eeyno por la parte del Poniente vna 
gente llamada Teca y otros con ella diéronle 
tanto en que entender, que tuvo necessidad 
de valerse de los vezinos estraños, y embió i 
Toluca, que conocidamente era gente belicosa, 
y estraña de los Mexicanos aunque les paga- 
ban tributos; pidióles socorro, y salieron de 
Toluca seis Capitanes, hechos conciertos de 
de lo que les havian de dar. Llegaron áMi- 
choacan, y fueron muy bien recebidos del 
Bey, y despachados á la guerra en compañía 
de los suyos. Pelearon los Matlatzingas tan 
bien, que conocidamente ellos alcan9aron la 
victoria. Assí se lo confessaron al Eey, de la 
gran malanga que havian hecho en los con- 
trarios. Llegado á la paga, los Maüaizin- 
go8 como havian experimentado los buenos 
temples de la tierra, y el agrado de los Taras- 
cos, trataron con el Eey que les diesse tierras 
en su Eeyno, y le servirían en las guerras 
que se le ofreciessen. Túvolo el Bey á muy 
buena suerte, y dióles á escoger y escogieron 
desde los términos de Tiripetio hasta los ¿^ 
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Andaparapeo. Concediólo el Eey con mucha 
"voluntad, pues las familias más nobles funda- 
iron en Charo por, los tres r:os que le cercan, 
las menores nobles en Santiago Vndameo, por 
gozar de aquél rio, las ínfimas en los altos que 
llamamos agora de Jesús y Santa María; y 
por havef escogido el medio del Keyno, se 
llamaron los Pirindas^ y el Eey honró la ca- 
becera poniéndole su mismo nombre Charao^ 
que es tierra del Eey niño. Esto es en quau- 
to á la antigüedad antes de la conquista. 

Después de la conquista, quedaron estos 
por del Marques, porque el Enaperador le 
concedió al Marqués del Valle veinte y tan- 
tos mil vasallos, repartidos en siete Villas. Es- 
cogió entre otras á Toluca, y como estos eran 
de allá, por tener en todas las Provincias tri- 
butarios, acavaló el número de Ja concession 
en este Pueblo, intitulándole Villa de Matlal- 
izingo en Michoacan, Sobre la qu^l Villa tuvo 
grandes litigios con su Magestad en sus Con- 
sejos; y vltimamente su Magestad haviéndose- 
la quitado, se la bol vio, como jConsta de la e- 
xecutoria, que esta Villa tiene en su archivo 
para que se sepa que es Villa, con todas las 
6xempciones, que tienen las Villas. Presu- 
puesto el origen de su territorio, prosiga-r 
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mos agora en la historia, según el estilo or- 
dinario. 

El sitio donde agora está el Pueblo, son tres 
lomas, que assi como para el ser del Puebla 
le embara9an, porque no tiene buenas calles, 
ni las casas consecutivas vnas á otras para la 
visita; desde lejos es de grande agrado, por- 
que con la mucha arboleda que tiene, j que 
entre los árboles sobresalen las casas, parecen 
vnos Payses de Flandes pintados en vn cua- 
dro. Estas tres lomas tienen por la parte de 
Oriente, y de Poniente cañadas con dos arro- 
yos, que baxan de la sierra de tierra caliente, 
y se esplayan por las riberas de las cañadas, 
que le hazen vnos prados muy amenos; y lo 
que antiguamente les servia de maíz, * oy lo' 
siembran de trigo, con que nunca sienten 
hambre, y venden mucho, para vostir y pagar 
sus tributos; y son tan lindas las tierras, que 
muchos Españoles se las han querido quitar 
con títulos que han sacado, y mercedes: más 
como ellos tienen mas coraje y brío, que los 
Tarascos á todos los han vencido, como á vn 
Mendiolea, Brabo, y Diego Nieto; y agora el 
de 1640, salió el Dean de Michoacan D. Gar- 
cía de Avalos, representando¡vn derecho del 
Calcontzi, que ha via comprado, y como persona 
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tan grave, y tan favorecida en México, les dio 
mas cuydado que los demás, pero ellos tenien- 
do perseverancia en el pleito, y con la justi- 
cia que tenian, á cabo de tres años saóaron li- 
bres todas sus tierras, y vna executoria muy 
favorable^ que guardan en su archivo; y assí 
oy mejor que nunca las aran y riegan, y se- 
coje lindo trigo, porque el temple es lindo, 
assí para los sembrados, como para la salud, 
porque los sembrados, son los bajos de las 
cañadas, y la habitación en las lomas que son 
secas y algo cálidas, y es causa de que todas^ 
las frutas sean de lindo gusto, como el duraz- 
no, el aguacate, la pera, el albareoque, y la» 
demás frutas de tierra fria y las de tierra ca- 
liente, por participar de vn medio de ambas 
tierras. 

La doctrina destos Naturales estaba en- 
comendada al Benenficiado de Andaparapeo,. 
y como era lengua distincta de la de los Ta- 
rascos, con facilidad se nos concedió la doc- 
trina el año de 1550, á N. P. M. Fr. AÍonso 
de la Veracruz, el qual puso por Prior al P. 
Pr. Pedro de San Gerónymo que aprehendió 
la lengua, y siempre estuvo en este Pueblo, 
hasta que N. Señor lo llevó á descansar, porque 
como la lengua es sola, y tan dificultosa, el 
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que sale MinistrOi es necessario perpetuarse: 
aprehendió la lengua y lo primero que hizo fué 
tratar de hazer Convento, y comeníjolo abajo 
de losEeyes á la entrada de la cañada que lla- 
man de Mezcala, haviendo estado la Iglesia án- 
brado todo. Hizo dormitorio bajo de seis cel- 
das, hizo . Sacristía de bóbeda, donde él est& 
oy enterrado^ no acabó la Iglesia parque era 
obra de espacio; después la prosiguió el P* 
Acosta segundo Mi^nistro de^ta lengua mas 
de treinta años; luego la acabó el P. Fr. loan 
de Baena tercer Ministro, mas de quarenta 
años; de los quales hablaremos en los años quo 
murieron; el P. Acosta en el año de 1606, el 
P« Baena en el de 1653. La capilla mayor en 
lo mejor de la Iglesia con ser vn cañón muy 
lindo, más la capilla mayor está muy vistosa^ 
hizola el P. Fr. Lucas de Leonel afto de 1629, 
de arte que ha quedado la Iglesia de las mas 
tes en lo que agora llaman los Capulines^ y por 
que era bajo y sombrío, sacaron la Iglesia y 
Convento fuera de la cañada; mas viendo que 
era puesto bajo, y que todasf las corrientes i- 
van á parar allí, con buen ánimo pas6ó todo 
el Pueblo al puesto que oy tiene, y assímismo 
el Convento pesando primero la altura del a* 
¿ua para traerla; y luegoabrió azequia y ea 
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partes hizo tarjeas de cal y canto. Tenieudo hl 
agua en el nuevo Pueblo, trató de hazer Igle- 
sia y Convento. Coinengó la Iglesia hasta lo ba- 
Jodel claustro y lo hizo de maderamuy bien la* 
agradable^, que tiene la Brovinoia, no la mas 
costosa. 

Luego que se vio el.P. Pr. Pedro de San 
GerónynQo en el nuevo PueWio, hizo vn Xacal 
muy fuerte y grande ('que yo le alcancé) paira 
administrar los santos Sacramentos, celebrar 
las Missas y predicar, ordenando la doctrina; 
y aunque es verdad que en toda la Provincia 
ha havido gran curiosidad en esto, no se qué 
ventajas ha tenido este Pueblo á los demás, yo 
lo atribuyo no á su aventajada devoción á los 
Tarascos porque antes los hallo . atajados en 
esto, sino que como los Ministros no hanJ3Ído 
más que tres y todos buenos, ellos conserva- 
ron lo que enseñaron; lo qual no sucede en 
los demás Pueblos con la mudanza tan con* 
tinua de los MinistroiS que no todos atienden 
á conservar lo que otros* ordenaron. El Pa- 
dre S. Gerónymo ordenó tan bien la doctrina», 
que tres veces al dia rebaban todos. La pri- 
mera á las Ave Marías salían de sus casas y 
ivan á las Oruzes, y dezian las oraciones, es- 
to era obligatorio. La segunda, quando tañian 
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á May tines, y él se lebantava al choro, se le- 
bantavan los que querían y cantaban el Te- 
Deum lavdamus en su lengua, puesto en el to- 
no qne nosotros cantamos. La tercera era ve- 
nir al Pueblo por la mañana á la Iglesia, re- 
zaban en común y oían Missa, y luego se ivaa 
á trabajar; los muchacKos y muchachas se 
quedaban en el patio rezando y cantando ora- 
ciones y hymnos en su lengua traducidos, y 
en latín como los canta la Iglesia. De todo 
lo dicho lo que toca á la doctrina de los 
grandes, guardan el rezar á las Ave Marías, y 
esto en su casa porque el Pueblo no está bien 
ordenado, y como las cosas adelgazan, se co- 
nocieron inconvenientes de salir á rezar á las 
Cruzes: En quanto á los Maytines lo han de- 
zado. A la mañana vienen á la Iglesia, mas no 
rezan en común sino los Sacristanes, y can- 
tan, y luego estos cantan las Horas y la Mi- 
ssa si ha de ser cantada. Lo que mas se lia 
-conservado es la doctrina de los muchachos, 
que admira lo que saben de oraciones rezadas 
y cantadas. De las rezadas áy quien las sabe 
todas y el Gathecismo: y cantadas son m^* 
chas en su lengua á tonos de los Hymnos de 
la Iglesia; y lo que mas admira es oírselas 
cantar en latin con linda pronunciación, lo^ 
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hjnmoB del Corpus, ele N. Señora y otras fes- 
tividades-de BíisSquaS; y á iuí me espanta oír- 
las cantstr d$ memoria todas las Letanías con 
sus preces eñ las Ifrocessiones, que hazen mu- 
cho los cantores grandes cantarlas por el Bre- 
viario, 7 ellas las cantan tan fielmente como 
si las fueran leyendo. Dezo á parte cantar el 
Miserere mei en canto de órgano, y responsos 
de difuntos, que esto es exercicio de cada dia^ 
y todos los que las oyen se admiran, y el se- 
ñor Obispo Don Fray Mareos Eamirez de Pra- 
do, se espantó y dixo, que lo havia de escri- 
vir al Consejo y Corte por cosa rara. Todo sé 
debe al V. Fr. Pedro de San Gerónymo, que 
ttunque no nos ha quedado nada escrito de su 
vida^.ni yo he hallado en estos tiempos quien 
le conociesse, mas mirando los hijos que dexó 
digo, que como en el buen hijo se conoce su 
Padre; y lo que dize el Espíritu Santo: que el 
hijo sabio manifiesta la doctrina de su Padre, 
es cosa muy sabida, que el P. Fr. Pedro de S. 
Gerónymo debia de ser muy' espiritual, pues 
assi crió sus hijos y los doctrinó, que ha sido 
ía mejor doctrina de todo Michoacan. Lo que 
he visto por escrito es, que el Marques señor 
deste Pueblo, y los Governadores, encargan á 
auñ justicias hiziessen lo que mandase el P. 
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Fr. Pedro de San Geróaymo, j le tnviesgeu 
gran respecto, seSal que era muy bu^no paes 
assi lo respetaban y se sujetaban & -él, qne no 
es lo ordinario sajetarse la justicia al Minis- 
tro, sino á la contra quererle tencw 8«jeto. En 
estos exercicios murió, j está enterrada en la 
Sacristía y se ha conservado la memoria de 
su sepulcro por tradición, que es delante déla 
primera ventana, como entramos en la Sacris- 
tía. Que tanta lengua snpiesse no lo sabemos 
ni se halla escrito suyo. 

Siguióse por Ministro el P. Acosta, elqual 
fué Varón zelosissímo y gran Ministro, id. 
qual ay algunos Sermones y vn quadernito a 
modo de arte, mas del no se ha aprovechauí^ 
otro, debia de ser memoria por donde él havia 
estudiado. Dizen los viejos predicaba muy 
bien la lengua, murió el año de 1605 coiní> 
trataremos en su lugar. 

Siguióse el P. Pr. Juan de Baena, que ad- 
ministró con grande exemplo, aunque corto 
en la lengua de los Naturales, y es que no 
tenia ayuda, harto hazia en predicarles como 
podia, y no havia en este tiempo quien trata- 
se de ser Ministro, por la dificultad de la len- 
gua y no haver ninguna ayuda; hasta que iw 
N. Señor servido de traerme aquí bien á caso. 
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y no con ¿n^de admÍBi«t]?*r^ y leyendo kN»> 
43el0si del P. iáeosta 7 com^iiiicflndo con kMi 
Jindiofi y ló^prdaicipal eon iadyndade» Nuestro 
Señor, hize arteioUcO'ygr^nde, hize m voeab-^ 
bularlo y vn cuerpo grande de toda la Doe- 
trina Christiana, de modo que prediqué la 
lengua y ya he oydo á tres predicarla havien* 
do aprehendido por el Arte, y muy á gusta 
de los Naturales que di(;'en ya oyen los Ser- 
mones con claridad y distinción, como ellos 
hablan su lengua porque hasta allí la oían 
muy bogal y sin poderse entender. Quiera N» 
Señor sea para servicio suyo. 

El adorno de la Sacristia es razonable, eia 
quanto á candeleros de plata, y vn ornamen- 
to colorado excede á todas las Sacristías, por- 
que no hay quien tenga doze candeleros Im- 
periales, ni tan lindo ornamento eu todo Mi- 
choacan. En lo demás tiene medianía, coma 
assi mismo en lo temporal, que ni es pobre ni 
rica. En lo que oy excede á todos los Con- 
ventos, es la música de la Iglesia, aunque ajr 
cuydado en esto, y ay muchos tiples, y mitj^ 
hábiles en leer, escrivir, cantar, y tañer chiri- 
mías, y los demás instrumentos; y assimisma 
el servicio de la Sacristía es el mejor que ay^ 
porque así Sacristanes como Cantores se di- 
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-eosa que solo w* gri&ayda aa'><Mtte Fileblo, el 
qual como oy está ¿0*6» ikrujt garande, más es 
^ los mejores de la ProVünícia; 
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CAPITVLO XVI. ' 

JDe la fundación de UQ ÜAREO, y de las contra-^ 
dicciones de las doctrinas que comenqaron en 
este tiempo. 

SIENDO Provincial el P. Fray Diego de 
Vertavillo Varón Veneravilíssimo, entre 
otra fundaciones que hizo fué esta de la Casa 
VquareOj cuyo sitio es vn monte, que sombra 
del mismo Pueblo monte de Vquareo, por ser 
muy provechoso de maderas, y taxamanil, 
<|[ue llevan hasta la Ciudad de Zacatecas, que 
:ay mas de setenta leguas. Tiene también vna 
Mina de Piedra adufre, y de yerbas salutífe- 
ras, ea muy abundante para todas enfermeda- 
^e3.IIan querido dezir que ha havido plata en 
.¿1, masino se compadece, porque toda es tier^ 
xa fofa, y la plata se dá en serranías peladas, 
^ecas y de guijas. Pueden dezir los vezinos 
<]ue tienen Minas porque para ellos todos los 
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árboles son plata. Es temple muy frió y de- 
continuos ayres, no tiene arriba aguas, aun- 
que abajo haze rios hazia Tziuapequaro^ S. 
Clara y otras fuentes, y por esto su habita- 
ción es desabrida, por ser entre árboles y el 
sitio seco. Dizen que fué Pueblo de mucha 
gente y de muchas Visitas, oy tiene algunas, 
dos allá en el monte, otras abajo del hazia el 
rio grande, y la una es Siritzequaro de mu- 
cha alegría. Este Pueblo servia de frontera al 
Caltzontzi contra el Emperador de México 
Motehtzuma, porque era puerto y passo por 
donde le podian entrar en su Eeyno, y assí 
escogía del la gente mas belicosa y bien dis- 
puesta, y la vecindaba en este Pueblo y en sus 
Visitas; y si no era para impedir el passo, pa- 
ra otra ninguna no era ¿ propósito el puesto. 
Nunca tuvo Ministro de assiento, porque el 
puesto no conbidaya á que le hiiáesse Minis- 
tro alguna Acudían á bauüzar los Padres de 
K. P. San Francisco, vnas veces de Taximar 
roa, otras los de Acimbaro; y como B". Padre 
Pr. Diego de Vertavillo buscase en que se 
ocupassen los Beligiosos con el ministerio, 
admito éste tan poco apetecido. Puso por 
Prior á vn Padre llamado Vtrera, el qual fue- 
ra de ser muy siervo de X. Señor, era muy 
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grande arquitecto. Lo primero trató de com- 
poner su doctrina, que aunque eran Christia- 
nos, como no avian teuido asistencia de Mi- 
nistro, estaban faltos en la policía Eclesiásti- 
ca. Quedaron pues bien enseñados, como oy 
88 nos muestran que han conservado muy 
bien la doctrina. Luego trató de hazer Casa, 
no conforme el puesto merecia, sino confor- 
me su arte le dictava; Tuvo noticia el Virrey 
D. Luis de Velasco de vn edificio grande que^ 
se edificava en vn monte, y avisd al Provin- 
cial que mandasse parase, y se hiziesse vna 
Oasa acomodada para ministerio, y no á gran- 
<leza. Assí lo cumpli<5 el Provincial, que man- 
dó parasse hasta que él viniesse' á la Visita. 
El Prior tenía ya abiertos los cimientos y He- 
nos sacados á vista y como diestro arquitec- 
to hizo lo que los oficiales y maestros del 
Templo de Salomón, del qual dize la sagrada 
Escriptura que no se oyó golpe de eécoda, 
«ierra, ni martillo; y es la razón porqué en la 
cantera se labrava todo, y en el monte ó as- 
tillero se ajustaban las maderas, de arte, que 
no hazian en el Templo mas qua asentar, por* 
que de los obradores venía todo ajustado, y 
^allá podían trabajar millares de oficiales, sin 
embarazarse vnos á otros, y assí vna obra que 



318 

que fué una de las siete Maravillas del mun- 
do, se pudo acabar en siete años; assi nuestro- 
obrero obedeció, y no levantó paredes hasta 
que el Provincial lo dispusiesse, mas él en la 
cantera, en el monte en la calera lo iva di»* 
poniendo todo, como si allí se hubiera de a« 
ssentar. Venido el Provincial, le dixo, que 
hiziesse vn Convento moderado, y él respon- 
dió que si seria bien moderado haziéndolo en 
vn año; Eespondió el Provincial que bien mo- 
derado sería; y con esto passó visitando y res- 
pondió al Virrey, que havia ordenado se hi- 
ziesse Convento que se acabasse en poco mas 
de vn vñOj y á todos pareció corto ol tiempo. 
El Prior pues arrojó por parejo oficiales, que 
en contorno fuessen haziendo paredes, assen 
tando puertas enmaderando con las maderas 
saponadas, y dispuestas de arte que quando 
vino el Provincial y vio la obra, se quedó es- 
pantado; mas no fué esta la mayor causa de 
espanto para quien havia visto la Casa é Igle- 
sia de Pasayuca hecha en ocho meses. Alfin 
acabósse Vquareo en poco más de año con esta 
industria; y á mi no me admira tanto la pres- 
teza (que es de admirar) quanto la traza de 
la casa, que es para assombrar y havia de que- . 
dar por modelo de Conventos de Beligiosos^ 
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porque en el compás corto qué tiene, ay Con- 
vento y hospedería, cada cosa .con sus ofici- 
nas; de modo que para estimarlo, es necessa- 
rio verlo y ver la hermosura que todo tiene 
que esta np cabe debajo de pluma, sino de 
vista dé ojos. Puso en medio del claustro v» 
alxíbe al modo de Cmseo^ mas este tiene susp- 
escaleras poí donde se baxa á él y se limpia, 
y tan lindo que éS meiiester verlo, para esti- 
marlo. Nó hay eú tt>áa lía Provincia casa de 
mejor tra^a, ni de madera tan linda* No hay- 
cosa de bóbeda, porque la tierra es fofa, » 
bien á cavo' de tantos años se está el Conven- 
to oy en fortale:?» y limpieza, como si se nca^ 
bara dé hazreí', y tíeüe más -de noventa años jr 
no hay vn ladrillo gastado ni quebrado. 

La Iglesia se fué haziendo despuegpde made- 
ra porque el suelo na sufriera bóbeda, ma8> 
como señore» del .nionte tiene vnas madresp 
por vigas tan bien labradas, que en esta ma- 
teria no tietíe semejante, no es de tijera sino^ 
enmaderado llano y encima bien enladrillada. 
Tiene retablo acabado, que lo demás desto hi- 
zo' el J?, Pr. 0rcgpr>io Eodriguez^ Eeligioso de 
muy gran zelo y que todo se le convertia en. 
plata; y lé preguntaron que de dónde tenia 
tanta plata? y^ él porjidonayre respondía: que-. 



320 

tenia vna Mina que se la daba: Corrió la voz 
de la Mina del Frayle de Vquareo que haata 
07 á traydo engañados á muchos, como si vna 
Mina se puede encubrir. La Mina era que Ife 
daban los naturales en taxamanil para el re* 
tabio, ornamentos 7 plata, y é\ lo despaolxAr 
liaá S. Luis y Zacatecas, de doitde le traiáli. 
tejuelos de plata, que havian tenido su p!rÍ9i- 
ei^io en el monte. Era muy ^virtuoso y todo. 
le lucia. En la Sacristía b^chó muCbOi y oona* 
pro las ha;íieadas que óy tiene, el Convento»- 
Pué muy solícito en el canto, jde los» Itdios, y 
eá;su t\^^aif(^ se reformó la OaipiUa d^ canto* 
res. 7 de ministriles, y bast^ qy /4w?a su cuy- 
dado. Embiávalo la Provincia ¡el prin^er trie- 
nio, que se dividió, á Espapa pM 9tL Frocura- 
dofy siendo Prior de Fi^iri<thpúndar&, y murió 
¿ates de llegar á la Habana. N> Setnor le abrá 
pagado lo mucko que trabajó^ por la Ordeiu^ 
TS» Convento que ha ido á >]!násieii lo temporal. 
y espiritual, porque la Sacriatiaf e»tá muy lie* 
na de plata y de ornamentos, y huvo tiempo» 
^ae le hecharon Noviciado,' si biea se quitó . 
liu^o, mas ha estado en este predicamenlto de 
Oiasa de virtud. 

En este tiempo que fué el ano de 1655, ha-- 
mendo ya treinta años que los Beligiotos ad- 
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ministraban las doctrinas, por los Indultos 
de muchos Pontífices, que les havian conce- 
dido ser Curas en las conversiones, y en es- 
pecial en esta tierra, por Bulla de León X. Y 
mas especial por la omnímoda de Adriano VI. 
teniendo las doctrinas en la policía, y buen 
orden, que á todos consta; comen9aron los 
señores Obispos á hazer contradicción en la 
administración de los Sacramentos, vnas ve- 
ces queriendo quitar toda la administración; 
otras veces contradiciendo el modo. Y por- 
que el saber esto de raiz, es conveniente á es- 
ta Historia, pondré aquí el principio, y el es- 
tado en que oy se hallan estas contradiccio- 
nes, y cómo Nuestro Señor amparó á las Or- 
denes en ellas* 
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1. CONTRADICCIÓN. 

1555. 

En que no administren Matrimonios 

EL año de 1554, comentáronlos señores 0- 
bispos á tratar que no era bien, que losMi- 
nistros tuviessen tanta mano en el ministerio 
sin dependecia del Ordinario; y assí en el aña 
siguiente de 1555, que se hizo Synodo en Mé- 
xico, salió vn decreto, que se nos notificó; que 
no determinásemos causas matrimoniales, sm 
dar parte al Ordinario. Lo segundo determi- 
naron, y confirieron los señores Obispos, que 
de alH adelante no se diesse nueva licencia a 
los Eeligiosos de hazer nuevas Iglesias y Ca- 
sas, supuesto que mandava su Magestad, en la 
Commission que dá 4 los señores Virreyes, 
que no puedan dar licencia para nuevas fun- 
daciones, sin acuerdo del Ordinario. Lo terca- 
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ro intentaron algunos quitar algunas casas^ 
porque se resistían los Eeligiosos al decreto 
notificado, con los Buletos, y exemptiones. Es- 
tos tres puntos se ofrecieron en esta primera 
contradicción. 

Las Eeligiones juntas despacharon sus pro- 
curadores á España, con los Buletos que te- 
nian, en especial con la Bula de León X. dada 
el año de 1521. La qual con la de Adriano 
VI. trae toda el P. M. Grij alba,' edad 2. cap. 16. 
T sacando lo que agora haze al propósito de 
los matrimonios, dize. ^t de causis matrimonia^ 
libus, quas impartibles illis ad audientiam nostrcsm 
de/erre deherent, legitimé cognoscendi, <^ discor- 
dantes Ínter se concordare^ Sfc, T la cláusula de 
la omnímoda de Adriano YL es mucho más 
amplia para todo, la qual dize: Omnímodam 
autoritaiem nostram in vtroque foro habeant tam^ 
tam, quantam ipsi, Sf per eos deputati de fratri-- 
bits suiSf vt dictum est, iudicaverint oppotunam, ^ 
expedientem .pro conversione Indorum doctorum^ 
ac manutentione ac profectu illorum.. Con estos 
privilegios se presentaron al Bey N. Señor; y 
vistos, despachó en favor de las Eeligiones^ 
las siguientes Cédulas. 

Haviendo visto por su Magestad el Synodo 
hecho en México y los privilegios: respondió^ 
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en quabto al primer punto, por vna Cédula 
dada en üalladolid, año de 1557. Lo qual vis- 
to por los de nuestro Consejo de las Indias junta- 
muyete con el Synodo por vosotros hecho^ y con las 
dichas Bulas y privilegios, fué acordado que de- 
bia de mandar dar esta mi Cédula para vos^ é 
yo túvelo por bien: por la qual os ruego y encar* 
go que cerca de lo susodicho no hagáis nouedad 
alguna <^c. Y guardéis sobre ello á las dichas Or- 
denes sus privilegios^ y exempciones. En quanto 
al segundo punto, que no se conformassen en 
dar licencias para nuevas doctrinas con la vo- 
luntad del Virrey le dá al Virrey plena auto- 
ridad para ello, sin dependencia del Pioece- 
sano, en vna su Cédula en Valladolid el mis- 
mo año de 1557. T deis órden^ que se hagan 
Monasterios en esta tierra^ en las partes y Itigo 
res^ donde vieredes que conviene, y ay más falla 
de doctrina sin que sea necessario licencia y ^* 
cuerdo del Dioecesano. Para el tercer punto^ de 
que no pueden quitar doctrinas, lo dize en 
otra Cédula fecha en Madrid, ano 1562. Sola- 
mente con parecer de vos se puedan edificar 
Monasterios; y la otra para que donde huvíers 
Religiosos, no se pongan Clérigos proveáis no 
se haga agravio alguno á los dichos BeHgiO' 
sos, ($'0. Con tan buen despacho se bolvieron 
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los Procuradores á esta tierra con mucha 
gusto, y lo dieron á todas las Eeligiones, 
que estaban bien afligidas de los Ordina- ^ 
ríos. 



2* CONTiyVDICCIOJN^ 

1563. 

Que el Santo Concilio restringió la administra- 
ción de los Regulares^ en quanto á Curas. 

POE este tiempo se celebrava el santo 
Concilio de Trento, y como los señores 
Obispos de la Nueva-España, se vieron atadas 
las manos con las Cédulas d§ su Magestad, el 
qual como patrón tiene de los Sumos Pontífi- 
ces, que dé pa^o á las almas como mejor vie- 
re que conviene; y assi todas sus Cédulas e- 
. manan de authoridad Pontiñcia en cosas es- 
pirituales; y nuevamente Paulo IlII. mando 
por vna su Bula dada el año de 1556, q^^ ^^^ 
Cédulas de los Beyes dadas á las Beligiones, 
en orden á las doctrinas, se guarden como 
privilegios Apostólicos: Svb quaeumque fovi^^f 
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^ expressione verhorum cum suis clausulis, óf de^ 
cretis debeant observan. Viéndose pues atadas 
las manos davan vozes, y se oyeron en el Con- 
cilio, y allí se trató el caso como mas á gusto 
de los Ordinarios, y salieron muchos capítu- 
los de reformationé para los Eégulares, en 
quanto á Curas y Ministros, los qüales causa- 
ban mucha novedad en las doctrinas; y como 
cosa tan mirada por tantos Varones dio mu- 
cho cuydado. Estava á esta sa^on en Madrid 
lí, P. M. Fray Alonso de la Veracruz por 
nuestra buena dicha, y acudió á su Magestad, 
de que muchos capítulos de aquellos havi^-n 
de causar novedad en las Indias; y como la 
persona era tan grave y tan bien entendida, 
diéronle licencia que hiziese los apuntamien- 
tos necessarios para embiarlos al Sumo Pon- 
tífice, que á la sa^on era Pió V. el qual ha- 
víéndolos visto proveyó lo siguiente. 

La Bula del santo Pontífice Pió V. fué ex- 
pedida el año de 1567, y está toda en el Padre 
Grijalva, edad 3. cap. 26. y las palabras que 
hazen al caso^ son las siguientes. Nos igitur, 
(¡ui singulorum praesertim Caihóíicorum Regum 
votis ad divini cultus augmeniunij ^ animai'um 
salutem tendentes libentér anniumus huiusmodi sü- 
pplicationibus inclinati: Ómnibus^ ^ singulis Ee^ 






^ 
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ligionis qicorumcumque etiam Ordinum mendican- 
tium in dictis IndiaYum partibus, Óf in eorundem 
Ordinum Monasie^^s^ vel de ülorum Superiorum 
licentia extra illa commorantihus^ vi in lods ipsa- 
rum partium eim de simili licentia asígnatis^ asig- 
nandis, Officium Parochi huiusmodí rnaiñmonia 
celebrando^ ^ Ecclesiaatica Sacramenta mims- 
irandoj prout hacienús consueverunt^ dum modo 
ipsi in reliquia aolemnitatibus icti Condly for- 
mara obsérvente exercere^ ^c. l)e modo, que 
aunque en el dicho Concilio se nos quitaron 
los privilegios, y lo confirmó assí el Pontífice 
Paulo IIII. después el dicho Pontífice, nos 
bolvió á conceder, que fuéssemos Ministros 
como de antes, que pudiéssemos erigir Igle- 
sias sin licencia del Ordinario, solo con la de 
su Magestad. El qual mandó que esta Bula se 
pregonase con solemnidad en todas las tier- 
ras donde ay Ministerio, por vna Cédula sny* 
dada en Galapagar 1568. años, que habla con 
el Presidente y Oydores; la qual á la letra 
trae el P. Grijalva, vt supra. Con lo qual 
quedaron las .Eeligiones libres de esta con- 
tradicción, que era de más cuerpo que ^ 
primera,. . 



3' CONTí\ADICCIO]S[, 

1574. 

En que no se quiten Ministros sin licencia del 
Uirrey, 

PASSAEON seis años, ó siete con quietud 
las Eeligiones en su ministerio, aunque 
no la tenían mijclia los Ordinarios, ya no tan* 
to por ver á los Ministros hechos Curas sin 
dependencia suya, quanto por ver á los Pro- 
vinciales, tan dueños de poner y quitar Mi- 
nistros, cosa que no se practica en la auctori- 
dad de vn Obispo, sino que vna vez^ puesta^ 
no se remuebe con la facilidad, que entre noj9- 
otros. Dieron de ello noticia á su Magestad^ 
y despachó vna Cédula el ano 1574. én que 
contenía seis puntos, los quales son. i. Que 
ningún Religioso subdito^ ni Prelado, passe á e^ 
ta Nuevor-España^ sin licencia suya, 2. Que ninr- 
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gun Prelado mayor ni menor ^ no exercite su oficio, 
sin que conste al Virrey, ó Govemador de su elec- 
ción, para que qu>ando sea necessario, le dé su au- 
xilio. 3. Que entreguen vna lisia al Virrey, de to- 
dos los Pueblos que administran. 4> Que cada a- 
ño den vna lista al Virrey, de los sugetos que ay 
en la Provincia, con sv^ calidades, 5, Que den 
otra lista de los ^ugetoSj que ocupan las doctrinas, 
y esta lista el Virrey la embie al Dicecesano, para 
que le conste de lo que está proveydo, y en qué su- 
getos, 6. Que puesto vn Cura, no se ptceda remo- 
ver sin dar parte al Virrey ó Govemador. Esta 
Cédula intimó el Virrey Don Martin Enriquez 
á los Provinciales, los quales dixeron que la 
obedecian, y responderian en quanto al cum- 
plimiento, haviéndola conferido entre sí. 

Juntáronse los tres Provinciales, y en 
quanto á los quatro puntos no hallaron difi- 
cultad, porque siempre se ha guardado, que 
subditos y Prelados vengan con licencia, en 
especial loa Prelados, como se verifica en los 
Comissarios de N. P. San Francisco, y agora 
en los Vicarios Generales de la Merced, y en 
los Visitadores que vienen á las demás Reli- 
giones. El 2. Siempre se ha practicado assi, y 
es muy justo, para que sepa, á quién ha de a- 
yudar en su oficio. El 3. No tiene dificultad. 
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El 4. TampocO) aunque ya entrarse en lo in- 
interior, y conocer los sugetos^ más no ay in- 
conveniente. El 5. Si no fuera mas de para co- 
. nocer los que están en prestos, assi se haze, 
lleyando la Tabla, .que es lo mismo qu^ el fiíe- 
^undo punto; m,as antecediendo áeste 6. el 4. 
,que es conocimiento de Iqs sugetos, y que de 
. ^sto se dé noticia al Ordinario, es abrir la 
puerta á pedir razón y darla, porque á este 
.se pone en puesto, y ¡no á essotro, que la Reli- 
gión tiene fundamento para ello y no siempre 
la puede dar. El 6. punto era absolutamente 
contra la exempcion de la Eeligion, de no 
poder quitar oficios, ni mudar á los Eeligio- 
80S sin dar quenta al fuero seglar, y assi se 
resolvieron en suplicar de estos dos puntos, 
admitiendo los quatro. 

La proposición fué assi: Protestamos de- 
lante de N. Señor que no tenemos otro fin en 
esta respuesta sino que probablemente sabe- 
mos, que si lo tal acceptásemos y reciviése* 
mos, vendría á pocoa dias la Eeligion en no- 
table relaxacion y cayda; y por evitar este 
daño, y cumplir con lo qne á Dios tenemos 
prometido dentro de nuestra Eeligion, no po- 
demos encargarnos de ser Curas, si hemos de 
dar mano á personas Ecclesiásticas fuera de 
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la Orden, ni ménoB seculares para que quiten 
ó pongan Prelado tf de los Monasterios, ó Pro- 
vincial, ó para que estorben, que no se muden 
los otros Frajles, quando á sus Prelados pa- 
reciere que conviene; porque esto fuera des- 
truir el principal voto de la obediencia, y po- 
nerlo en manifiesto peligro, y aun todo lo 
demás, en que consiste lo especial de la Ee- 
ligion. 

La respuesta estuvo tan modesta y religio- 
sa, tan llena de verdad que la aceptó su Ma- 
gestad, no teniéndose en ella por deservido, 
antes luego proveyó á su Virrey por carta su- 
ya, que sobreseyesse la Cédula dada, y no se 
executase; y quedaron las Eeligiones sin a- 
quel ahogo, en que su Eey les havia puesto, 
porque deste mandato; no havia á quien re- 
currir. 



4- CONTIV.DICCIOI^ 

1583. 
JSn que se dieseen las doctrinas á Clérigos. 

NVEVE años corrieron los Eeligiosos con 
«osiego, 7 quietud en su administración 
y como corría el tiempo en su mudanga, vino 
vn señor Obispo á Tlazcala, que con zelo ^e 
jkcomodar sus Clérigos, que es cosa natural, 
informó á su Magestad de dos cosas. La pri- 
mera, que Los Eeligiosos platicavan, que ellos 
administraban á los Naturales es charitate, y 
no de obligación, con que sus conciencias no 
<][uedaban cargadas en las faltas que huviesse, 
ni los Obispos cumplían con su obligación 
teniendo Curas de Charidad; en especial (que 
fué el segundo punto) que teniendo bastantes 
Clérigos para el ministerio, que administra- 
ban ex obligatione, y los Obispos reconoce- 
rían sus Iglesias y Farrochias. La persona 
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del señor Obispo era muy grave y docta, y 
de mucha satisfacción para su Magestad. Lle- 
góse á esto, que adquirió el lado de algunos 
señores Obispos, aunque no todos. Oydas las 
razones su Magestad libró Cédula en que man- 
daba: Que los Clérigos que se presentassen para 
doctrinas f assí en la$ fundadas ^ como en las nue- 
vas fuessen preferidos á los FrayleSy pues que 
dezian\ que administraban ex charitate. Esta 
Cédula se presentó en la Audiencia Eeal, por- 
que havia muerto el Virrrey, que era el Con- 
de de Cor uña, año de 1583,' y luego el señor 
Obispo de la Puebla presentó algunos Cléri- 
gos (aunque pocos) para las mejores Doctri- 
nas que havia en su Obispado. Los demás 
señores Obispos, no se metieron en esta mate- 
ria, porque de verdad no tenian Ministros 
bastantes como dezia la Cédula. El señor Ar- 
zobispo Don Pedro Moya, dezia muy á menu- 
do: á mi mejor me está que Prayles sean mis 
Curas, que no Clérigos, pero que vean los 
Prayles si les está mejor á ellos. Con estas 
pláticas ordinarias (aunque visitaba la Au- 
diencia) dio lugar á que los Eeligiosos supli- 
cassen; y que la Audiencia informasse á su 
Magestad; y en el Ínterin ordenó la Audienciar 
que no se inovase cosa. 
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Las Eeligioues nombraron sus Procurado- 
res, yhizieronsus informaciones, y la Aut 
diencia Eeal hizo su informe, y lo mismo el 
señor Argobispo como Visitador, y lo que se 
entendió que havia informado era, que como 
Argobispo havia desseado tener que dar á sus 
Clérigos, mas que como Ministro de su Ma- 
gestad avisaba que estaba mas bien descarga- 
da su conciencia con Ministros Fray les, que 
con Clérigos. Las razones que llevaba asigna- 
das eran quatro. La primera, que los Cléri- 
gos eran pocos, y no havia suficiente número 
para cada doctrina, donde solía haver dos y 
tres lenguas, y vn Clérigo no las podia saber 
todas; y los Eeligiosos ponían dos y mas Mi- 
nistros donde eran necessarios; y esta razón 
milita va para lo fundado, que para lo que se 
iva fundando de nuevo, no se podia dar reme- 
dio por via de Clérigos Ministros. La segun- 
da razón, que los Indios es gente pobre, y na 
piíeden acudir con facilidad al sustento de vn 
Clérigo, según su estado y lo que ha menes- 
ter; y con facilidad se sustentaban des y tres^ 
Frayles, y de lo que les sobrava acudían los 
Frayles á sus Sacristías, relevándoles aquel 
cuydado, como constaba á toda la tierra, vien- 
do las vnas y las otras Iglesias. La tercera 
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razón, que su Magestad no dezia, que havian 
de hazer los Eeligiosos á quienes quitaba las 
doctrinas, ni tampoco se les podia dar buen 
remedio, porque quitalles sus Conventos, que 
con sus limosnas, y ayunos de otras cosas ha- 
vian edificado, parecía crueldad; fuera de que 
no havia donde irse tanta multitud de Minis- 
tros, porque no ay mas de quatro Lugares de 
Españoles, en que ni podian vivir ni susten- 
tarse; pues dezir, que los sustenten los Indios 
en sus Pueblos, era caso imposible por su po- 
breza. La quarta razón era, que si su Magestad 
les quitaba algun?is doctrinas, fuessen todas, 
assí las fundadas, como las que se havian de 
fundar, y que como á Vasallos y Ministros, 
que le havian servido, los sustentasse. Estas 
fueron las razones, que embiaron con sus 
Procuradores. 

Salieron los Procuradores el misino año de 
1583, por Septiembre. Los trabajos que tu- 
Tieron los nuestros en la arribada que hizie- 
ren á la Bermuda, diré en la muerte de Padre 
Morante que fué vno dellos, y murió el año 
de 1603. Llegaron (aunque tarde) á España, 
donde hallaron al Abad de Burgundi, que ha- 
via sido Oydor y Visitador en el nuevo Eey- 
no, el qual sabida la materia, se hizo Pr^ocu- 
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rador de la cau»sa, como quien la tenia tan 
practicada. De todos fueron bien recebidos, 
menos de los Consejos de Jas Indias, que como 
havian despachado la Cédula, la querian per- 
petuar. Luego los Procuradores los recusa- 
ron, y nombró su Magestad diez personas pa- 
ra la junta, en que entraba el Presidente del 
Consejo de Indias, que era nuevo y no se ha- 
via hallado al despacho de la Cédula. Entró 
el Confessor de su Magestad; entró el Abad 
de Burgundi con los otros siete; y haviendo 
visto las razones de vna y otra parte, infor- 
maron á su Magestad en favor de las Eeligio- 
nes. Su Magestad quiso, que le informassen 
«egunda y tercera vez, y de todas tres salió 
que su Magestad diesse sü Cédula en el orden 
siguiente. 

Maiidó su Magestad^ en vna carta suya^ embia- 
da á cada Religión año de 1585, que le ainsassen 
por menudo las doctrinas que tenia cada Provin^ 
cía á su cargo^ de los Ministros y otilas cosas ne- 
cessariaSy para dar vltimo asiento á este punto. Y 
que mientras se tomaba esta vltima resolución em- 
bió Cédula d los Prelados, que no executassen la 
Cédula del año de 1583, ni se inovásse en cosa, 
más de que visitassen al Santíssimo Sacramento, 

donde lo huviesse, la pila del Bautismo, Ccfra- 

22 
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días y fábricas f que se hazen de limosnas del 
Pueblo, y que visiten á los Ministros^ en quanto á 
Curas, y si hallaren defectos los corrijan frater^ 
nalmenie, y avisen á sus Prelados, y no los cor- 
rigiendo los puedan corregir; y que los Religiosos 
de allí adelante administren ex obligatione como 
legítimos Curas, assi á Indios como á Españoles, 
que vivieren en los Pueblos de los Indios. Con 
esta respuesta quedó sosegado. Los señores 
Obispos ya con alguna más autoridad en las 
doctrinas de los Eeligíosos, donde los admi- 
tían como á principales Curas en sus perso- 
nas (aunque no se embiavan Visitadores) y te- 
nian autoridad de visitar en la forma dicha, 
y los Eeligiosos no perdian sus exempciones 
en quanto á Eeligiosos. La Cédula que embió 
su Magestad á lo5 señores Obispos, traéla el 
V. Fr. Joan Baptista en sus advertencias á los 
Confessores ^e los Indios, 2. p. fol. 7 y 8 en 
la qual les manda, que ellos personalmente 
han de visitar á los Eeligiosos, y que no lo 
puedan cometer á sus Visitadores; si bien que 
en otra Cédula dada el año de 1605, dá lugar 
á que puedan embiar Visitadores Fjrayles de 
Ja misma Orden, vidi ibi. Fray Joan Baptista 
fol. 306. 



5- C0NTí\ADICCI01N[. 

1603. 

En que se examinen de lengua y suficiencia, y 
sean Uisitados en quanto á Curas ^ y escán- 
dalos. 

COEEIEEON diez y ocho años las doctri- 
nas sin embarazo ni contradicción, has- 
ta que el año de 1603, informaron á sn Ma- 
gestad de dos casas, que pudieron dar mucha 
pena á las Keligiones, porque les tocaban en 
lo vivo informando á su Magestad, que se po- 
nían Ministros que no eran lenguas, que era 
dezir, que no daban pasto á las almas. Lo se- 
gundo, que no dexavan visitar en quanto á 
Curas, como se ha via mandado el año de 1585, 
lo qual no podia constar de hecho, pues no se 
podia señalar repugnancia en particular. Sa- 
be N. Señor, qué verdad tuvo el informe: 
Nuestro Eey tuvo obligación de acudir al re- 
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medio, mas con tanta Christiandad, que quiso 
tuviessen passo sub ovejas sin detrimento de 
los Pastores; libró luego su Cédula al Mar- 
ques de Montes-Claros, eñ que le manda que 
no permita que administren sin saber lengua; 
la qual Cédula trae el P. Grijalva, edad 4. 
cap. 9. y las palabras importantes dizen assí: 
No permitáis que en las doctrinas, que están á 
cargo de los Religiosos entren á hazer oficio de 
Curas ^ ni lo exerciten^ sin ser primero exaviinadoy 
y aprobado por el Prelado de aquella DicecesiSj 
assí en quanto á la suficiencia^ como en quanio á 
la lengua. Este es el primer punto de la Cédu- 
la,^no obstante los indultos, que tienen las Ee- 
ligiones de Pió V. y Gregorio XIIII. El se- 
gundo punto, en quanto á la visita, también 
traia algo más que la Cédula del año de 1585, 
porque dize: Y si en lasvisitas^ que los dichos 
Prelados les hizieren^ en quanto á Curas^ se ha- 
llaren á los dichos Religiosos- doctrinantes sin la 
suficiencia^ partes y exemplo que se requiere^ y sin 
saber la lengua^ los remueva. En las quales pala- 
brasdá lugar al Obispo, que visite de moribus, 
y quite: Todo contra nuestros indultos; mas 
quedónos este consuelo, que nos permite re 
curso á su Audiencia, diziendo: Y si algún 
Bideto, ó indulto de su Santidad se le presentare 
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para exemptarse desto los dichos Religiosos, den 
aviso d mi Audiencia, para que hagan su oficio. 
Esta Cédula se presentó al señor Virrey Már- 
quez de Montes-Claros, y notificándola á las 
Eeligiones, sacaron sus Buletos, y presenta- 
dos en Audiencia, se mandó suspender hasta 
dar aviso á su Magestad. 

Las Eeligiones se juntaron, y despacharon 
sus Procuradores á España, en ocasión que 
era Presidente el señor Conde de Lemos, á 
quien informó el Virrey y la Audiencia, de 
los inconvenientes, que tenía la Cédula, y su 
cumplimiento; y ya estaba informado de todo 
quando llegaron los Procuradores; y tenia 
tanto gusto de despacharlos, que á la primera 
Audiencia, mandó á los Procuradores de los 
señores Obispos, poner perpetuo silencio; y 
esto bastara si su Excelencia fuera perpetuo . 
en la Presidencia: mas como era defectible 
fué yerro no Sjacar Cédula de sobreseimiento 
en el caso, sino que con el gallardo despacho 
en la primera Audiencia, y repulsa de los 
Procuradores contrarios, se bolvieron los 
nuestros con solas las cartas; lo qual nos sa- 
lió á la cara, y nos costó caro porque la parte 
contraria disimuló por entonces, y quando 
vio la suya, sin nueva Cédula, nos hizo guerra. 



6. coNTíyvDiccior^ 

1621. 

En que se pide cumplimiento de la Cédula pasea- 
da^ alegando que se disimuló. 

MIENTRAS estuvo en el oficio el señor 
' Conde de Lemos, no se atrevieron á 
mover nuevo pleito, y entiendo que no debía 
de haver ninguno en el Consejo de los que es- 
taban el año de 1603, porque havian passado 
diez y ocho años, y los señores Obispos enten- 
didos, que no havia havido Cédula de revoca- 
ción de la passada, pidieron cumplimiento de 
la misma alegando que se havia disimulado. A 
la sagon era Presidente el señor D. Fernando 
Carrillo, y no sabiendo que el Consejo se ha- 
via sobreseydo, y puesto perpetuo silencio á 
la parte contraria, antes entendiendo, que los 
Prelados con maña la havian disimulado, y co- 
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mo embaragado, cobró indignación, y despa- 
chó sobrecarta al Marques de Guadalca9ar, 
incorporando la Cédula embiada al Marques de 
Montes-Claros, y mandándole que luego la exe- 
cutara^ como se mandava á su antecessora 
Quando Uegó esfa sobrecarta, ya no governa- 
ba el de Guadalcagar, porque se iva al Perú, 
auque estaba en México, y recibió la Audien- 
cia la sobrecarta, la qual haviéndola visto. 

Eespondió, que aquella sobrecarta se havia sa- 
cado subrrepticiamente, sin hazer relación del 
informe del Marques de Montes-Claros, de las 
informaciones que se havian hecho por parte 
de las Eeligiones, la determinación del señor 
Conde de Lemos, y que assí, por venir falta, 
la remitian al Consejo. Escrivió también el 
señor Marques de Guadalcagar muy favorable- 
mente, de arte, que á sentimiento de todos se 
havia de negociar muy bien sin mas diligen- 
cia, y assí no se embiaron Procuradores, y 
cumplióse el refrán: de quien no parece pere^ 
ce; porque el señor Presidente tuvo por muy 
justo, que los señores Obispos Uisitassen, y 
con cartas les solicita va á ello, prometiéndo- 
les su favor. El zelo era bueno, porque era 
muy gran juez, mas no siempre los sucessos 
se ajustan al buen desseo. 
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Eecibió las cartas de la Audiencia, y al 
punto hizo nuevos despachos por el año de 
1622, haviéndose acá recebido la sobrecarta el 
de 1621,ydezialaCédula,quediessen elauxilio 
los Oidores al Arzobispo, sinhazersejuezes ni 
interpretadores de la Cédula, sino como merds 
executores. La qual luego que llegó y se pre- 
sentó en la Audiencia, trataron de executarla 
como sonaba que era la primera, que se ha— 
via despachado en tiempo del Marques de 
Montes -Claros; con la qual resolución de la 
Audiencia, se hallaban las Eeligiones afligi- 
das, y tanto que tenian por partido el dexar 
las doctrinas, antes que sujetarse á la Cé- 
dula. 

En esta aflicción se hallavan las Eeligione», 
quando fué N. Señor servido de embiar á la 
tierra por Virrey al Marques de Gelbes, con 
cuya venida la Audiencia se eximió de la e- 
xecucion de la Cédula, con harto gusto suyo, 
y cayó en manos del señor Virrey: el qual 
viendo que las órdenes renunciavan las doc- 
trinas, punto que no lo previno la Cédula: 
Dixo, que aquel pleyto mudaba substancia y 
que assí convenia dar parte á su Magestad pa- 
ra ver si se les havia de admitir la dexacion 
de las doctrinas, en casso que no se qui— 
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fíiessen sujetar al examen ni á la visita, pro- 
nunció vn auto prudentíssimo y largo; que á 
la letra trae el P. Grijalba, edad 4. c. 9. donde 
en conclusión resuélvela revista desta causa al 
Consejo, para que vea si se admitirá la dexa- 
cion de las doctrinas; y que en el Ínterin los 
Ordinarios prosigan como hasta aquí en sus 
visitas conforme la Cédula del año de 1585, 
de que solo visiten el Santíssimo Sacramento, 
pilas, Hospitales, y á los Ministros como Cu- 
ras charitativé, y que no excedan desto. Este 
auto se notificó á los Ordinarios quando espe- 
raban la execucion de la Cédula presen- 
tada. 

Las Eeligiones se juntaron luego á tratar 
del despacho de Procuradores á España, con- 
siderando que por no haverlo hecho la vez 
passada^ havia, venido con tanto rigor la exe- 
cucion de la Cédula, y el señor Virrey y todo 
lo bueno de la tierra, informaron de como no 
convenía admitir la dexacion de las doctri- 
no?, y que también era cosa rezia sugetarlos á 
los Ordinarios, que se havian de seguir mu- 
chos inconvenientes. A los Procuradores le 
dieron el memorial siguiente, cuyos puntos 
sacados en breve son assí. El primero, que 
no se pueden sugetar al Ordinario, porque es 
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contra sus exempciones, las quales dieron los 
Fontifíces para que se conservassen las £eli- 
giones, 7 no pudieran ser sugetas al Ordina- 
rio, por la mezcla de Clérigos y Frayles, cu- 
yos estatutos (aunque Ecleciásticos) son dis- 
tintos. El segundo, que la obediencia es cier- 
to se ha de perder, queriendo ampararse con. 
el Obispo; y para esto corre riesgo la pobre- 
ra. Tercero, que los Ministros han de caer, 
porque el buen Frayle se ha de abstraer del 
ministerio por no sujetarse al Ordinario ni el 
Obispo puede conocer bien al malo, ni al bue- 
no, ni tampoco el Provincial le puede dezir 
qual es el malo, porque es malo propalar las 
faltas interiores. Lo quarto, que las eleccio- 
nes de Provinciales y Difinido^res, &c. depen- 
de por la mayor parte de los Priores doctri- 
neros, y que si éstos los puede, quitar el Or- 
dinario, sigúese que él tiene la mayor mano 
en las elecciones, que es grande inconvenien- 
te. Lo quinto, el grande inconveniente que se 
sigue, de manifestar las culpas de los Belígio- 
^08, y que para esto tenga mano vn Obispo, 
que podrá haver alguno, que con odio del es- 
tado haga gala de manifestar las culpas. Lo 
aexto, la aflicción de los Keligiosos en verse 
descarriados sin sus Iglesias y casas, havien- 
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do dexado en España sus Conventos, y deu- 
dos, por venir á esta Conversión. Lo séptimo 
que pessan otras muchas conversiones porque 
los Frayles no se querrán animar á hazerlas. 
Lo octavo, que los Conventos como pobres, 
no pueden costear los gastos que bazen los 
señores Obispos en sus Visitas. Lo noveno, 
en que se encierran los menoscavos de la ad- 
ministración, porque los Beligiosos son mu- 
chos en vn Convento, y si ay muchas lenguas 
las saben muchos; la novedad en el común, 
con algún riesgo y sin ventaja, ni ganancia 
en él; el quedar desacomodados tantos Eeli- 
gipsos, con cargo de sustentarlos su Magostad, 
y otras cosas que de aquí emanan. Las qua- 
les presentaron los Procuradores * en el Con- 
sejo, con los informes de Virrey y Audiencia: 
Y como las razones ya de parte de las Eeli- 
giones para no sugetarse eran fuertes, y no 
menos las vltimas de parte del ministerio, y 
mejora para los Indios, aunque el fervor del 
señor Presidente era grande, y mayor el de- 
sseo de favorecer á los Ordinarios; la verdad 
le reprimió; y mandaron que por entonces se 
suspendiesse la execucion de la Cédula, y nos 
quedássemos en el estado del año del5S5. 



J. CONTRADICCIOJS[. ' 

1625. 

En que se mandó guardar el orden de las doC" 
trinas del Perú, examinarse^ ser visitados en 
quanto á Curas^ presentarse tres. 

CON haver cessado el señor Marques de 
Gelves en el govierno, y venido por 
Virrey el Marques deOerralbo, y por Ar^obiiS- 
po el Sr. D.Francisco Manso, que era del Con- 
sejo de Indias; y assi como havia visto todos 
los puntos délas doctrinas, y las dificultades pre- 
puestas, traxo Cédula par a quese guardase el or- 
den que se guarda en el Perú, que es presentarse 
tres al señor Virrey^ ser examinados en len- 
gua y suficiencia por los Ordinarios, y visita- 
dos tan solamente como Ministros. Presentó 
esta Cédula su Señoría ante el señor Virrey, 
de la qual se hizo notificación á las Beli- 
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giones, y suplicando de ella, representando 
los mismos inconvenientes que en la Contra- 
dicción passada. El señor Virrey los admitió, 
y suspendió la ^xecucion, en quanto á lo que 
tocaya al Ordinario, mas quiso introducir lo 
que tocaba á su oficio, de quefse presentassen 
tres; sobre que también las Religiones repli- 
caron y despacharon sus Procuradores á Es- 
paña; mas como ya el pleyto era contra los 
•dos Príncipes, no pudieron ir tan llanos como 
antes; y aunque siempre era vno mismo el 
punto de la verdad, faltávale el apoyo de al- 
'guno de los dos Príncipes, que en los Palacios 
no es el de menos importancia; y acsí no les 
quisieron dar oydos, sino que los despidieron. 
Acá en la Nueva-España estaba bien aquesta 
opinión porque el Virrey dezia, que se suge- 
tassen á la presentación de tres, que convenia 
al Patronazgo Eeal, y cjue los ampararía en 
quanto al Ordinario conservándolos en sus 
privilegios; mas las Eeligiones siempre se eB- 
tuvieron en ampararse en quanto á lo vno y 
lo otro; de modo, que la Orden de N. Padre 
San Francisco difirió vn Capítulo en México 
mucho tiempo, por no presentar tres, espe* 
rando si de España venía algún remedio. 
En este tiempo sucedió, que en nuestra 
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Provincia de Michoacan, por cierta razón 
como diremos^ el año de 1629, se celebraron 
en vn mismo mes dos Capítulos, el vno en 
Valladolidf y el otro en el Colegio de S. Pablo 
de México; en el de Valladolid le embiaron al 
señor Virrey Marques de Cerralbo la Tabla al 
vssoantiguoconvnoen cadaCasa. LosPP. que 
havian ido á México, como estaban presentes, 
le presentaron tres en cada Casa; admitió a- 
questa Tabla; y desde aquel Capitulo quedó 
con derecho de que le presentassen tres á lo 
qual se fueron sugetando todas las Eeligiones, 
como oy está en vsso, aunque por entonces no 
se admitió la Cédula en quanto al Ordinario, 
ni tampoco en el tiempo del señor Marques 
de Cadereyta, que todos ampararon las doc- 
trinas en el estado que tvieron desde el año 
de 1585. Y assi en esta Contradicción cor- 
rieron 15 años, desdrf el de 1625, hasta el de 
40, como se verá. 



8, CONTÍ^ADICCIO]S[, 

1640. 

En que sin réplica se execute la Cédula del Perú^ 
en las doctrinas de la Nueva-España. 

COEEIEEON quinze años, aunque nunca 
con mucha quietud, porque de parte del 
Consejo nunca se sobreseyó la Cédula de 1625,. 
sino acá se suspendía por parte de los seño- 
res Virreyes, que como vian la cosa presente,, 
vian sus dificultades en la execucion, y nun- 
ca se vi6 acá Virrey que no tuviesse dicta- 
men diferente del que se tiene en el Consejo; 
y aunque de allá salió alguno con intención 
de cumplir lo que pretendía el Consejo, pues- 
to acá y manijando las doctrinas, se les hazia 
cargo de conciencia, y de servicio á las dos 
Magestades, no diferir la execucion en los ór- 
denes del Consejo hasta que se hallase mas 
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bien informado en las cosas de la Nueva-Es- 
paña. Esta fué la causa porque esta octava 
Contradicción hizo tanto ruydo en esta tier- 
ra, porque sucedió que los dos Tríncipes Vir- 
rey y Obispo de la Puebla, vinieron empe- 
ñados en la execucion de la Cédula del Per 
El señor Marques de Villena Virrey, venia 
muy encargado por parte del Presidente Con- 
de del Castrillo, que favoreciesse al señor D. 
Juan de Palafox Obispo de la Puebla, y Vi- 
sitador de la Audiencia, á quien venía come- 
tida la execucion de la Cédula; y assí comen- 
tó á executarla con permisso del señor Vir- 
rey, en su Obispado, y en queriendo suplicar 
los Eeligiosos amparándose en sus privile- 
gios, luego introducia Clérigo en la doctrina, 
y como el señor Virrey le havia dado su be- 
neplácito, no le avia; el recurso á la Audiencia 
era muy dificultoso; de modo que en todo su 
Obispado puso Clérigos en las doctrinas de 
las Keligiones, sobre que huvo muchos pley- 
tos y vozes. Los demás señores Obispos abs- 
tuviéronse de executar la Cédula, y lo mismo 
la Sedevacante del Arzobispado, juzgando no 
convenir (raro caso), que siendo interesa- 
dos, y teniendo exémplar tan vivo, y que el 
Virrey y Audiencia no favorecían á las Beli- 
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giones, los que antes lo havian deseado tanto, 
llegando al hecho, se encogiessen y se abstu- 
viessen de executar la Cédula; señal que Dios 
andava en faTor de las Eeligiones. Avisó el 
señor Virrey á los demás señores Obispos, 
que no se metiessen en la execucion, y esto 
amigablemente; de modo que se halló solo el 
señor Obispo Palafox en la exención de la Cé- 
dula en su Obispado. Y removió de las doc- 
trinas á los Eeligiosos, introduciendo Cléri- 
gos para su administración. 

Sucedió, que de allí á dos años se bolvió el 
señor Marques de Villena á España, y junta- 
mente el señor Marques de Cadereyta, que 
avian sido Virreyes, y sus Excelencias se hi- 
zieron Procuradores de las doctrinas en el 
Consejo, y fueron tales las razones de sus Ex- 
celei^cias, que aunque el Presidente estava 
tan empeñado en la causa con todo ]su Conse- 
jo, y aunque vian ya abierta la puerta para 
concluir con el asiento de la Cédula; de su 
propio motivo, sin petición de parte legítima, 
despacharon vna Cédula el año de 1644, en 
que ordenaban que las doctrinas se e^tuvie- 
ssen en el estado en que aquella Cédula les 
cogiesse, las de Frayles en Frayles; y las de 

Clérigos que ya se poseían en Clérigos, hasta 

28 
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tanto que se oyessen á los Procuradores de 
las Eeligiones que no havian sido oydos. Vi- 
no esta Cédula al señor Virrey Conde de Sal- 
vatierra, que también favorecia la causa de 
las Eeligiones, notificóla á las partes; y assi 
se ha quedado por agora, quitadas las doctri- 
nas en el Obispado de la Puebla: quiera K 
Señor ordene las cosas como más se sirva^ y 
sean los Ministros los que fueren, pues el ser- 
vicio de Dios se. debe mirar, y no proprias 
comodidades. 



CAPITVLO XVII- 
De la fundación del Convento de X ACÓN A. 

EL Pueblo de Xacona estaba antiguamente 
dos leguas poco menos de donde oy está, 
caminando á Tamandangahpeo, puesto seco, 
y que oy se llama Xacona la vieja; siendo 
Prior el P. Trasierra, como veremos abajo, lo 
passó á donde agora está, que es vn puesta 
ameno por el rio que passa por el Pueblo, 
que lo sacan por donde quieren, y hazen muy 
lindas huertas. El temple toca en caliente, y 
assi sus frutas son de tierra caliente; dase en 
él el Plátano, Guayaba, Membrilio, Melón j 
Xicama, y para todos es muy linda la tierra 
en que oy está el Pueblo, y la comarca es es- 
tremada en materia de pan, ganados mayores 
y menores, pescado de rio y laguna. Es final- 
mente tierra, que parece vn parayso, según 
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tiene en abundancia todo lo necessariOi y 
aunque tiene tanta agua, no es húmedo por- 
que es sacada del rio, y cada vno saca lo que 
ha menester, y assi la tierra de suyo es seca 
y caliente, y de buena salud por el buen tem- 
peramento. 

A los principios . parece que se administró 
desde Tarequaro, pueblo de J5í. P. San Fran- 
cisco, mas como era el puesto tan malo, no 
havia asistencia de Ministros, ni Frayle, ni 
Clérigo. Por este tiempo, que fué año de 1551, 
salió por Provincial N. P. Fr. Gerói>ymp de 
Santisteban, que nueve años antes havia sali- 
do para el descubrimiento de las Islas que oy 
llaman iPhilippinas, y. padeció siet^ años de 
naufragio, hasta que bolvió á México, donde 
acabado de ser Provincial N. P. M. Veraoruz, 
le eligieron. Havia llevado en aquel Ifijgo 
via^e por compañero al P. Er. Sebastla;i de 
Trasierra, gr;íui Beligioso, y con éil havia vueil- 
to á la Nueva^España^ dando la bueltft al 
mundo, como veremos en ; su vida^ abajo. Este 
Yaron y siervo de Dios, se quiso eii^ipl^ar en 
el ministerio, y assi. le pidió al P. Provincial 
como á Padre suyo, cuyo compañero havia si- 
do en los trabajos, le pusiesse en puesto don- 
de aprovechasse á las almas; y en el primer 
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año de su Provincialato, el señor Virrey le 
dio la doctrina de Xacona^ por no tener Mi- 
nistro. Admitióla el P. .Provincial, y nombrd 
por Vicario al P. Fr. Sebastian de Trasierra^ 
que aún no se hizo Priorato entonces. Fué allá 
el Beligiosíssimo Padre, aprehendió la lengua 
muy bien, y salió muy gran Ministro y Pre^ 
dicador. Assí estuvo por Vicario quatro años, 
estimándole los indios como á su Ministro. A- 
cabo délos quatro años, por el mes de Noviem- 
bre de 1555,siendo Provincial el P.Fr. Diego de 
Bertavillo, lo hizieron Priorato nombrando al 
P. Trasierra por Prior; el qual como ya cono- 
cía todos los puestos de los alrededores, esta- 
ba embidioso de algunos, y desagradado mu- 
cho del que tenian, y quisiera passarlo; mas 
como la dificultad era grande, encomendólo 
primero áN. Señor, y hecha esta diligencia tra- 
tó lo siguiente. 

Juntó al Pueblo, y como era tan gran len- 
gua y tan querido, propúsoles el mal sitio del 
Pueblo, y otros mejores que tenian en su ju- 
risdicción, y que passar ellos sus casas era 
fácil á otra parte, y muy dificultoso hazer I- 
glesia y Convento en lugar tan malo, que se 
e8for9assen y determinassen á pasarsse al 
puesto que oy está. Cosa les pareció á los 
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principios muy dura, dexar sus casas, desha- 
zerlas y hazer otras de nuevo, mas la razón y 
amor del Ministro bastó á que se determinas- 
flen á passar el Pueblo. Tuvieron licencia del 
señor Virrey D. Luis de Velasco que gover- 
naba; y para que el P. Prior repartiesse sola- 
res, sitios y tierras. Todo se hizo muy en bre- 
ve, y á mucho gusto. .Ordenó al Pueblo no 
tanto á policía de calles y pla9a8, quanto á 
vtilidad del rio, y assi todo lo demás se fundó 
á riberas del, sacándolo por donde querían 
para su servicio y recreación. 

Comentó luego á tratar del edificio de la 
Iglesia y Convento, y ordenó se edificasse 
enmedio para que con facilidad se administrasse 
á todas partes; mas enseñó la experiencia, que 
como toda es tierra de migajon y pan, en llo- 
viendo se hazia vn loda9ar, que no se podia 
vencer, y aunque se havia hecho algo de ella, 
tuvo por mejor perder aquello, que no pade- 
<jer toda la vida; y assi se resolvió en subir 
el Convento é Iglesia al principio del Pueblo, 
donde está oy, Comengó la Iglesia, de muy 
lindo tamaño, de cal y canto para bóbeda, 
porque las paredes son ánchissimas; hiso el 
claustro y portería^ muy bueno todo, y vn 
4ormitorio entresolado, como para tierra ca- 
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líente, y quando havia de proseguir con la 
Iglesia lo llevaron á Tzirostro por primer 
Prior de aquella doctrina, á contemplación 
del señor Obispo Don Fray Joan de Medina 
Eincon, que nos la dio: Y aunque tenía des- 
peo de proseguir lo que havia comentado, y 
bolvió á Xacona, fué ya viejo, y lo peor impe- 
dido de la gota; de modo, que no pudo prose- 
guir con su obra, ni ha havido quien la aca- 
bara como pedian los principios, porque los 
Naturales se fueron acabando, y los Priores 
no tenían espíritu de obra; hasta que el año 
de 1626, se cubrió de madera^ y se dice Missa 
en ella. No han tenido dicha éstos Priores, y 
los que han sido de coraron riempre han 
gustado de vivir (como cora(;'ones) enmedio 
del cuerpo de la Provincia, y Xacona es lo vl- 
timo de la lengua tarasca. 

Y aunque pobre de lo temporal, y riqueza 
que tasadamente tiene para sustentarse qua- 
tro ó cinco Eeligiosos, y la Sacristía muy mo- 
derna; con todo esso N. Señor los ha querido 
consolar y enriquecer estos vi timos años con 
el descubrimiento que se hizo de vna santa 
Cruz en vn Guayavo, el año de 1662, Estava 
vn Indio rajando vn Guayavo vieje para le- 
ña en su casa, y dando^ enmedio halló en él 
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yn lado vna Cruz lindamente formada dentro 
del Guayavo, y admirado fuesse al P. Prior 
que era Fray Nicolás de la Cueva, y havien- 
dola visto, y que havia nacidS en el mismo 
Guayavo, llamaron al Alcalde mayor, y cor- 
tándola delicadamente del árbol, for nadada vna 
Frocession, la llevaron á la Iglesia, y colocij- 
ron en el Sagrario como reliquia del mismo 
Señor que allí assite: No sabemos como haya 
sido aquella formación de Cruz, ni qué fin ten- 
ga Nueatro Señor en su descubrimiento. 



Vida, y trabajos del PADRE TRASIBRRA, 
yendo á ' predicar el Santo Evangelio á las 
Islas del Poniente. ' 



EN la fundación deste Convento de Xacona 
conviene tratar de la religiosa y obser- 
vantissima vida, y de los muchos trabajos, 
que e8te siervo de Dios padeció por el zelo 
de predicar el santo Evangelio á los infieles; 
pues fué el primero en que de asiento admi- 
nistró á los de este Pueblo, y estuvo con ellos 
poco menos de quarenta años, muriendo en 
servicio suyo, y que está enterrado en el mis* 
mo Convento. 

Nació el P. Fr. Sebastian de Trasierra en 
la villa de Trasierra en Estremadura; llamába- 
se en el siglo Sebastian de Eeyna, como algu^- 
no de sus Padres, los quales fueron muy bue- 
nos Christianos, y assí criaron á su hijo, dáa- 
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dolé en su niñez la crianza de escuela y esta- 
dios, y él salió tan virtuoso de aquellos exer- 
cicibs, que viéndose ya mo^o, y queriendo 
huir de los la90S del mundo con que enla- 
ja á los de aquella edad, quiso acogerse á 
puerto seguro, y meterse en la Beligion, pi- 
dió el hábito en el Convento de N. P. S. Au- 
gustin y viéndole el Prior y demás PP. tan. 
bien inclinado, le admitieron al año de la a- 
probación, en el qual procedió tan bien, que 
le dieron la procession con mucho gusto, lla- 
mándose Fr. Sebastian de Reyna. Profasso 
aprovechó tanto en los estudios mayores, que 
de los pocos que aquella Provincia embia á 
nuestro CoJegio de Alcalá á estudiar estudios 
mayores, éJ fué vno, señal que havia aprove- 
chado bien en los principios de las artes. Sa- 
lió pues aventajado estudiante en todo, pero 
como no prosiguió en lo escolástico subiendo 
en Gáthedra, que no todos la alcanzan, aun- 
que la merezcan; dióse mucho á lo moral, cien- 
cia mas practicada y necessaria, y mas comiin 
para todos puntos. Salió muy aventajado co- 
mo acá lo mostró en es Provincia, que aunque 
estaba en el rincón de Xacona^ alumbravan 
sos rayos de modo, que le consultaban las 
materias Theólogas morales á satisfacción de 
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todos. Ocupado en sus estudios, y haviéndole 
dado fin, ordenáronle de Sacerdote, y desem- 
barazado el entendimiento de los estudios, 
dióse á regular el alma, y amar mucho á N. 
^eñor, y parecíale que si no se ocupaba en 
particulares actos del servicio de N. Señor, 
que estaba ocioso. 

En este tiempo ya Sacerdote el siervo de 
Dios, tratábase mucho del fruto grande que 
hazían nuestros Frayles en esta tierra, por- 
que como estaba en el passo havia visto em- 
barcarse dos vezes al Venerable con Eeligio- 
sos y aunque tenia encendido el corazón, no 
le havia cabido fuerte venir con el Venerable, 
porque traía el número que le señalaban. Al 
fin en otra embarcación muy de los primeros 
vino á esta tierra, y como podia ayudar tanto 
con el talento que Dios le havia dado en lo 
moral, siempre lo tuvieron en México por 
tiempo de cinco años, sin ocuparse en predi- 
car el santo Evangelio, ni administrar los Sa- 
cramentos, que es lo mas que á él lé havia 
traydo á esta tierra; mas andando el tiempo 
el año de 1 542, se ofreció ocasión á su pare- 
cer de darse mucho á la ayuda de las almas 
Gentiles, y no era sino ocasión de que pade- 
ciesse muchos trabajos, como veremos. 
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Hernando de Magallanes, el año de 1619, 
en servicio de los Heyes Cathólicos descubrió 
el Archipiélago de las Islas de San Lázaro, 
de las quales tomó possession por España, y 
murió (haviendo tomado possession) en las 
mismas Islas en vna guerra que traía el de 
Cebú con el Bey de Matan. Luego segunda 
vez el Marques del Valle, el año de 1527, des- 
pachó á Saabedra, que tomó la misma posse- 
ssion. Viendo pues nuestro Emperador, que 
aquellas Islas estaban sin luz del santo Evan- 
gelio, ordenó á su Virrey D. Antonio de Men- 
doza que despachasse gente que las poblassen 
y Eeligiosos que predicassen; el qual dio la 
conquista espiritual á la Orden de N. Padre 
San Augustin; y como era conquista nueva 
de otro nuevo mundo, fué notable el desseo, 
que se encendió en todos, y la solicitud que 
se pusso para ser nombrados por predicado- 
res del santo Evangelio; para esto caen bien 
los desseos, que se ordenan á trabajos y á 
servicio de N. Señor. Fué electo por Prior de 
la Jornada el P. Pr. Gerónymo de San Este- 
ban, que actualmente era Prior de México 
(qué aéertada permuta!) el primer compañe- 
ro, el P. Pr. Nicolás de Perea, gran siervo de 
N. Señor, Prior que era de Atotonilco, el ter- 



365 

cero el P. Er. Alonso de Al varado, el quarto 

nuestro Fr. Sebastian de Trasierra, que aun- 
que mozo, y no con o^qíp fueron tantos sus 

desseos, que entró ^n el n^;GQero de los muy 
grandes. S.enailados lo^^quatro, y ha viéndose 
dicho Missa vn dia de ñesta á vista de todo el 
Pueblo, dixeron el Veni Creator Spiritus^ y lue- 
go el Preste cantó en i tono de oración: Dixü 
Spiritvs Sanctus segregóte ^ ^c. y poniendo todos 
las manos sobre sus cabezas, y abrazándolos^ 
los despidieron para el Puerto de la Kavidad, 
donde por orden del Virrey los esperaban. 
El General y los demás que iban, despidiéndo- 
se del Virrey, porque la elección fué muy á 
gQstQ, que los conocia á todo^. 

E^t^ba. esperando el General Ruy López de 
Villalobos, con su armAdiUa^ que eran cinco 
Navios, y en ellos ciento y setenta, personas, 
i que lleg^sseUi los quatro Beligiosos, los 
quales de su parte no Uebavan mas matalota- 
je que sus personas, que. caminaban á pié con 
sus Crucifíxos en las manos vestidos de cili- 
cios como Apóstoles embiados á predicar el 
santo Evangelio. El fin que todos llevaban, 
por mandado del Emperador, era ir á Zebú, 
que vulgarmente se llama Zebú, y á Matan, 
sin meterse en las Malucas conquista del Eey 
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de Portugal; y sobre qué rumbo se havia de 
tomar para llegar con vientos en popa, Iiuvo 
opiniones, y tomóse la peor, que fué ir nave- 
gando por diez grados, haviendo de ser por 
once; para llevar buenos viei^tos. Salieron 
nuestros Frayles del Puerto por Todos Santos 
año de 1542, y navegaron hasta la Pasqua de 
Navidad, y llegaron á la Isla que llaman de 
los Corales, porque havia muchos allí; surgie- 
ron y desembarcaron la primera vez, y se es- 
tuvieron descansando un mes. 

Embarcáronse á veinte de Enero, y prosi- 
guiendo su viage errado, llegaron á otra Isla 
y no hallaron Puerto donde hechar las ánco- 
ras, porquQ era muy hondable, empero de los 
Naturales de la Isla vino vn barco con mu- 
chos peces que los hecharon en el Navio, y 
haziendo la señal de la Cruz con los dedos 
dezian: Buenos dias matalotes, no se pudo a- 
veriguar qué Christiano havia estado con e- 
Uos; mas como los Portugueses corren todas 
aquellas Islas, pudo ser el aprehender de ellos 
ó de Magallanes, ó Saabedra, que havian an- 
dado por allí* Buenas vísperas fueron estas 
para nuestro Predicadores ver estimada la 
Cruz, mas ni pudieron surgir, ni tampoco e- 
ran erabiados á aquellas gentes, sino á las 
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que hoy llámanos Philippinas, y ánteg se lla- 
maban las Islas Cibiles, ó Archipiélago de S- 
Lázaro; para allá prosiguieron su navegacioi^ 
mas luego hecharon de ver el yerro, porque 
se hallaron vn grado mas vájos y no podían 
subir porque los ayres eran contrarios; y assi 
se fueron á la costa de Mindanao^ y surgieron 
en vna Isla que llamaron la Yatria de Málaga; 
allí desembaron cerca de la Quaresma del aña 
de 1543, y se estuvieron en ella casi toda la. 
Quaresma, no de voluntad sino de necessidad 
porque enfermaron nuestros Eeligiosos y to- 
dos los soldados de vna enfermedad que les 
crecían, las encías y cubrían los dientes, y si 
se sangraban, la sangradura no cerraba á ca- 
bo de vn mes con mucho riesgo de la vida, y 
murieron algunos, y nuestro Fray les adminis- 
traban á Christianos en ser sus enfermeros; y 
Curas^ ya que no havia Gentiles á quienes ca- 
thequizar: Y viendo tan mala tierra salieron 
de ella. 

Embarcáronse tercera vez, y intentaron a- 
partarse de aquella costa de Miíidanao para 
coger la altura de Zebú, y no pudieron y de 
necessidad se acogieron á otra Isla, que pare- 
cia amena, llamada de Barragan; aquí se estu- 
vieron mucho tiempo, intentando varias for- 
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tnnas. La primera que intentaron faé buscar 
vastimentos de que ya carecian, embió e^ Ge- 
neral á tierra vn Barco con algunos soldados, 
y por lengua á Matheo de Yslares que havia 
estado con Saabedra seis años en aquellas Is- 
las y sabia la lengua Maluca que es la que a- 
llí corre, y saliendo á tierra los flecharon, mas 
desde vna Nao dispararon vna pieza que los 
los hizo huir á todos, y cogieron tos vasti- 
mentos que hayia, y á vna India con vn hi« 
jito de cinco anos; hiriéronle muy buen agasa- 
jo y mostrava estar contenta, y dezia muchas 
cosas de importancia ^en quanto á la tierra, 
mas al fin se cansó y buscó á los suyos vna 
noche, y halló en ellos la muerte, porque in- 
dignados de que se hubiesse estado dias la ma- 
taron, y al niño le dieron vna gran cuchillada 
que lo dexaron por muerto. Por la mañana lo 
hallaron los soldados y llevaron álos Navios, 
y como ya él estaba medio cathequizado, que- 
rieéndose morir pidió el Bautismo, y luego 
que lo recivió espiró y solo para él fué buena 
nuestra venida á esta Isla de Sarragan, y para 
buena suerte de nuestros Ministros pues con 
tanta certeza tenian ya algún logro de sus 
trabajos y penalidades. 

Ln segunda fortuna, que se intentó desde 
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esta Isla de Sarragan fué embiar al mismo 
líey de Mindanao, que le diesse bastimentos 
por sus dineros, y al principio el Kavío que 
-salió de Sarragan fué bien recebido, luego 
con cautela, y nos mataron algunos soldados, 
y queriendo por fuerza segar vna haza de ar- 
xós, mataron al Maese de Campo; de modo que 
finieron con más pérdida que ganancia á la 
Isla de Sarragan, donde ya totalmente havia 
faltado el bastimento, y comian algún maris- 
co de la mar, y de la tierra ratones, lagarti- 
jas gatos y perros, y vinieron á enfermar mu- 
chos; N. P. Fr, Nicolás de Perea enfermó de 
vna pierna mucho tiempo, mas al fin sanó 
con vna yerva que se vntó vna vez sola. 

Bastavan sus trabajos á los pobres que es- 
taban en Sarragan, de hambre y enfermeda- 
des, sin sobrevenirles de fuera otros. Está Sar- 
ragan no muy lejos del Maluco, donde manda- 
va nuestro Emperador, que no eptrassen, y vi- 
nieron los Portugueses que están allí á reque* 
rirles que se fuessen de aquellas Islas, que 
pertenecen á Portugal; los nuestros respon- 
dieron, que ellos de neces?idad ^lavian para- 
do allí, que su derrota passaba adelante. Ivan 
con los Portugueses vnos Indios, enemigos su- 
yos; y muy amigos de Gastellaiioa, desde que 
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recibieron buenos beneficios de vn Capitau 
Serrano: éstos dixeron á los nuestros, que* se 
fuessen á vna Isla suya' llamada Tidore, que 
ellos los sustentarían. Despedidos los Portu- 
gueses, pusso en plática el General, que salie- 
issen de Barragan á buscar bastimentos por 
otras Islas, y caso que no los hallassen, que 
irian al Maluco á buscar que comer, haziendo 
primero información de lo que les havia su- 
cedido en quanto á la hambre, que no era la 
intención sino buscar de comer^ pues para es- 
te fin despachó por vna parte al P. Prior Fr. 
Gerónimo de San Esteban en vn Navio, por 
otra otros soldados en otro; lo que les suce- 
dió á éstos fué, que de dos salidas que hizie- 
ron á tierra, la vna vez perdieron doze hom- 
bres, y otra vez de diez y seis que salieron 
mataron catorze: Después veremos lo que su- 
cedió á N. P. Fr. Gerónymo. Viendo pues el 
General que perecian, se resolvieron á salir 
de Barragan- (donde havian estado ocho me- 
ses) para el Maluco, y se havian comido hasta 
la harina que Uebavan para Hostias. 

Haviendó hecho sus informaciones del fio 
arriba dicho, salieron de Sarragan para el 
Maluco, que fué quarta embarcación, mas las- 
corrientes no les dexaron subir, y fué necessa- 
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rio surgir en vn?t Isla llamada Tandaya, de 
buena gente y amiga de Españoles, los quales 
los recibieron muy bien, aunque estuvo aquí 
poco el General, porque luego partieron á 
Bayo; y de allí al Maluco, para donde les ha- 
vian combidado los Indios, que fueren con 
los Portugueses, de que fuessen á su Pueblo 
Tidore en el Maluco; y assí viendo el General 
que en ninguna de aquellas Islas, ni en toda 
la redondez de Mindanao havia que comer, 
porque la ración era dos on^as de arroz lim- 
pio, determinó irse al Maluco á Tidore que 
está á cinco leguas de Terrenate, donde llegó 
á veinte-y quatro de Abril año de 1544, ha- 
viendo navegado año y medio, sin comer ni 
beber á derechas. Aquí le hizieron luego íe- 
querimientos los Portugueses que se saliessen 
de su tierra, y que redpondierdfi los nuestros 
como al principio, que no veniañ á perturbar- 
les su tierra, sino derrotados, y hambríéntos 
tanto, que ya no havia Navios rii gente, qiie 
vnos muertos de enemigos, otros de enfériiie- 
dad y hambre, casi todos haviaa muerto y los 
que quedaban estaban muy enfermos, aomó 
lo estubierón en este Pueblo de Tidore, dón- 
de todos se tulleron, y N. P. Fr. Nicolás de 
Perea estuvo seis meses sin poderse bullirá 
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Al fin se quedaron por agora en Tidore. 
Ya nos acordaremos que desde Barragan 
despachó otro Navio el General, en que iva 
N. P. Fr. Gerónymo de San Esteban, y el P. 
Fr. Alonso de Alvarado, á buscar dicha y for- 
tuna de si hallaban vastimentos, y hallaron 
mas desgracias que los passados, porque todo 
fué tormentas, sed, y hambre, y en tanto gra- 
do, que los Eeligiosos se pasaron seis dias co- 
miendo solamente cada vno seis clavos y poco 
de a9afran cada dia, y el agua tan poca, que 
el P. Alvarado iva recogiendo sus orines en 
vn calabazo para bolverlos á beber. En esto 
se vieron á vista de Tandaya, de donde havia 
salido el General, y á la vista les dio vna tor- 
menta que ya estuvieron para perderse, y 
quando salieron de aquella se les puso enci- 
ma otra nube negra y espesa, de que ya se 
dieron por muertos; salió el P. Fr. Gerónymo, 
y dixo el Evangelio de San Juan, y fué caso 
milagroso que se fué desvaneciendo hasta que 
se deshizo y todo^ lo ti:^vier0n á milagro: y 
aunque siempre le havian respetado como Va- 
ron justo, cresció desde aquí mas la venera- 
ción. Entraron en Tandaya. y Jo^ recibieron 
muy bien, y les comenfaron á lUmar de hi- 
jos ellos y las mujeres, y les daban de su co- 
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mida preguntándoles si estaban contentos y 
satisfechos: los Españoles les ayudaban y ser- 
vian, y lo mismo hazia el P. Alvarado que 
iba con ellos por leña; á N. P. Prior no lo 
consintieron por su ancianidad. Aquí estu« 
vieron ocho meses, hasta que supieron que el 
General estaba en Tidore, y se juntaron con 
él en aquel Pueblo. 

Estando ya todos juntos Tino otro Gover- 
nador al Maluco, y aunque no con indignación 
mas conforme el orden que traía de bocharlos 
de Tidore; el P. Pr. Gerónymo de San Este- 
ban tomó la mano en la composición dizieu.-* 
do, que ellos traían expresso mandato del Em« 
perador de no entrar en el Maluco, y que ya 
vian quales estaban que no podían salir; y 
que allí los y nos y otros díessen avisso á sus 
Eeyes y Virreyes del sucesso, y que lo que 
ellos ordenassen se hiziesse. Despacharon los 
Portugueses á su Virrey de la India, escrí- 
viendo el sucesso; y nuestro Governador pi- 
dió á nuestro P. San Esteban viniesse á la 
Nueva-España á buscar buelta de la navega- 
ción y dar aviso á nuestro Virrey de lo suce- 
dido y embiase gente si havian de proseguir 
en el viaje de Philippihas, que assí las intitu- 
ló el Governador por el nombre del Príncipe 
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hijo del Emperador Don Carlos V. que se lla- 
maba D. Phelippe Segundo. Salió el Navio d« 
Tidore por Mayo de 1 645, y haviendo navega- 
do mucho, no halló vientos para bolver á la 
Ntleva-*£s)^pafla: descubrieron la Nueva-Gni- 
nea, de.gen£e baQ'a; y á cabo de eineo meses 
.:S6 boivieron á Tidore, 

Sabremos agora en lo que de ocuparoü. 
nueatros Beligiosos en ésta I^la todo el tiem- 
/po que aquí estuvieron, Lu^goqui^itoon tra- 
tar dé pjifedicar la Fó dje Clíristo N. Secar, 
aunque. los Portugueses les di^tiadian de esso 
porque no exan Gentiles sino Mahometanos, y 
bien sé hedhó de ver, porque queriendo á 
nuestros Castellanos, desde aquel punto alija- 
ron la comunicación á los Religiosos, que 
nunca más los comunicaron, hasta vn herida- 
no del Eey que los queria mucho üo los vio 
mías; y esto por mandado desús Alfaquies que 
áon sus Eclesiásticos. Solo huvo aquí lance 
de vn Indio que se llamaba Jorge, y servía á 
los PP. y havia diez y siete años que estaba 
entre los Portugueses, el quál viendo la santa 
vida, se edificó mucho y oonfessó que no era 
bautizado, .'pensando que nuestra ley era coáa 
de burla, mas que haviá conocido la verdad; 
y assí de veras se quería bautizar como se 
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l)autizó. También quisieron probar otro lan- 
ce de vnos Indios que estaban quarenta le- 
guas de Tidore, y eran amigos de los Portu- 
gueses, los.quales les dieron vn Clérigo, que 
ios cathequizó y bautizó; mas cansados da la 
fee lo mataron, y ellos apostataron de ella, y 
liupieron que vn criado del Clérigo havia que- 
^^do entre ellos, y querían ir á ver si podian 
bolver á reducir aquellas ^.liAas, más los Por- 
tugue^s no les quisieron dar licencia, á títu- 
lo de que ellps se havian de bolver, y los In- 
dios bolverian a apostatar, mas para esto ellos 
se obligaban á acompañarlos siempre, y assí 
^e dixo, que no fué sino recelo de que havian 
de querer mas á los Castellanos^ porque los 
Portugueses no estaban bien quistos en aque- 
llas Islas; de modo que nuestros Beligiosos 
ppr vivir entre aquellos Indios Moros, no pu- 
dieron hazer provecho alguno. 

Mientras estas cosas sucedían en el Maluco, 
iba nav^ando el Navio que despachó el Go- 
vernador del Maluco á su Virrey; y vino re- 
aolucion de que se hechasen del Maluco á los 
Castellanos, hora por concierto, hora sin él. 
Tratóse luego del concierto por orden del P. 
Prior Fr. Gérónymo de San Esteban, y fué, 
que les diessen embarcación para la India, 
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porque por estotra parte no se havia podido 
descubrir la buelta para la Nueva-España, y 
tambien^que les diessen bastimentos. Todo lo 
concedió el Pertugués, con tal que en la em- 
barcación havian de ir todoi^ sugetos á sus 
Oficíales, y el mismo General Villalobos. Ad- 
mitidos los conciertos salieron del Maluco por 
el mes de Febrero del año dé 1646, y llegaron 
á la Isla de Ambo, donde murió nuestro Ge- 
neral Villalobos, lleno de . melancolía y que- 
brantado de tantos trabajos como havia pade- 
cido. De Ambo se embarcaron para Malaca, 
puerto, y embarcación para la China. Llega- 
ron á coyontura que se despachava vna Nao 
para China, y nuestros Eeligiosos desseossos 
de hazer alguna acción de Ministros Evangé- 
licos en vn viaje tan largo y desgraciado; pi- 
dieron á los Portugueses dexassen embarcar 
á dos, y que losotros dos se quedarían en Ma- 
can, no quisieron porque no tenían orden de 
esso, antes trataron de que prosiguiesen su 
viage, y se embarcaron para ir á Chinchuy, 
donde desembarcaron á catorce de Henero de 
1547, y se hospedaron en vn Convento d^ 
Religiosos de N. P. San Francisco, donde los 
regalaron y curaron mas de vn año, que ibaa 
muy enfermos. Allí se ofreció embarcacioa 
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para Lisboa, y se embarcaron, y llegaron £ 
Ijisboa elañO'de 1549. De modo que salieroia 
de la Nueva-Eiípaña él año de 1542, y nave- 
garon hasta llegar á Lisboa siete años, y se- 
gún los Cosniógrafos, que contaron*las leguas^, 
fueron once mil, setecientas, y setenta jr 
siete. 

' Nó se contentaron lor Eeligíosos con la 
trabajado, sino que de nuevo tornaron á !&> 
navegación, y assí el año de 1550, se embar-^ 
carón para esta tierra, donde llegaron el min- 
ino afioi Fueron recebidos con mucha ternura^, 
porque los contavan con los muertos, pues & 
cabo de ocho años, no havian tenido nuevas 
de ellos; y assí todos estaban supensos quanda 
trataban de sus trabajos y la buelta en redonda 
que avian dado á todo el mundo. Llegado que 
fué el año de 1555, quando se hazia Capítulo, 
y era razón que descansasse N. P. San Este- 
ban, de tan largas peregrinaciones, le eligie- 
ron por Provincial, y como se vio que le o- 
bligaban á nuevos méritos,^ quiso hazer par- 
ticipantes á sus compañeros, y dexando á los 
de México, trataremos del que nos conviene^ 
que es el P. Fr. Sebastian de Trasierra. 

Llebóle desseo grande á N. P. Trasierra de 
convertir almas para Dios en las Philippina% 
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mas no haviendo hay ido opas ion de esto» no 
le privó N. Señor del premio, qne guardado 
«e lo tuvo en el ci^lo, y acá on la tierra le 
dio ocasión de merecer en la misma materia, 
porque se nos ofr^ó la doctrina de J^acona^ 
y admiténdola el f rovinsial la encomendó al 
P. Trasiera como se dizo al principio del ca- 
pitulo; allí estuvo hs^sta que el señor Obispa 
Don Fr* Joan de Medina Bincon nos dio á 
Tzirostro con to^a . su doctrina, que oj sou 
cinco Prioratos, y como estimava tanto.á nues- 
tro gran religioso Trasierra, pidió que admi- 
nistrase aquella doctrina. 

Hemos de tener sabido antes que ponga- 
mos á este siervo de N. Señor en Tzirosto, lo 
mucho que su Magestad le regaló con enfer- 
medades continuas, después que bolvió de 
aquellos naufragios, y la notable paciencia 
con que las sufria, que nunca se .le pyó vua 
palabra de impaciencia, sino todas de mucho 
consuelo para su alm^, , pidrien^do mas dolores 
si más le convenian. Entre los demás acha- 
ques que sacó de aquellas navegaciones y ma- 
las tierras, fué la enfermedad que llamamos 
gota, la que tuvo mas de treinta años, y con 
la edad le iva arreciando; y quando más viejo 
tenia notables dolores, bastantes á quitar la 



379 

vida, comosela quitaron á GIícod, Fhilósopho 
Socrático que murió á manos de los dolores 
de la gota sieiklo de edad de 74 años, que no 
los pudo sufrir. Asai muri<5 ToraniOi Grama* 
tico ya viejo, rendido de los dolores de lago- 
ta; y á los que no mata, los martiriza tanto» 
que en parte fuera mejor morir de vna vez 
(como dixo Séiaeca) que no vivir murieudo 
muchos anos; misN. Señor, como havia de pu* 
rific^r á ios suyos en €¡1 Purgatorio, los puri- 
fica en esta vida con regalo de enfermedades^ 
€omo á nuestro Yaron de Dios que lo labró 
con las enfermedades; y lo que sacó de ellas 
fué crecer mucho en la paciencia que á N. 
Señor pedia le diesse: sacó también mortificar 
mas su carne con ayunos, cilicios y discipli- 
nas, ;y las demás observancias de la Eeligion 
en que se crió con aquellos primeros Padres, 
en las quaies nunea afloxó por enfermedades 
ni por vejez. Y lo principal que aprehendió 
en estas enfermedades,, iué el cujdado de su 
conciencia, que cada momeinto se estava con- 
fesando de cosas muy menudas y siempre en» 
tendía que assi eran todos, porque vivia con 
vna sencillez que juzgaba que ninguno permi- 
tiría vn pecado venial en su alma pudiéndolo 
hechar de sí. Finalmente él vivia de modo, que 
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en el lenguaje común del vulgo, haviéndole de 
nombrar, era hechando por delante el titula 
de siervo de Dios: diziendb el siervo de Dios 
Trasierra hizo esto, ó esto dixo: y quando to«- 
do el Pueblo habla con este respecto de vn 
hombre mucho bueno siente en él; 7 assi la 
tsentián todos. 

Conociendo pues el señor Obispo BincoB, 
desde que él nació en la Beligion, á este sier- 
vo de Dios, y quán santamente havia vivida 
toda su vida, quiso que fuesse á Tzirosto por 
Prior, para que con su vida y exemplo se 
compusiera aquella gran doctrina de cinco 
cabeceras, que daba á la Provincia quigas, 
por havernos quitado siendo Provincial á tier- 
ra caliente, como se dixo Capit. 3. Fué el 
siervo de Dios y compuso la doctrina al mo- 
do de los Beligiosos, como se dirá en la fun- 
dación de Tzirosto; agora solo diremos vn 
fiucesso milagroso que obró N. Señor en sn 
siervo, y fué qué huvo vn gran temblor de 
tierra, que se cayó la casa de Tzirosto, y 
todos los Beligiosos perecieraUi sino escapa- 
ran huyendo, solo el siervo de N. Señor no 
pudo huir porque estaba con los dolores de 
gota sentado en vna silla; haviéndose pues 
caydo la casa^ cayeron las vigas con tal moda 
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que por el lado donde estaba sentado, quedó 
en hueco, y el Varón de Dios se quedó en 
hueco con su rosario en la mano. Acudió el 
Pueblo con lágrimas y alaridos, juzgándolo 
por muerto, y quitando la tierra, tablas y vi- 
gas, lo hallaron rezando en su rosario; suces» 
80, que los que lo vieron lo juzgaron por mi- 
lagroso, para que mas lo respetassen y acu- 
diessen los Naturales al cumplimiento de lo 
que les enseñaba en su predicación y admi- 
nistración en Sacramentos; que también sacó 
N. Señor de otro temblor de tierra, en los he- 
chos de los Apóstoles, Act. 16. que estando S. 
Pablo en la cárcel, y con gran sosiego, quando 
todos andaban alborotados, viéndolo el car- 
celero, lo juzgó Varón justo, y que lo que en- 
aeñaba era verdad, y fué causa que él y su fa- 
milia se bautizassen: assí permitió Dios N. 
Señor, este buen sucesso, para que creciendo 
la devoción y respecto con su Ministro, se 
jconvirtiessen mas de veras á N. Señor con su 
doctrina. 

Compuestas las cosas que convenían á la 
doctrina de Tzirosto al modo de los Eeligio- 
sos, colocando el Santissimo Sacramento en el 
Convento principal donde de ordinario sin 
salir quedava vn Sacerdote, ventaja que pue* 
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de tener el Ministro de los Frayles, por ser 
de muchos, que el de los Clérigos, como es de 
vno que oy duerme en esté Pueblo y mañana 
en otro, carece la cabecera de aquel favor y 
regalo de que N. Señor Jesu Christo presen- 
cialmente asiste con nosotros; compuesta tam- 
bién la doctrina.de grandes y chicos, que oy 
está muy assentada, y la gente la mas devota 
de la que tenemos en e^ta Provincia, por ha- 
ver mamado la leche de tan bendito Varón; 
bolvióse á Xacona, temple mas á propósito 
para sus enfermedades, las quales llevó con 
grandíssima paciencia los muchos que vivió, 
creciendo en devoción y ternura de su alma 
para con N. Señor, la Virgen Santissima, la 
Santa Cruz y los demás Santos; y assí para 
confirmación de ello traeré algunas cosas que 
le sucedieron en este Pueblo, aunque no muy 
siügi^lares, más demostrativas de su devoción. 
Quando havia tempestad grande de truenos, 
relámpagos, y rayos en especial si havia aL 
gunas nubes espantosas, sacaban en silla á 
este Eeligiosíssimo Padre^ j lo llevaban á la 
ventana, y haziendo la Cruz se deshazian las 
nubes, y assí tenian los del Pueblo este reme- 
dio para su amparo. Introdúxoles en esta de* 
vocion, la qual se asentó muy en su coraron,. 
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y mas después que se halló la Cruz en el Guar 
y abo de que arriba tratamos, que se haze graíi 
fiesta en el dia de la Santa Cruz por Mayo- 
Para mostrar el afFecto y reverencia que te- 
DÍa á los Santos, traeremos lo que le sucedía 
quando oía que á vn muchacho limaban Dia- 
guilló ó Joanillo, que dezia, que no havian de 
llamarlos sino Joan ó Diego, por el respecta 
de sus Santosf de las quales menudencias se 
colige la devoción de su alma. Con este pa»- 
so de tanta vida, lleno de dias, que tenia más 
de ochenta años, porque murió el de 1588^ 
llegó á los vltimos, y á la vista de la muerte, 
y pasar, y dar el salta de esta vida á la otra^ 
recibió los santos Sacramentos con la devo- 
ción que él ponia á los muchos, que los havia 
administrado; y haviéndolos recebido, con 
mucha paz dio su alma al que la crió para el 
cielo. Kefiérese vna cosa entre los Naturales, 
que antes que doblassen^ passó vn pasagero^ 
por el Pueblo, que no conocieron, ni nunca, 
mas vieron y dixo: Ya murió el P. Trasiera,. 
y todos de carrera fueron al Convento, y vie- 
ron ser assi, antes que doblaran: sintierou 
grande fragancia de olor, que salla de su 
cuerpo, y todos se deshazian en lágrimas^ 
por vna parte de verse sin su primer Padre 
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y Ministro, por otra estaban llenos de coq* 
saelo de que creían mo raímente, que se ha< 
w^ia ido á descansar con Dios. Hizosele el 
entierro con mucho sentimiento de todos, 
y está su cuerpo en la Iglesia de este Con- 
vento de Xacona. 



i 



CAPITVLO XVIII. 

Zh la fundación de CUPANDARO^ y corno es- 
te año fueron nuestros Religiosos segunda vez 
á las Islas del Poniente^ y descubrieron la vuel - 
ta nunca conocida. 

CVPANDARO siempre fué sujeto á la 
justicia de Cuiséo, j aunque inferior en 
esto, en lo demás se aventaja; porque «1 tem- 
ple es mucho mejor, que no es tan cálido, no 
obstante que ambos Pueblos tienen la Lagu- 
na enmedio, y pescan en Cupandaro como en 
Cuiseo su pescadillo que llaman Charaí, ^ y no 
distan dos leguas el vno del otro; mas Cuiseo 
está mas cercado de la laguna, y dentro del 
Pueblo no tiene ninguna agua, y assí es muy 
seco. A la contra sucede á Cupandaro^ (j^ue no 
tiene la Laguna más que por .el Norte^ y por 

el Sur vnas serranías, de las qu^tles baja bas- 
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tante agua para refrescar el Pueblo, y que es- 
tá lleno de arboleda, y con pila muy bien he- 
cha en la pla9a, de agua corriente, y en las^ 
casas sus huertas, conque todo él es muy fres- 
co y i^radable, y el temple es bueno para la 
salud, que es caliente y seco, y el sitio todo á 
la orilla de la Laguna muy lindo para sem- 
brar maíz y chile. 

La doctrina corria con la de Cuiseo, como 
se dixo en el Cap. 16. primero en Clérigos, y 
después le administraron los Naturales como 
Visita de Cuiseo, por espacio de diez y seis a- 
ños, hasta el de 1566, se hizo Priorato; y aun- 
que la doctrina corria al modo Fraylesco, y 
con la curiosidad que se puso en CuiseOy no 
pudo ser esto con la misma puntualidad que 
en su cabecera; y assi se comenq-ó á perfec- 
cionar con la asistencia de los Eeligiosos de 
modo que los Indios la recibieron muy bien,, 
porque son del buen natural, que dixímos tie- 
nen los de Cuiseo, y si hay diferencia alguna,, 
coíre la mejoría por parte de los de Cupahda- 
ro, y assi han conservado la devoción de la 
Iglesia mucho, y sujeción á sus Ministros; los 
quales luego que asistieron trataron de hacer 
Iglesia conforma al Pueblo, y la hizieron de 
b3beda, vn cañón muy lindo de trece varas de 
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ancho, y á su proporción el largo y alto; de 
modo que no le queda, que embidiar al de 
Ouiseo, sino en ser mayor. Tiene su retablo, y 
colaterales muy buenos, y solo se aventaja el 
de Cuiseo en lo que la Iglesia, que es en ser 
mayor, que la arquitectura es de mano del 
mismo oficial de México. Tiene vn cemente- 
rio muy almenado, lleno de cipreses y naran- 
jos, que causan mucha hermosura, y en esto 
excede á Cuiseo. Tiene la Iglesia muy linda 
música y Órgano que en todo remeda á la que 
es su cabecera hasta en la riqueza de la ' Sa« 
cristia que á proporción de la gente es más 
rica la de Cupandaro, porque en su tanto tiene 
muy lindos temos, y plata, si bien que abso- 
lutamente hablando no llega á la de Cuiseo. 
Hizieron Con veato capaz de diez á doze cel- 
das muy buenas^ y sobre todo vn lindo Claus- 
tro pequeSó todo de bóbeda, con pila de agua 
enmedio que corre, que todo parece vna tassa 
de plata muy bien acabada. Tiene muy l|nda 
huerta porque la tierrra es muy buena paira 
frutas y hortaliza, y toda el agua necessaria 
para su 'beneficio la tiene en abundancia. Ha 
tenido dicha de buenos Priores, y assí la han 
aumentado siempre en lo espiritual, como 
queda dicho, y en lo temporal que lo tiende ea. 



'fc-3 



388 

abundancia para sus Beligiosos, y assi es 
puesto muy apetecido. 

Por este tiempo, que fué el año de 1567, se 
sacó la Bula de Pió V. en favor de las doctri- 
nas, en las quales nos cenia mucho el Con- 
cilio Tridentino, sujentándonos en mucho á 
los Ordinarios, como se vio Cap. 16. en la se- 
gunda Contradicción. 

Por este tiempo, aunque no por este año, 
que fué el de 1564, sucedió la embarcación, 
que liizieron segunda vez nuestros Eeligiosos 
á las Philippinas, codiciosos de aquella pre- 
dicación del santo Evangelio, que -les liavia 
ofrecido su Magestad, á la qual fueron, como 
se vio el año de 1542, y fué tan desgraciada 
la jornada comp se vio; y es sin duda, que el 
demonio la andaba estorbando por el daño, 
que se le liavia de seguir de ella, pues quatro 
veces la estorbó porque no se predicasse la 
ley Evangélica. El año de 1519, emprendióla 
jornada Hernando de Magallanes por su es- 
trecho, y havieudo llegado allá, por íu gran 
coñfiáñQa fué muerto á traycion en Matan co- 
mo vimos, y assí cessó la predicación. Volvió 
fiu Magestad á embiar á García de^Loaysa aSo 
de 1525, y tampoco tuvo effecto. Por esta 
parte de la Nueva-España embió el Marquea 
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del Ualle, á Alvaro de Saabedra el año de^ 
1527, y aunque todos tomaban possession de- 
las Islas por su Magestad, no surtía effecto la. 
predicación Evangélica á que se ordenaban 
aquellas jornadas; y menos le qurtió quanjclo 
mas de propósito se hizo esta jornada^ ,qu& 
fué el año de 1 542, embiando ^ su Magebtad . 
quatro Predicadores Evangélicos, como vimos 
en el Cap. 17. y los desgraciados sucessos que 
tuvo aquella jornada por espacio de siete años 
infortunios y desgracias, que pudieran repe- 
ler al coraron mas codicioso desta conquista 
que se hubiera criado; mas como Dios Nues- 
tro Señor con particular providencia gobier- 
na el de los Beyes, y en la predicación del E- 
vangelio en aquellas Islas ganava tanto, esfor- 
9ava el ánimo de N. Eey Philippo Segundo, 
que heredó en todo el valor de su padre Carlos 
V. y en esta ocasión alcanzó la dicha que él 
no pudo, aunque la emprendió quatro veceSj 
. como hemos visto. Movióse pues N. Eey á 
porfiar en esta empressa, y el año de 1559^ 
despachó orden á Don Luis de Velasco su Vir- 
rey^ para que intentase la jornada á las Islas 
del Poniente, y que él nombrase General, con 
quien asentasse las capitulaciones; y su Ma- 
gestad de su voluntad nombró los Ministros 
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Evangélicos, que fuessen' Frayles Agustinos, 
aquellos que fuesen necessarios, y entre ellos 
nombró su Magestad en particular al Padre 
Fr. Andrés de Vrdaneta, á quien escrivió car- 
ta especial, pidiéndole que en persona hiziese 
aquella jornada; la qual carta trae el P. Gri— 
jaiva edad 8.' cap. 1. Y assimismo mandó el 
Virrey que ordenasse al General y Governa- 
dor que nombrasse^ que en. todo havia de ir 
sugeto al P. Fr. Andrés de Vrdaneta, sin ex- 
qeder de lo que él raandaase y /ordenasse: Y 
porque las razones é instancias <de escrivir vn 

.'Eey á vn Frayle particular, y encargarle vna 
^eosa .tan. grave, es fuerza.que ,el lector dessee 

^ saber quién era éste «Fray le. 

Fué el P. .Fr» Andrés de Vrdaneta, antes de 

/tomar el hábito, gran soldado en Italia, y ha- 

- viendo buelto á España, ofreciósse la jornada 
de García de Loaysa que hazia para el Po- 
niente, y juntósele y pasaron el estrecho, y 
llegaron á las Malucas, donde en la guerra 
que huvo contra los Portugueses hizo gran- 
des .hazañas. Y quando Saabedra fué - por el 
mar del Sur alas mismas Islas, se juntó con 
él^ y. procuraron dar la buelta por el mismo 
m^r á la Uueva^España y no pudo:' mas he- 
cho de ver, que era posible porfiando, porque 
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^e aquellos años que navegó y dio la buelta 
por mar (porque bolvió á España por la In- 
-dia) quedó tan práctico en el arte náutica, y 
«Q conocimiente de todos los mares, de to(Jos j 

loa#vieutos, que en su . tiempo no huvo otro 
que le igualase. Fuesse á España, y prefirióse 
Á descubrir bueUa por la Nueva-España. Su 
ida fué en ocasión, que el Emperador estaba 
en las guerras de Tunes, que á no ser assi es- 
timara harto la offerta, quien tanto la havia 
deseado. Lo qual no hizieron los del Consejo, 
por no estar capaces de la importancia. Can- 
«ado el Capitán Vrdaneta de esperar, bolvióse 
á la Nueva-España á descansar, como tierra 
que es de tanta quietud: en el qual tiempo or- 
denó el Emperador al Virrey Don JjUÍs de 
Velasco, por los años de 1540, se hiziesse la 
jornada á las Islas del Poniente, y alegrósse 
mucho el Virrey por tener en la tierra al Ca- 
pitán Vrdaneta, al qual llamó y le ofreció que 
fuesse por General y Governador, ofreciéndo- 
le los partidos que quisiesse; el qual se escu- 
só modestamente, que ya era de edad y muy 
trabajado, y que antes tenia otros intentos de 
aquellos: y aunque instó mucho el Virrey 
dióse por vencido, y nombró á vno de su Pa- 
lacio Euy López de Villalobos; y el Capitán 
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pidió el hábito de N. P. S. Augustin, y alcan- 
zó en breve tiempo tanta perfección, quanta 
otros muchos en mucho no alcan9an, porque 
\á capacidad era grande, el conocimiento del 
mundo y de sus cosas, y el desengaño de %lla8 
era mucho, la voluntad de servir á N. Señor 
fervorosa, y assí todo junto obró en breve 
tiempo gran edificio de santidad. Hizo Villa- 
lobos la jomada y salió tan desgraciada como 
vimos, assí en la ida á las Islas por no tomar 
baen consejo, como en la buelta á la Nueva- 
España, que no se pudo atinar. En esta oca- 
sión en la Corté todos dezian que si Vrdane- 
ta no tomaba la demanda, no se havia de ha- 
Z3r, y qu^ si moria havia de quedar á oscuras 
esta buelta, que él con su gran saber havia 
alcanzado. Esta pues fué la ocasión de haver- 
le escrito su Magestad carta tan regalada, y 
mandar al Virrey que la jornada se hiziesse 
por orden suyo solamente. 

iuego que recibió las cartas el Virrey llamó al 
P. Fr. Andrés de Vrdaneta, dióle la carta de su 
Magestad, y leyda le preguntó el Virrey qué 
respondia, porque el mismo Virrey diez y seis 
años antes le havia combidado siendo seglar 
con el Generalato y Governacion, y no havia 
querido y assí le pregunta con rézalo, qué 
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responde á lo que manda su Magestad? Éí 
respondió 'COtno Fray le: señor ya no soy mio^ 
enseñaré está carta á mi Prelado y haré lo^ 
que me mandaré. Luego el Virrey se prome- 
tió tbdo buen ducessOí assi porque iria á la. 
jornada él P, Vrdaneta, como que iria por 
obediencia, que es lo que sazona y da logro & 
las empressas. El Prelado vista la carta de 
su Magestad, y la merced que nos hazia det 
darnos aquella predicación, le animó á que 
él por la orden pagasse á su Magestad los be^ 
neficios recevidos; y para que mas mereciesse 
se lo mandó en virtud de santa obedienciau 
Cosa de notar mucho, que él que siendo de? 
menos edad mas de diez y seis años, propues^- 
tas las honras del mundo renunció el goviers- 
no; oy viejo, solo por la obediencia, admitiét 
muyxalegre el hazer el viaje muy como Fra^r- 
le pobre; más que ay que maravillar, que tie^ 
ne la mira al premio de. la obediencia que eat 
eterno. Haviendo admitido, trató el Vi*rey 
por orden del P. Vrdaneta, que en el puerta 
de la Navidad se hagan quatro Navios, y 
luegd le pregunta quién será el General? y esí- 
cogió á Miguel López de Legazpi, gran Cava- 
llero muy virtuoso y devoto mucho de nues- 
tra Eeligion; lo qual aprobó luego y le dixor 
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que él con el Provincial escogiessen cinco 
Beligiosos que llebasse en ^u compañía, con- 
que serian 9eis. El F. Provincial le nombró 
por Prior porque por lo , seglar y Ecleciás- 

tico fuesse el Superior. Nombró al Padre Fr. 
Martin de Bada, gran Theólogo, y el ma« 
yor Astrólogo de su tiempo, con que pudo a- 
yudar mucho al P. Vrdaneta; al P. Fr. Diego 
de Herrera; al P. Fr. Andrés de Aguirre; al 
P. Fr. Lorenzo Ximenez; y al P. Fr. Pedro de 
Gamboa. Los quales renombrados caminan al 
Puerto como Varones Apostólicos, y el vno 
que fué el P. Ximenez murió luego en el 
Puerto, mas no lo tuvieron por agüero, antes 
aeguro Procorador en el cielo, porque le ha- 
via Dios de premiar el buen desseo, y aquél 
premio havia de redundar en el próspero su- 
cesso que tuvo la jornada; y antes de entrar 
en las Naos^ mandó el General que todos se 
confesassen y comulgassen, porque á veinte y 
nueve de Noviembre víspera de San Andrés, 
Santo Patrón del P. Fr. Andrés de Vrdaneta, 
se havian de hazer á la vela, y aquel dia se 
embarcaron quatrocientas personas, doscien- 
tos soldados y doscientos de mar y de servi- 
cio, entre los quales iva vn nieto del General 
llamado Felipe de Salcedo, de diez y seis a- 
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ños que fué gran soldado y mereció mucho 
por sus obras. Embarcóse Pedro Pacheco que 
Iiavia ido con Euy López de Villalobos y pa- 
yaso á España, llevando consigo vn Indio Ma- 
luco que ya era muy ladino, y ambos importa- 
ron mucho en la jornada; é invocando el San- 
tissimo Nombre de JESVS de quien el Gene- 
ral era devotissimo, y havia servido en su 

Oofradía en México, se hizieron á la vela el 
4icho dia veinte^ y nueve de Noviembre de 

1564 anos. 

Como el fin de la jornada fué ir derechos al 
Archipiélago de San Lázaro que Villalobos lla- 
mó Philippinas. De aquí es que luego trata^ 
ron los navegantes de subirse á los grados 
necessarios, y ordenó el P. Vrdaneta, se fues- 
sen subiendo á treze grados, y por navegar 
Villalobos en diez grados, nunca pudo subir á 
las Philippinas, que él puso nombre. Nave- 
garon pues en altura de treze grados, y luego 
quiso N. Señor que. desde nueve de Henero co- 
menzaron ádescubrir Islas pequeñas; y aunque 
parece que nuestros Prayles itian luego desseo- 
sos de alumbrar á aquellos Gentiles, pues pa- 
ra Dios no ay acceptacion de personas, El es 
el que puso en el corazón del Key, que fues- 
4Ben a las Philippinas, y los Fray les ivan des- 
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tinados para allá, y assi lo hechavan todo á la 
Divina Providencia, que dexava á vnos y es- 
cogia á otros. Destemodo fueron descubriendo 
Isletas^ hasta que á veinte y dos de Henero 
descubrieron treze juntas, donde surgieron y 
desembarcaron, y tomaron possession de to- 
das ellas por el Eey N. Señor. Y advierta el 
Lector, que á aquella , possession de estas Is- 
las y las demás, no la tomava el Bey como 
tyrano, sino que Alexandro VI. como Vice- 
Dios, cuyo es cielo y tierra, le concedió á 
nuestro Eey el descubrimiento desde tal lí- 
nea y lo mismo al de Portugal, para que em- 
biassen predicadores del Evangelio, y que á 
los que vivian sin Dios verdadero, les priba- 
va de las tierras y se las dava á estos Eeyes. 
La Bula trae el P. Grijalva edad 3. cap. 6. 
Con éste derecho que llebavan, ivan tomando 
possession de las tierras de los Gentiles predi- 
cándoles el Evangelio; y assí en voz de pre- 
gonero les dixeron que no venian á quitarles 
la vida^ ni sus haziendas, ni sus tierras, sino á 
predicarles el santo Evangelio y que el Eey 
Philippo les havia de proveer de Ministros, y 
para este gasto le havian de reconocer con 
tributos; y luego el P. Vrdaneta dixo la pri- 
mera Missa en señal de que havian después 
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de venirles á enseñar el verdadero Dios, por- 
que por agora no podían hasta cumplir el 
mandato de su Magestad. Aquí estuvieron al- 
gunos dias buscando bastimentos, y experi- 
mentando mil hurtos y ruindades de los In- 
dios; y assi pusieron á estas treze Islas, título 
de los Ladrones, de las quales hizo merced su 
Magestad á Melchor López de Legazpi, hijo 
vnico del General, con título de Adelan- 
tado. 

Embarcáronse y navegaron hasta que á los 
treze de Febrero descubrieron el Archipiéla- 
go, que buscavan de las Islas Philippinas. 
Desembarcaron en vna que al parecer era 
buena, para buscar bastimentos. En esta y en 
otras, que costearon, es largo de contar, y 
fuera de mi intento en esta Historia, las pa- 
labras y fee humania quebrantadas, hasta 
que se resolvieron los nuestros de que havian 
de tomar los bastimentos por fuerza, pagan- 
doselos luego supuesto que perecían, y que e- 
líos los havian prometido y llevado señal del 
contrato, y assí á fuerza ele armas se los to- 
maron, y los apreció vn Indio Matuan que te- 
nían preso, al quál le dieron el valor del ar- 
roz; gallinas de Castilla, puercos y otras co- 
sas que havian tomado, . y libertad para que 
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lo fuesse á pagar: mas estas cortesías no bas- 
taron á hazerlos más políticos. T haviendo 
andado ppr machas Islas, y tomado posse- 
ssion por su Magestad^ como se hizo en las 
de los Ladrones; tomaron aóuerdo de ir á la 
Isla de Zebú, donde havia estado Magallanes, . 
y se havian bautizado muchos, de modo que 
el derecho del Key N. Señor tenía por su 
parte muchas circunstancias, y assi trataron 
con resolución de ir allá, y hazer asiento y 
fuadar la primera Ciudad. Embarcáronse y 
navegaron en su demanda hasta los 25. de 
Abril de 1565. 

Este dia, que por aquel tiempo cayó la 
Fadqua de Besureccion y dia de S. Marcos, la 
mas alta que puede ser, llegaron á la Isla de 
Zebú, y como los Indios conocían á los Espa* 
ñoles y se acordavan^ que les havian agravia* 
do en la muerte, que á traycion dieron á Ma* 
galianas, y la fee que havian quebrantado á 
Dios N. Señor, pensando que venían á ven* 
garse de estas trayciones, trataron de resistir 
con gran valor, y assí se pusieron en la playa 
mas de mil Indios con langas y alfanges; y 
aviendo salido á dezirles que venían de paz, 
no solo no admitieron el recabdo, , mas mata- 
ron algunos de los Embajadores; lo qual vis- 
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to por el General, jugó de las piezas de arti- 
llería, y mosquetes de modo que matando mu- 
chos, despejó la playa y aún se hizo mas daño 
del que quisieron, porque el fuego dio en 
vnos almacenes donde tenían arroz y otra» 
cosas de sustento, de modo que en este incen- 
dio los nuestros padecieron,' porque acudien- 
do no pudieron escapar todo lo que havian 
menester. Anduvieron costeando y miranda 
las casas, y en vna dellas se halló el mayor te- 
soro que se podia dessear, ni aun imaginar, 
que fué vn Niño jesvs, de madera muy linda 
y hermoso, el barniz muy reluciente y como 
nuevo, vestido con vna toca dé volante nue- 
va, vna gorra de velludo con el mundo en la 
mano isquierda. Quando lo halló el soldado 
comentó á dar gritos á los quales acudieron 
muchos, y visto el Niño, fué mayor el alarido- 
de qtte se turbaron los demás, traxeron al Ni* 
fio al General, el quál luego que le vio se in- 
có de rodillas y le comentó á dar mil besos 
en los pies, y á derramar lágrinias y todos 
aclamaíido milagro; y la razón era porque el 
General era devótiésimo del Nombre de jesvs, 
él haVia instituido en' México en nuestro Con* 
vento la cofradía déV Nombre de jbsvs; él ha- 
bía hecho juramento de que la primera Ciudad: 
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^Ud se fundase havia de ser con el titulo del 
Hombre de jssvs; el qual quando hazian sal- 
va para navegar y arrojar el trapo^ era llama- 
ndo el santo Nombre de jesvs. Pues hallar 
luego en esta Isla de Zebú donde venían á ha- 
xer alto, como en tierra ya de su Magestad, 
^ue lo havia sido otra vez, quarenta años ha- 
via, quando Magallanes, tierra donde haviau 
^ hazer la primera Ciudad, el Niño jesvs, 
^ran milagro. Pues si queremos examinar su 
origen, no carece de milagro, porque quando 
los Indios vieron saltar á los Españoles en 
tíerra y catear sus casas, la mayor pena que 
tenian era el despojo de su Niño. Consultau 
el caso, y dizen qi^e vayan algunos,, aunque 
riesguen sus vidas y vean si pueden resca- 
el Niño, por los bastimentos y cosas que 
pidieren. Llegaron los. mensageros, y ponen 
la demanda; y antes de tratar del rescate, pre- 
gjuiitales el General por el. or^ígen de aquel, 
SíiBo, de dónde lo huvieron, ó cómo vino á 
;aquelila Isla: Bespondi^ron que no havia nin- 
guno de los que vivian que se acordase como 
iiayia venido allí, que desde que nacieron lo. 
te&iaj:^ allí, y que les havia hecho muchos 
bienes, porque quando no havia agua, se hin- 
4S^van de rodillas delante del, pidiéndosela, y 
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luego se la daba; y otras vezes lo sacaban por 
los campos, como en procession para que dies- 
se agua, y luego la daba: Tal vez fué la seca 
taa grande, que haviendo hecho las primeras 
diligencias y no lloviendo, lo llevaron á la o- 
jrilla del mar, y dixeron que allí se havia de 
«star hasta que lloviese y que luego llovió Y 
A este modo contaron otras cosas que les ha- 
l>ian sucedido con él,, y que assi lo queriaa 
más que quantotenian. El General los conso- 
ló con que se lo havia de dexar^ y no sacar de 
la Isla, y assi lo entregó á los Eeligiosos para 
que lo pusiessen en la Iglesia que allí se ha- 
via de fundar; y antes que la fundemos^ llebe- 
mos sabido que éste. Niño fué milagroso, por- 
que sabemos que Magallanes y los suyos, que 
fueron los primeros Españoles que entraron 
eu esta tierra, no havia más que quarenta 
y quatro años que havian entrado; pues si en 
jiquel tiempo lo traxeron, muchos Indios ha- 
TÍa de sesenta y más años que se podían acor- 
dar de la llevada del Niño; y assi fué de las 
otras jornadas postreras mucho más, pero da- 
do caso que en este tiempo vino,, no carece de 
milagro tener el barniz tan lindó, y la pamisa 
tan crugente como nueva. Al fin por vna ra- 

jEoa ó otra^ el Niño es milagroso, y assi por él 
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como por el voto del General la Ciudad y el 
Convento nuestro se llama del santo Nombre 
de JESVS; veamos agora la fundación de 
ella. 

Tratóse luego dé haze;: asiento en aquella Is~ 
la,ylo primero que se hizo, fué tomar de nuevo 
possession por su Magestád, no obstante que 
3'a Magallanes la havia tomado. Luego llamó 
el General á los Indios, y los aseguró de que 
no venia á lomar vengíiliza de las trayciones 
que havian hecho á N. Señor en dexar la fee 
ni al Bey en matarle á su Capitán Magallanes 
á traycion, estando con ellos de paz, sino que 
venia dé nuevo á predicarles el santo Evan- 
gelio por medio de sus Ministros; y asegura- 
dos hecharon los cordeles para hazer la Ciu- 
dad, á la quál se puso Ciudad de jesvs, y lue- 
go señalaron lugar para la Parrochia óCathe- 
dral. L.uego que nuestros Religiosos pidieron 
que el lugar de su Convento havia de ser a- 
quella casa donde se havia hallado al Niño 
JESVS, para que allí se coiocasse y se intitulas- 
se el Con^^ento del santo Nombre de jesvs. 
Assf se hizo, y luego se hizo vn Altar, y el P. 
Prior Fr Andrés de Vrdaneta se vistió para 
dezii^'Slissa. Ilízose vna Procession de salva 
de ártillcT'a, y ramos, con hartas lágrimas que 
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todos derramaban, llevando al Niño jssvs en 
Procession de que loa Indios se alegraron mu- 
cho. Dixo luego Missa el P. Prior Vrdaneta,, 
y acabada huvo junta de todos los soldados y 
el Genral se comen9Ó|á llamar Governado; to- 
dos hizieron voto de celebrar el dia de la in- 
T'eYícion del Nifio jbsvs, que fué á 28 de Abril 
tres días después que descubrieron la Isla de 
Zebú; y assimismo ordenaron Cofradía del 
Santissimo Nombre de jesvs, y con las orde- 
Ban9as que tiene la de México. Y desde este 
dia tuvo principio la Provincia de Philippinas 
de nuestra Orden> y assí lia florecido como 
'Provincia fundada sobre tal piedra que es 
jssvs fundamento de quien dize San Pablo 
1. Chorint. 3. que as el firme y verdadero, y 
que fuera deste, no se puede poner otro. 

Ordenada la Ciudad, y fundado nuestro 
Convento, luego se dio iSrden de que con sua- 
vidad «e cómen^asse á predicar el santo £. 
vangelio, lo qual dispuso muy bien el Padre 
Vrdaneta á quien ayudaron mucho los Padres 
coihpáñeros; y en el Ínterin que eslo se iva 
disponiendo, que fué todo el mes de MayO; 
por oti'a parte el Governador tratava de aviar 
al P, Vrdaneta para que buscase la buelta de 
la Nueva-España, que fué el fia que tuvo N. 
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Bey en escrivirle, porque bolver por la India 
era viaje muy trabajoso; y assi aprestó la Ca- 
pitana y buscó el mejor mataloaje y lo que 
más pudo, y á primero de Junio del mismo a- 
ño se despachó con todo la sucedido. Yino 
con el P. Vrdaneta el P. Fr. Andrés de Aguir- 
re, y comen<;;aron á navegar buscando altura 
por donde coger los ayres, y haviendo salido 
de trece grados, se puso en altura de quarea- 
ta y tres, y de allí vino baxando hasta llegar 
á nuestra costa de Acapulco. Los trabajos que 
en esta buelta incógnita padeció, fueron innu- 
merables, basta dezir que se le murió Piloto, 
Maestre y la mas gente de la Nao, que quan- 
do llegó al Puerto que fué á tres de Octubre 
del mismo aSo, haviendo navegado quatro 
meses y tres días, no tenia quien hechase 
las anclas. Vino navegando con gran cuyda- 
do, cada dia hechando sonda, y. mirando el 
estrolabio, de modo que hisso la carta de ma- 
rear por la qual oy se rigen. Fué recebido en 
México con gran gusto, como se puede creer, 
pues en diez meses fué, fundó y bolvió. Lue- 
go passó á España; que halló Navio aprestado, 
dio quenta á su Magestad él quál holgó mu- 
cho de oyrle, y pidiendo los despachos para 
las cosas de Philippinas, aunque los del Con* 
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8ejo le pedían que se aguardasse porque su 
Magestad le quería honrar. El respondió co- 
mo perfecto Frayle; que él havia hecho aquel 
viaje por mandado de su Eey y obediencia de 
fiu Prelado de que hiciesse aquella navegación 
por algún descuento de las muchas mercedes 
que su Magestad havia hecho á la Eeligion, y 
que assí ya tenía recebido el premio, y que 
fuera della no admitiría ninguna paga. Yién* 
dolé tan resuelto, diéronle licencia para bol- 
verse á la Nueva-España, en Tk qual estuvo 
dos años, y luego el año de 1568. le dio el Se- 
ñor en el cíelo el premio verdadero. 

Nuestros Eeligiosos quedaron en las Fhili- 
ppinas los tres, que fueron el P. Fr. Diego de 
Herrera por Prior, el P. Bada y el P. Gamboa 
tratando de comen9ar su predicación y cá- 
thecismo, y aunque luego querían muchos 
bautizarse, no los admitían porque siguieron 
el estilo de esta Nueva-España, donde los ca- 
théquizaban muy bien, y luego la Pasqua 6 
vno de los quatro días señalados que pusimos 
Cap. 2. bautizaban á los ya bien industriados, 
y assí procuraban todos adelantarse porque 
vian evidentemente la verdad de lo que les 
predicavan: y aunque sucedierQn muchas co- 
sas milagrosas, déxolas porque no son desta 
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Historia, véanse en el P. Grijalvaedad 3. des- 
de el Cap. 10. en adelante; solo referiré breve- 
mente dos milagros que luego á los princi- 
pios obró N. Señor, para confirmar la predica- 
ción. Fué el primero que como, nuestros pre- 
dicadores dilatassen dar el bautismo hasta los 
dias señalados, estaba vn Indio muy viejo y 
muy enfermo y pidió con instancia le diessen 
el bautismo porque se mofia, cathequizáronle 
de lo que recebia y luego que recibió el santo 
bautismo recibió con él las áoB saludes, la del 
alma y la del cuerpo que se levantó luego, y 
los dem4s quedaron espantiidos y deseossos 
del bautismo, que á porña aprehendian el 
cathecismo por ser dé los primeros que se 
havian de bautizar. El segundó milagro fué, 
qué se pegó fuego en los Xacales que se ha- 
vian hecho para habitar, y llegó á la casa de 
los Eeligiosos, y en la Capilla donde se ha- 
via hallado el Niño jbsvs havian puesto arri- 
ba vna Cruz de cañas gruessas que ay en á- 
quella Isla con su peaña; pues fué cosa mila- 
sa, que el fuego lo abrassó todo, y en. llegando 
á la peaña, se retirava y huia, y visto, el mila- 
gro repicare» las campanas, y acudieron Es- 
pañoles y IndioS; y todos fueron testigK>s des- 
ta maravilla, de aómp probava el fuego á em- 
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bestir, y luego se retirava: y assí quedaron 
muy devotos de la santa Cruz, y de los miste- 
rios de nuestra redempcion que en ella se o- 
braron, y se fué assentando la fee Cathólica 
Bn todas aquellas Islas, que oy es otro mun- 
do de que nuestros Keligiosos fueron el prin- 
cipio dichoso. 
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CAPITVLO XIX. 

De la fundación de las casas de la Galicia. Y 
de la entrada de nuestros Religiosos en la gran- 
China. 

LAS Casas del Keyno de la Galicia, se no» 
concedieron casi á vn mismo tiempo 
que son Guadalaxara^ Tonallan^ Ocotlan^ j Za- 
catecas^ y assi se tratará de todas quatro en es- 
te Capitulo, dexando á San Pedro Analco pa- 
ra el segundo Libro, año de 1603. quando se 
nos dio. 



ESTA Ciudad, como se sabe, es cabecera del 
Éeyno de la Galicia, tiene Audiencia y 
Presidente, y al principio estuvo en Compos- 
tela, y por el mal temple se passó al lugar 
donde ov está, donde también está la Cathe- 
dral, que también estuvo en Xalisco. En los 
años de 1565, poco mas ó menos, trató la Ee- 
ligion de fundar Convento en esta Cuidad, y 
aunque havia muchos aficionados á nuestra 
Eeligion y nos pedian; el Ordinario nos lo im- 
pedia con grandes fuerzas, de modo que es- 
tando vn dia hablando el Prior con vn perso- 
naje de los mas graves del Cabildo sobre la 
fundación, viéndose atajado de sus razones lo 
llevó por manos, y le dio vna bofetada; el 
Prior ya mirando á la gravedad de la perso- 
na, ya acordándose de la ley Evangélica, que 
manda que quando vno nos diere vna bofeta- 
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^ en vn carrillo, le pongamos el otro para 
recevir otra, assí lo hizo el buen Prior, que 
. se hinco de rodiilas, y pidió le diesse otra. 
Teniendo noticia el Provincial, por evitar a- 
<|uel escándalo, ó otros mayores, mandó al 
Prior y á sus Frayles que se saliessen hasta 
que N. Sestro Señor mejorase los tiempos. La 
«alida fué con muy gran sentimiento de los 
principales de la Ciudad, porque tuvieron 
grande indignación del hecho^ y querían mu- 
cho á los Eeligiosos^ como se mostró quando 
se bolvieron la segunda vez, que fué viniendo 
por Presidente de la Audiencia Eeal el señor 
Orosco gran Oavallero y de lindo govierno. 
Iiuego que llegó á México le visitó eí Padre 
Provincial, que era Fray Joan Adriano, gran 
talento de letras, y de pulpito el m^yor de su 
tiempo, á quien cobró notable amor el Presi- 
dente. El qual haviando sabido lo sucedido 
«11 aquella Ciudad de Guadedaxara^ tuvo gran 
pena dello, y prometió al P. Provincial que 
no solo haviamos de fundar en la Ciudad, si- 
ato en todo su Eeyno, y que assí pusiesse los 
cigos en personas tales, que su Señoría los ad- 
mitiria y favorecería, y que en sabiendo, que 
liavia entrado en la Ciudad y tomado posse- 
«iion, embiasse los Eeligiosos. 



411 

El P. Provincial anduvo luego cuydadoso 
de los que havia de embiar, y que pudieíssen 
ser á satisfacción del señor Presidente; puso 
los ojos para Prior, en la persona del Padre 
Fr^Diego de Soria, Prior que era de Chilapa, 
gran Beligioso en virtud y letras, y assí le 
despachó luego la Patente de fundador y 
Prior de aquel Convento, y despachada á po- 
cos dias le pareció que era más á propósito 
para aquella fundación el P. Fr. Antonio de 
Mendoza, Prior de Culuacan, porque tenia 
vna hermana en la misma Ciudad Doña Mari- 
na de Mendoza, muy rica señora, y que la pri- 
mera vez nos havia sustentado con grande 
charidad, la quál se esforzaría mas yendo su 
hermano por Prior: con este acuerdo le des- 
pachó la Patente á Culuacan, y despachó otro 
mensagero á Chilapa, de qne el P. Fr. Diego 
de Soria se estuviesse en su Casa. Quiso N. 
Señor que este mensagero se tardasse para es- 
capar la vida del P. Soria y de sus compañe- 
ros, porque haviendo salido á despedir al 
Prior para hazer su viaje á Guadalxara^ y ha- 
ziendo todos noche en vna Visita dos leguas 
de Chilapa, cosa que nunca se vsa dexar vna 
noche si quiera sola la Iglesia, por el Santís- 
BÍmo Sacramento, aquella todos tuvieron des- 
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seo de acompañar al P. Prior, y estando en la 
Visita, de noche huvo tan gran temblor en 
Chilapa que la Iglesia se maltrató, y todo el 
Convento dio en tierra, que si coge allí á los 
Beligiosos, todos quedaran muertos. A^la 
m^^añana estando oyendo las nuevas, y espan- 
tados del sucesso, ya que el P. Prior trataba de 
subir á cavallo para hazer su viage 4 Guada- 
laxara^ llega el mensagero de que se esté en 
su Convento, que ya iva el P. Fr. Antonio de 
Mendoza por Prior, que si llega el dia ántes^ 
era fuerza no salir, y perecer aquella noche, 
sino es que por otro camino Dios como pode- 
roso los librara. Diéronle muchas gracias por 
la merced que les havia hecho de concederle» 
de nuevo la vida. 

El P. Fr. Antonio de Mendoza, havienda 
acceptado la Patente, se partió para Guada^ 
la^ara^ el año de 1573, que fué el de la funda- 
ción deste Convento, y visitó al señor Presi- 
dente; él quál se agradó mucho de la persona, 
porque era muy virtuoso, muy docto y gran 
Predicador, que en opinión de muchos iguala- 
va al P. Adriano; y también era de Padres 
muy ilustres, que su Padre el Capitán Luis 
Marín fué Conquistador, y el primer Alcalde 
electo en la Nueva-España en la Villa Eica, y 
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tenia á su hermana en la misma Ciudad, razo- 
nes todas para que le estimasse en mucho el 
Presidente. Luego sin dar oydos á contradic- 
ción del Ordinario, señaló sitio para el Con- 
vento, que es el que oy tiene junto á hv mis- 
ma Audiencia Beal; dio favor pfira que luego 
86 principiaste la obra; y como era tan á gus- 
to de todos los de la Ciudad todos favorecian 
con sus limosnas, y la hermana del F. Prior 
tomó á su cargo el sustento del Convento, que 
lo sustentó mucho tiempo, y en breve creció 
el edificio de modo que luego tuvo Comunidad 
y Noviciado, porque los Nobles de la Ciudad 
offrecieron á N. Señor sus hijos; y assí el pri- 
mer noviciado fue de los hijos de los Nobles. 
Toma^ron el hábito el P. Pr. Diego de Carya- 
jaly y Pr. Agustin de] Carvajal; este segundo 
se dio tanto á la virtud y letras, que passan- 
do á España, fué á estudiar á Salamanca y de 
ikili passó á Eoma, donde le hizieron Assisten- 
le del General por l^a parte de España. Aca- 
chado el oficio, le hizo su Magestad Obispo de 
Guamanga en el Perú, y mostró gran talento 
en su govierno. Su . hermano Pr. Diego de 
Carvajal, tuvo en la Provincia de México muy 
grandes oficios, y fué Presidente en vn Capí- 
tulo. Assimi^mo tomaron luego el hábito o- 
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tros Nobles, dos hermanos Fr. Luis de la Tor- 
re y Fr. Pedro de Guerra, el primero fué muy 
vtil á la Provincia, que hizo la Casa de Tona- 
Han. Tomaron el hábito Fr. Luis de Ayala, 
Fr. Pedro del Águila; con los quáles Novicios 
toda la Ciudad tenía puestos los ojos en aqne- 
Ha nueva fundación del Convento, y el cum— 
piimiento era el gran exemplo de los Eeligte- 
. sos, summa virtud del Prior, gran talento y 
govierno para atraherlos á todos. 

El señor Presidente como era el primer no- 
ble de esta fundación, ya después de hecha, 
tratava de sus aumentos; diónos ministerio 
para que nos sirviessen los Indios, como vere- 
mos nos dio á Tonállan y á Ocotlan; assimismo 
como Padre verdadero nos buscavael sustento 
corporal,, y vn a hazienda llamada Mascota, 
que se vendia, nos la hizo haver, y con muy 
buenas comodidades, que pagamos el princi- 
pal de los esquilmos de la misma hazíénda; 
todas obras de verdadero Padre, con cuyo fa- 
vor creció mucho el Convento, que ya la 
Provincia puso allí por Priores les mas Vene- 
rables. Fué allí Prior el señor Arzobispo de 
S. Domingo Don Fr. Diego de Contreras, el 
P. M. Fr. Diego de Villarrubia, de cuya vida 
se tratará en su lugar, ano de 1622. y en esta 
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corte otros muchos. Ha sido Convento de ea^ 
tudios menores, y de Noviciado, del quál haü 
salido personas muy hábiles, y que han hon- 
rado á la Eeligion en pulpitos y letras. De 
aquí salió también el P. Fr. Alonso del Casti- 
llo, que de la misma Casa fué á China, y de 
allí al Japón á predicar el santo Evangelio, y 
hemos tenido noticia que lo martyri^aron; yo 
he procurado la relación verdadera desta di- 
cha para ponerla aquí como hidalguía que 
tanto calificará á éste Convento. Vase hazien- 
do vna muy linda Iglesia de cal y canto, y la 
vivienda al presente es la necesaria, y tiene 
en lo temporal bastante pasadía para más <le 
doze Eeligiosos, si bien que el temple es algo- 
cálido, y assí no es muy apetecida d^ vit- 
vienda, 
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TONÁLljAH; 



ES el Pueblo de Tonállan^ de lindo temple^ 
porque está en vna loma, y bátanle muy 
buenos ayres, y el Pueblo es algo fresco por- 
que tiene mucha arboleda, de humedades que 
tiene, y fuentes, no porque por él corra nin- 
guna agua. Todos los que enferman en Gua— 
dataxara^ se salen á convalecer á éste Pueblo 
por ser bueno sxi temple. Era doctrina de los 
IPadres de San Francisco, y otras veces lo ad- 
ministraban Clérigos y el señor Presidente 
'Orosco, jpYosiguiendo en hazernos merced, nos 
adjudicó la doctrina con algunas Visitas que 
le señaló el año de 1573, siendo Provincial el 
P. M. Fr. Joan Adriano. Luego nuestros Ke- 
ligiosos como se havian encargado del la, y 
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estaban de asiento^ introduxerou la doctrina 
que antes la tenían como de Visita. Trataron 
de hazer Iglesia, y la hizieron de tr^s naves, 
que la gente devia de ser mucha; pusieron 
ministriles y cantores y salieron tan bien coa 
la música que es délo mejor que ay enelKey- 
noy puede competir con lo bueno de Michoa- 
can porque son muy diestros, y se han aplicado 
bien al canto. La Sacristía es razonable, no 
como las de Michoacan, que los Naturales de 
aquel Eeyno todos son pobres, y assí lo son las 
doctrinas, y el ornato de las Iglesias, si bien 
que lo mejor que ay en aquel Obispado es la 
Iglesia de Tonállan y su ornato. El Convento 
68 entresolado, también moderado respecto de 
lo que hay en Michoacan. El señor Presidente 
para que tuvíesse algún sustento, concedió al 
Convento las canoas, que están en Tonátlan, 
Visita de Tonállan^ que de los pasajes del rio 
grande tiene algún socorro, y corren los avíos 
por quenta del Convento. También hizo mer- 
ced de algunas tierras,, en que hechan algún 
ganado mayor y menor, que también: es de al- 
gún socorro para el sustento de do^ ó tresf 
Eeligiosos que puede hayer allí. 
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OCOTLAÍJ 



EL puesto de éste Pueblo de Ocoilan es vn 
llano que por la parte del Mediodía tie- 
ne la laguna de Chápala; y assimismo le rodea. 
el rio de Sula, la que va á entrar en el rio 
grande que passa por Cuiseo de la laguna, de 
arte que estos dos rios tienen como aislado á 
OcotlaUy por el Oriente, Poniente, y Mediodía^ 
que sino es por el iíorte no tiene salida por 
tierra; lo demás ha de ser con canoa. Es el 
puesto muy apacible para contemplativos por- 
que todo es agua, y no por esto es húmedo» 
que más es seco y caliente, y muy á propósito 
para la salud. Tiene^muchas Visitas, y buenas 
porque házia la laguna tiene la primera la 
jBarca, que assí se llama: cíñele el rio grande 
por el Oriente, y esa Visita le llaman por otro 
nombre Chiquinahuiatenco, que quiere dezir 
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junta de nueve rios, porque todos se le han 
juntado en ella; en la qual entra en la laguna 
y la ceba, fuera de otras aguas que tiene; y 
la entrada en la laguna es muy patente por 
vn muy grande espacio que haze vna cinta 
muy visible, y distinta agua de la laguna, 
Buelve á salir este rio grande della, y sale 
por Cuiseo, como diximos arriba, y va por 
Fontzitlan, hasta entrar en el mar del Sur. 
]Bn esta Visita havia vna Barca para el pasa- 
ge de todas las partes á Guadalaxara, y era 
tan grande, que de vna vez passaban catorze, 
y más bestias cagadas, y de aquí le vino á 
llamarse esta Visita la Barca. Oy no ay sino 
canoas, porque acabada aquella Barca, no se 
hizo otra. Caminando desta Visita á Ocotlan 
házia el Poniente, ay otra Visita que se llama 
Xamay, que está á la misma orilla de la lagu- 
na, en la qual ay mucha abundancia de bagre 
y pescado blanco, que es el que da la laguna 
en qualquiera parte que se pesque, y tienen 
según dizen sesenta leguas de box, contándole 
sus senos; es la mayor que ay en la Nueva- 
España, y en partes muy hondables: está cer- 
cada por todas quatro partes de muchos Pue- 
blos, vno de ellos es éste Xamay donde anti- 
guamente huvo Fuerte de soldados, porque 
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ay antes de entrar en él vn estrecho que haze 
la laguna, y las cerranías, que apenas puede 
caber vn cavallo, y aquí se escondían los Chi- 
chimecos, y hazian cada dia muchos daños; á 
nosotros nos mataron vn Eeligioso en este 
puertesuelo que llaman Sarria, que se iva á 
ordenar á Guadalaxara^ salieron los Indios y 
lo cercaron; el criado que era vn Indio, iva á 
pié, y detras algún espacio, metióse en la la- 
guna y solo descubría la cabe(;'a por no aho- 
garse; vio que lo flecharon, y muerto le qui- 
taron la corona desollándola de la cabe9a, y 
que se la ponian haziendo bayle; llevaron el 
cuerpo para comello, y el Indio se escapó en 
la laguna, que no lo vieron. Otros muchos 
'assaltos hazian cada dia, y assí aquí pusieron 
vn Fuerte para passar á los pasageros que 
, eran muchos, y éste duró hasta el año de 
1598, que juntamente hizieron mucho daño 
los Chichimecos en todas partes, y ellos lo 
recivieron, porque cautivaron á muchos, y 
los ahorcaron, y á otro vendieron; y tan tra- 
bajosos se vieron assí los Chichimecos como 
los Españoles, que por medio del buen Gene- 
ral Don Eodrigo del Eio, soldado muy valien- 
te y muy gran Christiano, se hizieron paces 
generales en toda la tierra, obligándose su 
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Magestad á darles de comer y vestir; y ellos^ 
se havian de obligar á que si otros se aleasen 
los mas cercanos los havian de prender, y 
traer á que los ajusticiassen. Parecerá á algu- 
no menoscabo de vn Eey tan poderoso como 
el de España, haver hecho paces con partidos 
tan aventajados de parte de los Chichimecos, 
y bien mirado no lo fueron, porque si mira- 
mos al valor mucho mayor es el de los Espa- 
ñoles puestos en campo, mas éstos no andan 
sino en serranías bajan de noche y á traycion 
hazen sus salteamientos; de modo que pocas 
veces se vian sus rastros, y ellos pueden ca- 
miar sin vitualla veinte, y treinta leguas en 
breve tiempo, porque comen de lo que hallan 
en el campo, y duermen á las inclemencias 
del cielO; lo quál no pueden hazer los Españo* 
les; y assí la ventaja que les Uebavan, era ser 
tray dores, que puestos en campo siempre Ue- 
bavan la peor parte, y assí no se perdió re* 
pul ación, ni tampoco se añadió gasto, porque 
eran muchos los salarios que su Magestad d&- 
va á los soldados en toda la tierra, eran mu- 
chos los daños que los pasageros recebian y 
que no los podian prevenir los soldados, por 
ser la tierra tan dilatada, y que toda se traji- 
naba, y toda la corrian en breva tiempo los 
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bárbaros; y assí fueron de mucha estima las 
paces, y al General le dieron Abito de Santia- 
go, y en las principales Poblasones y Eanche- 
rias que se hicieron puso su Magestad Tlax- 
caltecos, que les enseñasen policía de sembrar; 
y poco á poco se han ido retirando hazia el 
Norte, como la tierra se ha ydo poblando, y 
desde el nuevo "Reyno para acá no ay riesgo: 
si bien que los Tepehuanes se alearon el año 
de 1616, é hizieron mucho daño como cogie- 
ron á los Españoles sobrie segurio; mas todo lo 
que es esta Provincia está muy segura^ y a»si 
se háil acabado losi Presidios, y toda la lierra 
se ttajina sin riesgo, lo qusl no se hazia el 
año de 158&, que vi vn asalto en este de Oco- 
ilú.n^ y cogieron algunos y vi al pt^incipal 
Gandul ahorcado, y otros vendidos, y fa4 el 
último asalto que assi en éste Pueblo de Xa- 
may como en otros se dio. Fuera de est^s Vi- 
sitas, tiene Ocotlan otras por la parte del Nor- 
te, que son Ayo y Atotonilco que se las han 
quitado y hecho vn Priorato en Ayo, como 
veremos año 1637, quando se hizo Priorato. 
Esta doctrina quando vino el Presidente 
Orosco, andaba ya en Clérigos, ya en Frayles 
de N» P. S. Francisco, perteneciente á Pontzi- 
tlan, sin tener Ministro de asiento, y assi en- 
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tre las mercedes que nos hizo el señor Presi- 
dente, fué ésta vna, dárnosla el año de 1573, 
siendo Provincial el P. M. Adriano, j luego 
trataron nuestros Eeligiosos de administrarla 
con la curiosidad que las de Michoacan: y si 
bien que en quanto á los santos Sacramentos 
todo es vna administración, y curiosidad de 
parte de los Ministros, empero de parte de 
los Naturales como son pobres no puede lucir 
el cuydado y curiosidad de los Ministros, por- 
que las Iglesias de esta doctrina son muy or- 
dinarias, las Sacristías no con las riquezas que 
las de Michoacan, ni tampoco los edificios de 
los Conventos, tienen vivienda moderada, y 
vña pasadla suficiente de modo, que éste Con- 
vento sustenta tres ó quatro Eeligiosos, todos 
necesarios por la distancia de las Visitas. 

Por este tiempo tuvieron las doctrinas la 
segunda Contradicción que fué el ano de 
1574, de la quál se trató en el Cap. 16. 



u 



ZACATECAS 



• I 



ESTA Ciudad se pobló por vn descubri- 
miento de la minas cjue hizo el ano de 
1548, Joannes de Tholosa, y dando parte de 
ello á otros tres, que son el Capitán Christo- 
val.de Oñate, Diego de Ybarra, y Balthasar 
de Bañuelos, hizieron haziendas, y ha ida 
siempre en aumento, de modo que oy es Po^ 
blasón de al rededor de mil vecinos, con mas 
de sesenta haziendas de beneficio de plata; y 
el año de 1630, le valió á su Hagestad sa 
quinto quatrocientos mil pesos, de arte que 
se marcaron dos millones; más al fin como 
son vetas que tienen fin, y determinada su 
creación, ya van saltando y desmayando en la 
ley. El sitio es malo, porque fueron hazienda 
las casas cerca áe vn arroyo para labar los 
metales, y assí las calles no tienen correspon- 
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dencia, antes la vna que tiene media legua va 
dando buéltas como el arroyo. El temple es 
muy riguroso de fríos, que nieva muy de or- 
dinario el Invierno, los ayres muy malos, 
porque entran colados por la abra del arroyo; 
es muy falta de agua aquella Ciudad, porque 
no se bebe sino de P090S, y el arroyo es de 
poca agua de ordinario, con que laban los me- 
tales. Por el mes de Mayo suele valer vna 
carga seis reales^ y no se haya. Fuera de la 
Ciudad á media legua ay vnos ojuelos de agua 
con que se han hecho huertas, que sirven de 
recreación. Lo bueno que tiene está Ciudad 
para que no falte del todo, es ser almacén y 
puerto seco del Eeyno de la Vizcaya, y eí 
nuevo Reyno deLeon, donde vienen á com* 
par sus mercadurías: y también en los alrre— 
dedores se han hecho haziendas de labores, y 
ganados, que la abastecen, y sus frutas cricK 
lias son. muy lindas, y que exceden á las que 
traen de afuera. Ha habido gente muy noble 
y muy rica. 

Era Provincial el P. M. Fr. Alonso de la 
Veracruz el año de 1575, y conociendo la vo- 
luntad que el señor Presidente O rosco nos 
tenía, lo mucho que deseava mostrar este a- 
mor, le pidió nos diesse licencia para fundar 
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en esta Ciudad; y apenas lo huyo insinuado, 
quando luego lo concedió. Quisiera su Seño- 
ría, que por los alrrededores huviera ocasión 
de acomodarnos ministerio, mas no havia 
Pueblo ninguno, lo mas que pudo hazer fué 
darnos el mejor sitio que havia entonces en 
la Ciudad, que era la pla9a segunda, en me- 
dio della, la qal nos dio, y que si quisiesse- 
Qios hazer casas delante nos concedió el sitio 
de la plac^-a: N. Señor le haya pagado tanto 
bien; en la Provincia y en estas casas le en- 
comiendan á Dios, que le remunere tantos 
beneficios, quantos nos hizo. Allí edificamos 
Convento y vna moderada Iglesia, hasta que 
andando el tiempo D. Augustin de Zavala Ca- 
vallero del Abito de Santiago, tomó á su car- 
go hazer vna Iglesia muy liiida, y hermoso 
retablo siendo el Patrón della año de 1613, y 
nos ha hecho mucho bien, y esperamos rece- 
bir más. Quedó muy vistosa la Iglesia, que 
es de cal y canto, y de tixera muy bien la- 
brada; diónos vn órgano grande, y otras mu- 
chas cosas de Sacristía, coi^ que está muy a- 
dornada, y tiene muy lindos ornamentos,' y 
mucha plata de blandones, de lámparas, cru- 
ces, y lo mas necessarío para adorno de la 
Iglesia. El Convento no es de edificio visto 
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so, porque como la sustancia de la Ciudad son 
minas, y éstas es fuerzU se acaben^ nonos he- 
mos atrevido á edificar mas que lo necessa- 
rio, y que puedan vivir de diez á doze Eeli- 
giosos, que son los que puede sustentar con 
la renta de casas que tiene en la Ciudad, y 
dos haziendas en el campo, vna de trigo de 
riego, y otra de ganado mayor, que ayudan 
para el sustento. Ha sido Priorato muy gra- 
ve, y oy está la Ciudad muy llena de Eeligió- 
nes, que son S. Francesco, S. Domingo, nos- 
otros, la Compañía de JESVS, el Hospital de 
S- Joan de Dios, y la Parroquia, que es muy 
linda Iglesia; 



Entrada que hizieron nuestros RELIGIOSOS 
en el Reyno del gran Chino. 

VNO de los Eeligiosos que entraron en 
aquel Eeyuo no sólo pertenecía á la 
Provincia del santo Nombre de JESVS, sina 
también á esta de Michoacan, que fué q1 F. 
Fr. Gerónymo Marin, Prior del Convento de 
üalladolid^ y á quien le debe el claustro. y es- 
calera primera que huvo, y otras muchas co- 
sas; y assi eomo agradecida, y benemérita de 
tal Padre, es justo que en su Historia se pon- 
ga el gran zelo de convertir almas á N. Señor, 
que tuvo cuando aprehendió esta entrada. 

Para llevar claridad en la ocasión que tu- 
vieron nuestros Eeligiosos de entrar en vn 
Eeyno tan cerrado á todos los estrangeros, 
será bien poner en breve lo que le havia su- 
cedido en aquellos dias al Eey Chino, contra 
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^1 quál se reveló vn bastillo llamado Liraaon, 
él quál hazia mil robos, no sólo en las Islas 
de los estj-años, sino también en las tierras 
del gran Chino, robando á sus basallps. Tenia 
intento de hazerse Eey, y buscava alguna 
buena Isla que quemar y saquear, é intitular- 
se Eey de ella. Supo como en Manila havia 
muerto el Qovernador Miguel López de Le- 
gazpi, que era buena ocasión de probar ven- 
tura. Púsosse sobre ella, y la entró y saqueó 
nuestro Convento, haziendo otros insultos, y 
<^on esta novedad muchos Indio>s de -los de 
los de paz se revelaron; si bien que. con la 
buena industria de nuestros Eeligiogos, luego 
se reduxeron para dar tras del Corsario Li- 
maon, á lo quál ayudó muy bien el Thesorero 
Guido Labazaris, que sucedió en el Govierno, 
y todos juntos Españoles é Indios, dieron 
tras del Corsario Limaon y le hecharon de 
Manila y Ip acorralaron en vna Isla, donde 
no era dificultoso el prenderlo, y le cautiva- 
ron muchos Indios Chinos. 

El Eey gran Chino por sq parte hazia gran- 
des diligencias para prender al rebelde Li- 
maon, para castigar tan grande atrevimiento, 
y porque otros no se le atreviessen, para lo 
qual despachó tres Capitanes por mar; el vno 
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dellos se llamaba Aumon, y éste teniendo no* 
ticia, que Limaon havia navegado házia Phi- 
lippinas, siguióle la derrota y llegó á Manila, 
y sabiendo el Governador el fin con que ve- 
nía, recibióle muy bien y le hospedó y dio to- 
dos los cautivos que havia quitado á Limaon, 
sin querer vn solo real por el rescate, antes 
le prometió ayudar para cojer y prender á 
Limaon: diziéndole, que su Bey le mandaba 
que ayudasse á los Beyes contra sus reveldes, 
y desagraviasse á los agraviados, y que el fin 
de embiiar Castillas, no es sino para tener co- 
mercio; y también en primer lugar para dar 
noticia del verdadero Dios, perdicando su 
santa ley. Oyendo éstas razones el Capitán 
Aumon, quedó muy pagado de las cortesías 
del Governador, y muy deseosso de saber la 
ley que enseñaban. Tomaron á ésto la mano 
los Beligiosos, dando gracias á N. Señor, por- 
que parecía les abria puerta para predicar su 
Evangelio, y comentaron á declararles quién 
es el verdadero Dios, y que no puede ser mas 
que vno, con lo demás que á los principios 
se puede enseñar. Dio muy buenas muestras 
Aumon de que le quadrava la ley: y como vie- 
ron tan buena ocasión pidiéronle que los Ue- 
vasse consigo á su Eeyno, para ver al Bey, y 
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dezirle el intento que havian tenido en venir 
desde Castilla á aqueles Islas, que era predi- 
carles la verdadera ley. Eespondió Aumpn, 
que los Uevaria á presencia del Virrey de 
Chuinchuy, que es quien le havia despachado 
y que sabria de los Padres dónde quedaba Li- 
maon, para que trayendo más gente, le pren- 
diesse. Holgó nuestro Governador y nuestros 
Eeligit)sos, de la promessa; y assí luego trató 
de su despacho, escriviendo tres cartas, vna 
al Eey, otra al Virrey y otra al Governador 
de Chuinchuy, embiándoles algún presente de 
lo que havia en Manila, y allá carecían. Fue- 
ron señalados para esta jornada el Padre Fr. 
Martin de Eada, y el P. Fr. Gerónymo Marín, 
y salieron para la gran China á 12 de Junio 
de 1575 años, Ijlebavan los Indios vnos Ido- 
lillos en la Nao, y pidiéronles nuestros Eeli- 
giosos que no les havian de adorar, sino á 
vnas Imágenes, que ellos llebavan en sus Bre- 
viarios; prometiéronlo assí^ pidiendo las Ima- 
geiles, y en la navegación tuvieron gran tor- 
menta, que todos tuvieron por muy cierto el 
ahogarse, y nuestros Eeligiosos estuvieron . 
muy seguros de que N. Señor les havia de 
guardar por medio de sus Santos, cuyas Imá- 
genes ivan adorando; fué assí, y los Indios^. 
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confessaron, que aquellas Imágenes les havian 
dado la vida, y las tuvieron en grande vene- 
ración, y á los Eeligiosos juzgándoles por 
hombres buenos y á los tres dias de Julio vie- 
ron tierra de China, y dos dias después des- 
embarcaron en el puerto de Tionzozou. 

Antes que llegassen los nuestros, ni el Ca- 
pitán Aumon á éste Puerto, ya sabia el Go- 
vernador de Chuinchuy como i van, porque 
vnos esquifes se havian adelantado con la 
nueva; y assí embió tres Capitanes, que los 
reciviessen en su nombre, y ass: á los dos Ee- 
ligiosos les hecharon vnas piesas de seda al 
cuello como estolas, dando el recaudo, de que 
faessen muy bien venidos, y que el vn Capi- 
tán los acompañasse hasta su govierno de 
Chuinchuy, y mandaron á todos los Pueblos, 
los Uebassen en sillas de quatro hombres, 
llegaron á Tangoa, siete leguas del Puerto, 
Ciudad de diez mil vezinos, y el Corregidor 
no los vio, como que no ivan á verle, mas les 
embió 4 visitar, y regalar, y que quando ca- 
minassen le viessen; asáí lo hizieron, que lo 
vieron de passo, y le agradecieron el buen 
liospedaje. Caminaron házia Chuinchuy; y as- 
sentó con ellos el Governador, que le havian 
de ver con las mismas cortesías, que sus Ca- 



433 

pi tañes, que e? hincar las rodillas á la tierra. 
JSTo les pareció que aquello tenía dificultad; 
y assí otorgaron que lo harian. Entraron en 
su. casa con mucho acompañamiento, y él sa- 
lió hasta las escaleras, y estando de rodillas 
los levantó, y metió allá dentro. Eecibió al 
carta, y presente, y trataron del Oorssario 
Iiimaon, y los hospedó en el Convento de sus 
Sacerdotes que llaman Huexio. En quanto á 
lo que contenía la carta del comercio y pre- 
clicacion, se remitió á lo que ordenasse el Vir- 
rey; y assí salieron de Chuinchuy Govierno, 
caya Ciudad tiene cinquenta mil vezinos, sin 
los arrabales, y caminaron á la Provincia de 
Oquien, y á su Ciudad deste nombre que tie- 
ne ciento y cinquenta mil vezinos: El Virrey 
mandólos aposentar en el arrabal q^e tiene 
dos leguas de poblado, donde los sirvieron, y 
banquetearon mucho, y otro dia fueron á ver- 
le, él quál no salió de su quadra, en ella lo 
vieron hincadas las rodillas; levantólos con 
muy buenas palabras, recibió la carta y el 
regalo que le llebavan, y los mandó hospedar 
dentro de la Ciudad junto á la muralla, y que 
por escrito dixesen la causa de su venida. 
Otro dia embiaron el memorial, donde repre- 
sentaron que '0 venían por intereses humanos, 

28 
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sino k dar noticia de la verdadera ley. Y en 
quanto á su Eey, que pretendía tuviessen co- 
mercio los dos Reynos. Leydo el papel, les 
pidió el libro de su ley, y le embiaron vn 
Breviario con muchos registros de Imágenes. 
Todo lo qual holgó de ver el Virrey, y dixo, 
que respondería el metnorial. 

Como el puntó era grave, bizo junta de to- 
do lo más noble ;de la Provincia deOquien, y 
salió resuelta, qué el Virrey poí sí y toda la 
Provincia por si, escriviessen al Eey vna 
carta, sobre los dos puntos; y por quanto el 
viaje era de tres meses de ida, y tres de buel- 
ta, los Eeligiosos se bolviessen á Manila, por- 
que los nuestros estarían . con cuydado si todo 
aquel tiempo se detenían en Oquien, y assí 
les aprestó el viaje el Virrey, con mucho más 
aparato, que havia sido el recebimiento^ dan- 
do muchos presentes á los Eeligiosos, y á los. 
Españoles que iban con ellos. Embiaron muy 
buenos presentes^ al Governador, y al Maese 
de Campo; y haviendo estado allí treinta y 
cinco dias» los desjiaxjh^ron, y embarcados lle- 
garon á Manilai con» muy buen viaje vnos á 
tí8 del mes de Octubre, y otros á primero de 
líoviembre, donde fueron muy bien recebi- 
dos, y hallaron nuevo Govierno, que gover- 
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naba el Doctor Sandi: Dieron los presentes^ 
para quienes ivan, y el P. Eada traxo vn li^ 
bro de la descripción de todo el Eejno, la 
quál puso el P. Román en sus Eepúblicas. 

El Eey Chino respondió á la carta del Vir- 
rey, á cerca de la ida de los Españoles á 0- 
quien^ y la Respuesta fué á cerca del comer- 
cio, y mandaba que les señalassen vna Isla 
cercana, desde donde tuviessen comercio. No 
trató cosa tocante á la Eeligion y predicación; 
más no desmayaron los nuestros^ antes paré- 
ciéndoles que abriendo el comercio se abría 
puerta para la predicación, de huevo trataron 
de la entrada, y el Goverñador Sandi, trató 
despachar los tres Capitanes que havian ve- 
nido con los Frayled; pero estaban muy desa- 
bridos con los Españoles, lo primero, porque 
el Corssarití Limaon se haviá huido del cerco 
en que le tehian los Españoles, y ellos havian 
venido á llevarlo muerto ó vivo, y pensiron 
que los Españoles le havian dado lugar á que 
se huyesse. Allegóse á ésto, que el hosjíéUaje, 
y banquetes no havia sido don' la frequéncia y 
ostentación que ellos havian- héchó á los 
nuestros en sü tierra; y lo vltiino con que 
quedaron perdidos, fué con lA xjórtedad de los 
presentes, que no igualaban con mucho á la 
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que ellos traxeron; y en esto tienen grange- 
ría, que siempre quieren recebir más de lo 
que dan; y vn Capitán bolvió vna cadenilla 
de oro que le havian dado; todas demostra-- 
-clones de sentimiento. Nuestros Frayles, que 
eran el P. Fr. Martin de Eada, y el P. Fray 
Augustin de Alburquerque, bien rezelaron 
«Igun mal sucesso, mas prevalecía el amor de 
las almas, y assí se embarcaron; pero ellos 
ivan con tanta pouQoña, que en la primera 
Isla de enemigos desembarcaron, y todos los 
Sangleyes naturales suyos, porque ivan con 
los Españoles los mataron, al Nahuatlato ago- 
taron, á nuestros Frayles desnudaron y dexa- 
ron en aquella Isla de bárbaros enemigos; más 
quisa N. Señor, que de miedo de los muchos 
que havian desembarcado, los bárbaros se 
fueron á otra Isla, y assí estuvieron los Eeli- 
giosos aquel dia, y noche desnudos, y sin co- 
mer, hasta que el dia siguiente á caso, ó por 
mejor dezir, trayéndolo Dios, Degó allí el Sar- 
gento Morones, por ver si havia alguna pres- 
sa, é hízola en los Eeligiosos que los hall6 
desnudos; y sabiendo el sucesso, los embarcó 
y llevó á Manila; y por entonces cessó la en- 
trada al Eeyno de la gran China. 
Supo nuestro Eey el sucesso, y recibió mu- 
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cha pena, de que, por cortedad de presente, se* 
huviesse malogrado la entrada, que juzgaban 
ser de mucha importancia para la Monarquía; 
y as sí ordenó que de nuevo se hiziesse, man-- 
dando buscar cosas, que en China no hubiesse 
como armas cavallos y otras cosas, que orde- 
naba al Virrey que se comprassen aunque 
fuesse á gran costa suya, y nombró por Emba- 
xador al P. Fr. Joan González de Mendoza, y 
Fr. Francisco de Ortega, que estaban en la 
Corte, y después fueron Obispos, y que desta 
tierra fuesse el P. Fr. Gerónymo Marin, que 
es el que entró hasta Oquien, y que acá se 
confiriesse el Orden, como quienes estaban 
más cerca y lo podrían mejor. Vino el. Padre 
Ortega por Embaxador, que el otro se quedó 
en España y llamó el Virrey, y Audiencia al • 
Padre Gerónymo Marín, para que diesse su 
parecer, él quál provó evidentemente, que la 
Embaxada no era de importancia, porque ó 
se havia de llevar presente, que equivalíesse 
á la grandeza del Eey Chino, ó no? Sino, era 
enojarlo, y que desestimasse á nuestro Eey: 
si havia de ser cosa, que igualasse como de 
Monarcha, como nuestro Eey, á vn gran Eey 
de China, havia de [^ser mucho el gasto, y 
el provecho ninguno, porque para el comer- 
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oío, no haze ni deshaze Embaxada, que ellos 
vienen á mercadear á nuestra Manila; y assí 
juzgaba que. la Embaxada haviéudosse de har 
zer al justo> venia á costar mucho, y no era 
de importa^pia para nuestro Bey. Las razo- 
nes concluyeron^ y^assi se dexó de hazer la 
Emb^xad^. Lp que se podia'sentir, era no 
probar ventura en la predicación del Evange- 
lio; más. en quanto á esto> ni el ^.^y Chino di- 
xo cosa,. ni, re^ifpondió.á Ja cartel; y el Padre 
Maj;in deyió de ver poca disposición en ellos. 
Quf^T^ N, Señor abrirles los ojos, para que 
conojjcaUi al verdadero Dios. 
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CAPITVLO XX. 

De la fundación de los Conventos de TZIROSTO, 
FAZQUARO, ' CHUCANDIRO, TINGAM^ 
BATO, SAN PHELIPPE, VNDAMEO, y 
SAN LUIS potosí. 

TODAS estas fundaciones son de menor 
consideración, y assí las reducimos á 
á vn capítulo, siguiéndolas por sus tiempos y 
antigüedades. 



TZII\OSTO 



TZIROSTO está á la bajada de la sierra,^ 
caminando á tierra caliente, y házia el 
Sur, y assi su temple no es tan áspero co- 
mo lo es el de sus Vistas, que son San Juaa 
Parangaticutiro, San Pedro Tzacan, San Phe- 
lippe, San|Francisco Curupo. El temple de 
las quales no solo es frió, sino muy áspero, y 
destemplado por los ayres subtiles. Poco des- 
to iiene ^Tzirosto^ aunque toca en frió, mas e» 
apacible vivienda, solo tiene algo de húmedo,, 
porque como está abajo de las sierras, corren 
allí sus humedades, y por esto es abastecida 
de agua, lo qual no tienen sus Visitas, que 
algunas de ellas como son Tzacan, Curupo y 
San Phelippe, parece que en quanto al agua 
se sustentan de milagro, porque no tienen ma» 
agua que la que destilan vnas peñas, y la re- 
cogen en vn estanque de madera cercado por 
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las bestias las quales van á beber más léjofl^ 
y toda la sierra en los altos tiene esta penurís;^ 
porque como los Pueblos están en lo alto de 
la sierra, el agua que cae del cielO; se embebe 
en la tierra, y abajo haze rios grandes, sin sk 
provechar á los que viven arriba; y assi Tzi- 
rosto como está en lo bajo, goza de las hunio- 
dades y aguas de los altos. El sitio lo ma» e» 
llano, y muy poblado de árboles que le haze 
muy agradable. En el mismo Pueblo dividido^ 
de vna barranca, hay frutas de tierra caliente 
y frutas de tierra fría; pero mayor prodigic^ 
se ve en vn árbol de la huerta del Conventos^ 
que daba dos frutos de peras cada año, vna- 
por el Invierno de Navidad, y otro por Junio; 
de modo que la parte que miraba al Poniente 
y la que miraba al Oriente, se dividían en es?- 
tos dos tiempos en dar el fruto y rama; y se 
vio en otro árbol, que cerca del árbol tenia 
peras; mas arriba abotonava otro fruto, y en 
la punta salia flor; con lo qual se prueba ten»-^ 
pie del lugar. En el quál por Navidad suele 
haver cantidad de A9ucenas y otras mu chalí 
flores, que hazen la habitación muy favora- 
ble, y apetecible. La gente muy buena, par- 
que aunque toda la de la sierra es muy sii^- 
cera y serrana, siempre la de Tziroéto cono- 
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cidamente fué de mejor cora^pn, y más bon- 
dad. 

Por los años de setenta administrava toda 
<esta doctrina de Izirosto, con sus quatro Vi- 
:sitas (que oy son Prioratos^ y entonces tam- 
bién eran cabeceras de Visitas menores) el 
Beneficiado Fuenllaua, él quál con espíritu 
d.el Señor, el año de 1675, renunció su Bene- 
ficio, y todo el mundo, y se entró en la Eeli- 
gion de N. P. San Francisco, siendo la mejor 
lengua Tarasca que havia en el Obispado, y 
vivió en la Religión más de quarenta y quatro 
íaLuos gran Ministro de los Naturales. Esta re- 
nunciación hizo siendo ya Obispo de Michoa- 
<ían el señor D. Fr. Joan de Medina Rincón, 
«lue aunque Obispo se quedó siempre Frayle 
4en la vida de Eeligiogo, y el cora(jon eptre 
sjus hermanos. Este señor Obispo siendo Pro- 
vincial en esta Provincia erfi tan observante de 
«u Constitución, que porque sngo que en tier- 
xa caliente desie Obispado no podian passar 
los Beligiosos sin andar ligeros de ropa, vnas 
voces sin capilla por el calor, y tal vez sin 
liábito negro solo con el blanco, le desdixo 
tentó á su observancia, que dixo queria mas 
irenunciar las tales doctrinas; que no que se 
viviese en quebrantamiento de la Constitu- 
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<3Íon, que manda, que ni dentro de la celda, 
ni fuera della esté|el Eeligioso sin hábito y 
capilla; y assí renunció todaíS las de Panuco 
en el Arzobispado de México, y en este de 
Michoacan todas las de tierraj caliente. En- 
tonces sintieron los Eeligiosos mucho lea 
q^itasse tantas Casas^ no reparando tanto en 
lo que el prudente Provincial tanto reparava; 
mas viéndose ya Obispo, en todo quanto pudo 
resarció y restauró aquella dexacion, porque 
ea este Obispado ay siete Conventos de doc- 
trinas, que su Señoría nos dio. . La primera 
fué está de Izirosto^ que professó el P. Fuen- 
liana, la dio al P. M. Pr. Alonso de la Vera- 
cruz, con licencia del Virrey, y pidió que 
faesse el P. Fi. Sebastian de Trasierra, el 
quil actualmeute estaba en Xacona, y havia 
fundado aquella Casa, y estaba muy viejo, y 
^ifermo; porque antes que el señor Obispo 
tomasse el habito, era ya Sacerdote, y es de 
quien tratamos arriva Cap. 17. Varón exem- 
plOTÍssimo: pues para que aquella doctrina se 
entablasse con el exemplo de tal Ministro, le 
pidió el señor Obispo que le animasse: mandó- 
selo el Prelado, y obedeció. Fué á Tzirosto^ 
con bastantes compañeros que le ayudaron. 
Luego compuso la doctrina, al modo en que 
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él se crió, y vio administrar á los primeros 
Padres, y assí le sucedió muy bien, porque es 
el dia de hoy la doctrina de la sierra de las 
mejores que ay, y que han quedado los Natu- 
rales muy devotos en la administración de los 
santos Sacramentos, en el oye vna Missa^ y en 
el celebran las fiestas. Yo entiendo, que en to- 
do lo referido exceden á los Naturales de los 
otros Pueblos; de lo qual atribuyo mucha 
parte, á la obediencia con que el zeloso Tra- 
sierra admitió en su vejez aquel trabajo de 
mo90s. Hizo luego Iglesia de cal y canto, y 
es muy buena, aunque los muchos temblores 
la tienen maltratada, y después acá se ha 
puesto vn muy buen retablo, y se han hecha 
muchos ornamentos en la Sacristía. T en 
quanto al choro, y su música es muy 'linda, 
que sé hecha de ver, que en sus principios 
fueron muy bien enseñados, porque cantan 
con destreza, y tañen muy bien todos instru- 
mentos; y no solo puso esta curiosidad en la 
cabecera, sino en las demás Visitas principa- 
les, como es San Juan Parangatieutiro, y Tza- 
can, donde ay tanta curiosidad el dia de oy 
en la música del choro y doctrina, que iguala, 
á la de Tzirosto. Y en quanto á riqueza le ex- 
ceden, porque tienen mucho trato y contrato. 
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llevando de tierra caliente á Pueblos de Es- 
pañoles, frutas, chancacas y mieles, porque 
tienen muchas muías, y de las cosas de sus 
Pueblos que se benefician en ellos, como son 
pinturas, y bateas, embutidos, xarcia, todas 
cosas corrientes en Pueblos de Españoles; y 
«on más ricos que los de Tzirosio. No se atre- 
vió el P. Trasierra á hazer grandes edificios 
en este Pueblo por los temblores, que aún vn 
dormitorio que se haviv hecho, se cayó, has- 
ta que después el P. Fr. Dionisio Kobledo hi- 
zo vn dormitorio entresolado y fuerte, que es 
el que oy está en el Convento, sin que se ha- 
yan atrevido á hazer edificio mas sumptuoso. 
De como esta doctrina se dividió después en 
quatro Prioratos, que son Tingambato, San 
JPhelipe, San Joan, y San Pedro Tzacan, se 
dirá después, en sus lugares. 



PAZQUAf^O. 

PAZQUARO está fuudado en sitio céírca 
de la laguna, que comunmente se llama 
de Michoacan, ó de Pazqiiaro, porque ^esta 
Provincia tiene muchas lagunas, y es muy 
abundante de pescado, como lo dize su nom- 
bre Michoacan, que es lugar de pescado; no 
ay empero otra tan grande en ella, si bien no 
llega á la de Chápala, cuya gran parte cae en 
este Obispado; pero es tan capaz, que en su 
contorno, v box ay quatro Guardianias de N. 
P. San Francisco, y la vna es cabeq-a de todo 
Michoacan, y donde el Eey Caltzontzi tenia 
su corte; y todas estas están házia la parte 
del Norte, y á la del Sur tenemos nosotros 
quatro ó cinco Pueblos de nuestra doctrina: 
de modo que está toda poblada á los alrede- 
dores, y con mucha ganancia, porque es gran 
cantidad la que se coge de pescado blanco^ 
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muy sano y regalado, que por tal se lleva )a 
Corte, y otras Ciudades; y tiene en liaédio al- 
gunas Isletas pobladas de Indios, en que ex- 
cede á la de Chápala. Por la cercanía pue» 
desta laguna se pobló el Pueblo de Pazqttaro;: 
si bien que el temple es muy frió y húmedo 
y vnos áyres delgados, al fin sierra; más exe- 
de á los otros Pueblos, que ay en ella en el a- 
gua, porque careciendo de ella los demás,^ 
Pazqüaro la tiene en abundancia, assí de na- 
cimientos en el Pueblo, como tráida de fuera 
de la misma sierra en mucha abundancia, y 
y assí sus vezinos eran muchos, mas no coma 
los de Tzintzuntzan Corte del Eey, que le ex- 
cedía en muy gran número^ si bien que en si- 
tio le excedía Pazqüaro^ porque está más des- 
cubierto al nacimiento y puesta del Sol, y 
Tzintzuntzán entre dos montes, que siempre 
le hazen cortos los días saliendo tarde el Sol, 
y poniéndose temprano. 

El ano de 1537, vino por primer Obispo de 
está Provincia el señor Don Vasco de Quí ra- 
ga, que era O^dor dé México, y tal juez, que 
el señor Emperador Carlos .V. le juzgó por 
Obispó, y Obispó primero, qu^ feqüería maí^ 
santidad, iti&s capaTcídad para fundar vria Ca* 
thétlral. Traxo orden de assentar la Cathe- 
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^al donde mejor le pareciera, y por aquellos 
mfios, aún no se havia fundado la Ciudad de 
Valladolid como vimos Cap 9. y assi se fué 
derecho á Tzintzuntzan, cabe9a del Eeyno y 
«entro de la Provincia. Assi estuvo algunos 
años, en los quales experimentó las calidades 
jde la Ciudad, ser muy sombría y falta de agua: 
Y vio que Pazquaro tenia el sitio mas agrada. 
lile, que el Sol lo bañava más, y no se le po- 
Aia tan presto. Vio que havia disposición de 
mucha agua y de estenderse mas el Pueblo 
por las entradas del Oriente, y las salidas del 
Occidente gozando de la laguna; y assi trató 
de hazer vu muy gran Pueblo, convocando 
gente de todos los alrrededores, y de la mis- 
ana Corte, de arte, que llenó todos los llanos 
d.e caserías, y las faldas de la sierra y llegó á 
tenertreinta.mil vezinos; con que trató de 
poner allí la Cathedral, si bien con mucha 
contradicción de los de Tzintzuntzan, por ha- 
ver ya tomado possession de la silla, mas la 
razón lo vence todo, y ésta la tenía Pazquaro 
por su parte, por las mejoras en que excedian 
íl Tzintzuntzan. 

Puesta ya en Pazquaro la silla y Cathedral, 
trató luego de hazer Iglesia, como de presta- 
4lo,que es la que oy tiene la Compañía de Je- 
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8US, muy suficiente para principiar; pero 
luego trató de hazer la Iglesia Cathedral, que 
havia de permanecer, laqualcomen^ó de cal 
y canto, de cinco naves, que todas ivan á pa- 
rar al altar mayor, y eran naves cerradas de 
bóbeda, que los que estaban en la vna no po- 
dian ver á los de la otra. Ella era vna obra 
no vista en esta tierra, y con tanta grandeza 
se iva haziendo, que acabada pudiera ser oc- 
tava maravilla del mundo en edificios. El sue- 
lo no era tan fuerte como pedia obra tan pe- 
sada, y assi coi^ienzaron las paredes á abrirse. 
Tal sonido dio la obra, que embió el Empera- 
dor á mandar se visitasse, y que si los ci- 
mientos y suelo no podian sufrir tanto peso 
parase. Visitóse, y no huvo Maestro que ase- 
gurasse la obra, y assí paró como se vee oy, 
que los caracoles que estavaa hechos para su- 
bir á las torres, en obra modo y piedra linda, 
espanta á los que la miran. Quedóla nave de 
enmedio que se levantó para cubrirla de ma- 
dera y no de bóveda, y oy está dé media ti- 
jera muy hermosa, y tan capaz^ que todo el 
Pueblo assí de Naturales como de *^ Españoles, 
no la pueden llenar eü el mayor concurso del 
aSo, qual es vn Jueves Santo. Hizo luego vn 
Hospital de Santa Martha, dedicado á la Con* 

«9 
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cepcion de N. Señora, de donde tuvieron prin* 
cipio todos los Hospitales de esta Provincia^ 
que es vna de las tíostumbres, y obras mas 
pías que ea las tierras se hizieron; de modo^ 
que vezinos y forasteros todos hallan allí re- 
medio. Traxo grandes indulgencias para éste 
y del se derivan á los demás. Púsole muchas 
rentas en casas de la Ciudad, tierras y hazien- 
das: y el servicio assi de este, como de todos^ 
los demás está dividido en todo el Pueblo que 
entran cada semana tantas casas con su Capi- 
tán, y si el Hospital es pobre, ellos llevan la 
comida para sí y para los enfermos; y todo la 
que trabajan cada vno en su oficio, y las mu- 
jeres en hilar y texer es para el Hospital; de 
arte, que de estas inteligencias ay Hospital 
que da todo lo necessario á la Iglesia, de or- 
namentos y plata, y se halla con mas de tres 
y quatro mil pesos sobrados, haviendo enri- 
<]^uecido, y llenado las Sacristías assí del Hos- 
pital como de la Iglesia Parroquial de orna- 
mentos y plata: oy más y menos conforme son 
los tratos del Pueblo, mas éste de santa Mar- 
cha, no necessita de estas grangerías, por ha- 
Ter quedado rico en rayces, que le puso el 
:^^ñor Obispo; él quál con su gran talento or- 
denó también que los Naturales todos tuviea- 
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sen sus entretenimientos y oficios, y assí ha. 
via muchos carpinteros que hazian caxas, es- 
critorios, bufetes, quadros, y otras cosas, que 
se traxinaban á otras Ciudades. Havia herre- 
ros, sastres, zapateros que venian por sus o- 
bras para traginarlas. Otros hazian chirimías 
flautas, trompetas, sacabuches, de que prove- 
yan á los demás cantores, otros órganos, otros 
Imágenes, de pintura, pintando también xíca- 
ras, bateas, haziendo embutidos de colores 
aquí inventados: otros inventores de la plu- 
mería de los pájaros que llaman Tzintzunes, 
obra muy vistosa y muy estimada en los Eey- 
nos de España é Italia, porque desta pluma 
dorada hazen otras muchas cosas, como son 
adargas, capara9ones, mitras frontales, que 
con la variedad de colores, parece compiten 
con los rayos áel mismo Sol. Aquí se labran 
las campanas, y las cosas de cobre, por estar 
cerca Jas niinas. Finalmente se parece que se 
hizo vna junta de todas las cosas que son ne- 
cesarias al comercio; y assí se hizo vno de los 
Pueblos mayores, sino es que fue^^se ya el m;a- 
yor de la Nueva-España, por los trartos; y á 
lar codicia de éstos se coi^^garon muchos Es» 
Ifa&oles, que hazian en su casa almacenes de 
estas cosas, para eargar requas, que venían. 



de todos 103 ^««^^^'^^t^^^^ 

«1 seüor Obispo Don J-^^^ ¿„ ¿e seteata, 4e 
^ cinco aüos, haviendo eutra ^^^^^^^^ 

Uo que paBs6 larga-^t d^ ^^^^^ 
años & recibir e^pre--;% ^orales, ^ 

«.erecia. Sig^^^^^/^^^^^^ió á la Puebla y 

en su lugar ^««^^^Voonsagrarse. como dixi- 
Chaves, y no llegó á consag ^.^^^^^ ^^ ^^-,, 

n,os en su vida CaP- >^ . ^e tanto ama- 

Virrey Don ^- - ^^"ytnt; le devimos, co- 
ba á nuestra B«}^g^°^' ^ ,ecion, de que ha- 
,no se vio también ey;'¿. ^^ ^Uaves sia 
viendo muerto eW.^^- ^agestad, que a- 
consagrarse, escrxv.ó á su g ^^ ^^^^^ ¿, 

duella merced se ^^^^^^.^ ,^do. que po- 
8an Augustin, y -^ \* ^^do se • continuase en 
dia su Magestad ser «erví ^^^^^ 

Religioso de la misma ^;^^"; ^^^a^ de ser 
.n esta Provincia f ";^2trpara el Oficio y 
honradas, y muy á Í»^^P^' J^ximerlugar al 
Dignidad de Obispo, ^'^"^.^^^f^ provincial. 
Padre M. Fr. Martín ^«.J^^J'^^^y Letrado, 

Oathedrático de Pnm» ^« /, ^^^i» escogi- 
por ser tan grande sugeto ei i" 
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do por su Confessor y Consejero. En segunda 
lugar pu8o al P. M. Fr. Joan Adriano, Provín-- 
cial que havia sido, y Cathedrático de Escrig- 
tura, y el mejor Predicador que tenia la tíer=- 
ra, cuya fama era conocida ''en España. En 
tercer lugar puso al P. Fr. Joan de Medina 
Eincon, que havia sido Provincial de gran 
talento, cuya santidad la traia escrita en la 
frente. Eecibió sü Magestad la carta, y aplau- 
dió el pensamiento de que la merced se hizie- 
sse á la Orden de San Augustin, porque esta- 
ba muy satisfecho de los grandes sugetos que 
tenían, y de cómo le havian servido en el 
viaje á Philippinas, y próximamente en des- 
cubrir la buelta á la Nueva-España, sin dar 
buelta al mundo, y assí le pareció que la mer- 
ced se hiziesse á vno de los nombrados; y 
quién no pensara que cayera en el primero 
de tan lindas partes, ó en el segundo, que 
las tenía muy iguales; mas no fué assí, que le 
sucedió al Virrey lo que á Samuel con Dios, 
cuando quería nombrar sucessor de Saúl, que 
haviendo de caer el Eeynado en vno de los 
hijos de Ysay, Samuel se havia agradado de 
la vista, y presencia "lífelmayoí, y le dixo Dios 
pues no es esse el que ha de ser Eey. Viene 
el segundo, y no menos le agrada, que. el pri- 
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mero, y dízele Dios; pues tampoco escojo á 
éste; hasta que yino el tercero, que era David 
pastor de ovejas, y dízele Dios: éste es el que 
ha de seí Rey. ^ssi pues le sucedió al Virrey 
:con muestro Bey, que pojie al pripaero cou 
liadas calidades,' y todas ciertas, y no le escoje 
i^l Bey. cuyo Qoragon está en las manos de 
J)ÍQS. J?ífcssa,al seguido, y con las misiflias ,qíi- 
lidíidí^Sí y todas ciertias, y no le escoje el ^ej; 
y i^nilliíg*Mdo,ai terper.o, que 4Í2;e: gran talenr 
tQ^ygrs^ Eastor, cuy^ ^ajQtidatl tirae escrita ^su 
Jai&rwt^, (Jixo: ó^te.es.gLque yo.bupco; y.ai^í 
ae Iftr/dwpftohó lí^.Gé4uía;.pias w riesgo estuvo 

elcgo^H- la B^Ugip^ >Q9ita, pd^rijed, porque no 

kftvia ríewedio par;a que %dmitie^s^.eíl.Oí)i^píi- 
dp, hasta que con rigpr elErovipqií^l, .qjijie €ií*-a 
el P. M. Er. Jpap. -^driai^p., vnode los ¡intere- 
ftsa^ios, juítto con el Diffinitorio, . se le,»iíinda- 
rpfi eu obediencia, y assí salió el Obispo co- 
mo .e8.c9xido de Dips, y obligado por la obe- 
difinpiai Admitiólo y fué Obispo catqrze apos, 
y paasó la Cathedral á la Ciudad de Vc^lladQ- 
lid, como sjd dixo Cap. 9. 

Haviendo pues tomado. possession de.su si- 
lla elseñor (Obispo. Don^ray Joan de Medina 
Bioppn y visit^ando su doctrina, conjip la que 
t^ia . m^s á los ojos era la de Pazquaro^ 
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viendo la multitud de gente que havia repar- 
tida ^n tantas Visitas, y algunas muy distan- 
tes, y que los Ministros eran pocos, que no 
havia sino el Clérigo y los Eeligiosos de N. 
P. San Fránciséo, que aunque estaban encar- 
gados de gran parte, era grandíssima la que 
quedaba á* cargo de vn solo Clérigo que era 
también Cura de los Españoles que eran mu- 
chos; acordándose assimismo de lo que dixi- 
mos arriba en la de Tzirosto.^ que nos havia 
quitado doctrina, siendo Provincial, quiso ad- 
mitirnos al cuydado de la de Pazquaro; y assi 
el año de 1576, dio á la Orden la doctrina, que 
oy tiene, siendo Provincial N. P. Fr. Alonso 
de la Veracruz, que fué la cabecera, llamada 
S. Catalina, con mas de otras seis ó siete Vi- 
sitas al rededor de la laguna, y dentro della 
vna Isla, y pidió por Ministro al Padre Villa- 
fuerte, persona como veremos al fin, de grande 
virtud, y á quien conocía muy bien siendo su 
Señoría Provincial. 

Vino el Padre Villafuerte á Pazquaro^ por 
gusto del señor Obispo; y mandato de su Pro- 
vincial, y comen 9Ó á ordenar aquella doctri- 
na, al modo que en compañía del P. Fr. Joan 
Bautista havian ordenado la de tierra calien- 
te, cuyo compañero fué en todas aquellas tier- ' 
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ras, que como vino de ellas cansado, enfermo 
y envejecido, no pudo hazer mucho en Paz- 
qmro, porque se lo llevó N. Señor en breve. 
Dexó la doctrina bien dispuesta; y en quanto 
al edificio dexó la Iglesia comentada, y el 
Convento todp de tierra, y como el principia 
tuvo achaques, assí se quedó todo de tierra, 
aunque se fué alargando mas la vivienda; j 
después en estos tiempos se adornó la Iglesia, 
haziéndola de media tíxera; y quien mas tra- 
bajó en ella fué el P. Lector de Theologia 
Fr. Joan Vicente, que en vn Triennio que fué 
Prior, hizo el retablo, que e^ de los buenos, 
que tiene la Provincia, y en la Sacristía hizo 
ornamentos; de modo, que si á este passo hu- 
vieran otros trabajado, sin duda huviera cre- 
cido el Convento mas de lo que oy está; tiene 
moderada passadia, para cinco 6 seis Eeli- 
giosos. 



Vida del PADRE VILLAFüERTE. 

t 

EL P. Fr. Francisco de Villafuerte, vino 
esta Provincia de la de México^ y apre- 
hendió la lengua Tarasca, y fué muy gran 
Ministro de ella, enseñando no solamente con 
la predicación, sino con la obra porque fué vn 
Eeligioso muy Frayle de aquellos primiti- 
vos, porque su vestido era de vna xerga muy 
gruessa en lo exterior, y en lo i¿iterior un ci- 
licio muy áspero, sus ayunos eran muy con- 
tinuos, que eran casi todo el año por las gran- 
des mortificaciones que le dava á su cuerpo, 
haziéndole y enseñándole á continua abstinen- 
cia. Solo tenia pena de que éstas huviessen 
de parecer á los ojos humanos, porque aunque 
las amaba, aborrecía mucho la vanagloria; y 
assí por esta causa viendo que la administra* 
cion de tierra caliente era más apartada de Id» 
ojos humanos, porque sino eran Naturales, no* 
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liavia otros, que los Ministros estavan solos 
y bien distantes vnos de otros, por ambas 
cosas de ayudar á los pocos, como por buscar 
las soledades para sus exercicios espirituales, 
dexó la administración de Michoacan donde 
havia Ministros suficientes para las pocas ca- 
sas que entonces havia, y pidió ir á tierra ca- 
liente, en que se hecha de ver el amor que te- 
nia á las almas de sus próximos, pues las bus- 
cava con tautas penalidades de su cuerpo. 
Este amor le hizo correr la costa de los Apu- 
^ahu^lcOiS, los Motine^ y Zacatula, no porque 
liubiesse obligacioijL precissa de administrar 
allí, que ésta solo corria en esotra tierra ca- 
liente de la Ahuacana, Pungaravato y demás 
Pueblos; y asgí á los principio^ de charidad, 
con licencia del Ordinario^ se entrava éste 
Varón ApostóKco por aquellas tierras áspe- 
ras, llenas de mil sabandijas al cuerpo moles- 
tas, por hechar de las almas otras peores, co- 
mo son los demoiiios y Ic^ pecados, como lo 
bazia con concoideo ap;rqyechamiento de las 
alma». Aquí el P. ^iU.^fu|erte de vna parte, y 
el P. Bautista de la ptra cultivaron toda esta 
tierra caliente, ajui^indosQ el vno al otro, co- 
^^o verdaderos herjpagiUos* que eran en. el tra- 
bajo y en el espíritu; de donde no le viene po- 



459 

ca alabanza á éste siervo de Dios, en haver 
sido compañero tan querido y estimado del 
P. Bautista, y hijo de su espíritu, en quien se 
cumple muy bien el refrán: Dime con quien 
andas, y direte quien eres. Bebió grandemen- 
te el espíritu del P. Bautista, en quanto ¿ la 
pobrera que no poseya cosa deste mundo. 
Ymitóle en las abstinencias de comida y bebi- 
da, en las mortificaciones de cilicios, agotes, 
y limitóle en que Jiiziesse estas coaas en lo-«a« 
cret.o, y apartado, de Ipa qjob de los hombres. 
Xmitóle en la pr/^cion a^sí ine,nt^l, como en 
la.bo,cal.de la 9»teucÍQu al officio divino. Y 
tftmbien Je, i,mitó .en .tyranÍ9^r j martyrÍ9ar 
«u cuerpo de mo^o .q\ie quando salió de tierra 
caliente, salió muy deshincho y aqabado; y 
aunque le dieron oficios, no pudo h^zer en 
ellos cosa notable, mas que edifi,car con su 
exemplo á los próximos; muchos tuvo antes 
de ir á tierra caliente y assimismo después que 
salió della, y el vltimo fué PazquarOy donde tra- 
bajó lo que hemos dicho muriendo en vida, 
y viviendo en muerte, llevándolo N. Señor en 
breve tiempo á darle el preimio de lo mucho 
que havia trabajado, donde le esperaba su 
compaperp, que ya havia diez y ocho años, 
qu,e gozaba de Dios. 



CHUCANDIÍ\0 

ES el sitio de Chticandirq agradable por es- 
tar descubierto al Oriente, que luega 
le baña el Sol, y tiene á la vista la laguna de 
Cuiseo. El temple es mejor, que el délos otros 
dos Conventos de la laguna Cuiseo y Cupanda- 
ro^ porque no es tan caliente, por estar mas 
apartado de la laguna. Es temple de mucha^ 
salud á dicho de los Médicos que lo han expe- 
rimentado, y con todo esso los Naturales no 
se aumentan allí, antes se menoscaban mucho 
por el vicio que tienen en los baños, que se 
dizen y llaman de Chucandiro, los quales son 
los mejores de toda la Nueva-España, á dicho 
de los que han visto los demás, porque el 
agua es de piedra alumbre, que bebida calien- 
te ayuda á la digestión, y fria es por estremo 
de lindo gusto, muy saludable para muchas 
enfermedades, principalmente para llagas; sor 
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lo haze daño conocido á los que tienen hu- 
mor gálico. Sale el agua por vn León, y es 
muy gran golpe y tan templada como si arti- 
ficialmente la templaran. Cae en el baño, y 
aposento cubierto rodeado de gradas, que cer- 
rando el desagüe, toman el agua hasta donde 
quieren. Es pues tan gastosa el agua, que los 
Indios de la medicina hazen vicio, y se están 
de dia y de noche en ella; y assí traen abier- 
tas las carnes, y qualquiera inclemencia del 
frío ó calor, ó otras circunstancias les dañan 
>de modo, que enferman mucho y engendran 
poco; y tomados con modo, servirian mucho 
para la salud y propagación humana. Junto á 
éste baño de agua caliente, sale otro menor de 
Agua fria, cosa que admira como en tan poca 
distancia corra por vn mineral el agua calien- 
te y agua fria. Fuera de estas dos aguas tiene 
.otras más házia el Poniente, que se fecundan 
los campos y se dan muchos trigos, que tam- 
bién hazen muy agradable el puesto, y es ¿ 
propósito para todas frutas. 
Este Pueblo no fué de mucha gente, aunque 
tenia la bastante, y muchas TJisitas, y su doc- 
trina por el año de 1576, la tenia á su cargo 
^1 Beneficiado Matheo de Castro, él quál con 
«desengaño del mundo, la dexó y lomó el hábi- 
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to de N. P. San Francisco, y luego qne pro- 
fessó nos di6 la doctrina el señor Obispo Don 
Fray Joan de Medina Eincon, de quien siem- 
pre recevimos mil beneficios, como de verda- 
dero hermano nuestro, é hijo de N. P. San 
Augustin. La doctrina era de poca gente, y 
en el tiempo de las Congregaciones como ve- 
remos en el Libro 2, en el año de 1602, se 
menoscabó totalmente de modo, que oy ape- 
nas ay gente: Y en este tiempo despertó K. 
Señor el áifimo del P. Fr. Phelippe de Verga- 
ra, que comen(;^ó á edificar vn Convento é 
Iglesia de cal y canto, el año de 1642, y oy 
con la mano de ser Provincial, lleva la obra 
muy adelante, que quando no sirva para los 
Naturales del Pueblo qué ya son pocos, ser- 
virá para los laborfos de aquellas haziendas 
de las quales la vna pertence al mismo Con- 
vento de ChucandirOy que el mismo Padre con 
su buen zelo la á hecho de nuevo, de lo qual 
trataremos el año de 1643, quando fué electa 
en Provincial. 



TINGAMBATO 

YA diximos arriba en la fundación de 
TzirostOj como vna de las Visitas prin- 
cipales que tenia Tzirosto^ era Tiñgambato^ él 
quál Pueblo tenia debaxo de su justicia y 
govierno otros Pueblecitos, y no he podida 
aclarar que fuesse la caussa de que este Pue- 
blo perteneciesse á Tzirosto, estando muy lé^ 
jos del, de modo, que en medio está todo el 
Beneficio de Capaquaro. Al fin por estar tan 
apartado, luego de allí á pocos años que se 
nos encomendó la doctrina; en el año de 1581,. 
se separó de Tzirósto^ é hizo Priorato dándole 
tres ó quatro Visitas, que caen házia tierra . 
caliente, como San Ángel, Taretan, y Tziri- 
quaretiro. Én esta Visita que se U^maPatuan^ 
corrompido él hombre, que es Padua de San 
Antonio de Padua, se dieron los primero» 
plátanos de la Nueva-Españá, que los traxa*- 
de Santo Domingo el señor Obispo Don Tas^- 
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co de Quiroga, y escogió este puesto y no se 
engañó, porque se dan muy lindos, y de cinco 
pies que pusso se ha llenado la Nueva-Espa- 
fifa,. Las Visitas son de temple caliente, y assí 
se dan las frutas de tierra caliente, mas la 
cabecera Tingambato, porque ni es frió mucho 
ni muy caliente. Está en el medio de la sier- 
ra baxando á tierra caliente. Tiene lindas 
aguas, mucha frescura y lindas frutas. Fué 
Priorato niuy pobre, porque los Indios no 
tienen grangerías, si bien tiene comodidades 
para ganar de comer, mas su decaimiento les 
tiene en pobreza, y era fuerza que los Eeli- 
giosos participassen de su desnudez, porque 
al passo que corren los Naturales^ tienen más 
ó menos lo necessario los Ministros. Padecían 
pues mucha necessidad los Eeligiosos, hasta 
que vino por Prior á esta casa el P. Fr. Eo- 
drigo de Mendoza, Criollo y nacido en Paz- 
quaro, la mejor lengua Tarasca que ha tenido 
nuestra Eeligion, y que competia con las me- 
jores de fuera della. Era muy querido de los 
iíaturales, y quando vino por Prior viendo 
la pobreza que passavan, vn Indio principal 
de Taretan, le dio vnas tierras que tenia en 
Taretan para que sembrasse caña, y moliesse 
en vn Trapiche que havia allí cerca; plantóla. 
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y los Indios de Tingamhato^ le animaron que 
hiziesse vn molinillo para no llevarla lejos á 
moler, mas para esto no havia posible, y qui- 
so N. Señor que comunicándolo con vn cuña- 
do suyo llamado Albaro Pérez, le animó á que 
liiziesse vn Trapiche, con la mano que tenia 
•de los Indios que le querían tanto, y que él 
daria todo el dinero necessario, con tal que 
liavia de partir á medias de los frutos: hizie- 
Ton las escrituras^ y hízose vn Trapiche que 
luego comenzó á dar mucho fruto, y por buen 
concierto le dieron á cabo de seis años á Al- 
baro Pérez, muy buenas cantidades de dinero 
porque se deshiziesse la compañía y quedasse 
toda la liázienda por del Convento; y á sido 
tan buena, que si el el Prior es entendido en 
• la materia de azúcar, da mucho provecho. 
El año de 1625, dio en vn triennio veinte y 
vn. mil pesos horros, que passaroh por mis 
manos: todo lo qual se le debe al P. Fr. Eo- 
drigo de Mendoza, y otras muchas obras que 
hizo ea la Prx)vincia, que hecho el cañón de 
la Iglesia de Valladolid, donde lo llevaron por 
obrero; y como le querían tanto los Natura- 
les, todo* se lo hallava hecho N. Señor se lo 
abrá pagado en la otra vida, pues toda la que 

acá tuvo assi la empleó en servicio suyo y de 

SO 
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8u Eelígion, Murió el año de 1614, havienda 
recevido todos los Sacramentos con mucha 
devoción y conocimiento de su muerte. La 
hazienda quedó muy bien aperada de lo nece- 
ssario. Tiene muy linda Iglesia, mucha plata, 
muy buenos ornamentos de telas y de sedas; 
y también le ha cavido á la cabecera mucha 
parte desto, porque le dio vn ornamento de 
tela y guarniciones bordadas, y otras casullas 
y de allí le viene abundantemente el sustento 
á los Eeligiosos de Tingamhaio^ y lo que sobra 
de ordinario se aplica á las colectas y neces- 
sidades de otros Conventos, y el de Vallado- 
Udy en dos triennios^ recibió de esta hazienda 
para su obra veinte mil pesos. 

Por este tiempo, año de 1583, fué la quarta 
Contradicción de las doctrinas, vt supr. Capí- 
tu'o 16. 



Sy^r^ PHEUPPE 

SAN PHELIPPE, Pueblo que llaman de 
los herreros está en mal sitio, porque 
son vnas quebradas, que apenas ay calle lla- 
na, sino con subidas y bajadas. El temple es 
muy malo, porque fuera de ser muy frió, que 
está al pié de vna serranía, tiene otro defecto 
que es estar todas las mañanas cubierto de vna 
neblina, que no se deshaze hasta que el Sol 
cobra fuerza, que es á las nueve, y assi es 
puesto muy malo para la salud. Tiene tam- 
bién poca agua, porque no tiene otra, í^ino 
que la sudan dos peñas, y se recoje en vnos 
estanques de madera. La gente es buena y 
muchos dellos se dieron á la herrería, de mo- 
do, que hazen de cosas manuales, que se tra- 
ginan mucha cantidad, como son frenos, cer- 
raduras, espuelas, de que los Españoles llevan 
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cantidad á las Ciudades, y los Naturales tie- 
nen buna pasadía. Tiene vna Visita llamada 
Curupo, mayor que la cabecera, temple muy 
frió, y con la misma falta de agua, aunque no 
tiene neblinas, y assí es más sano, y mas á 
propósito para la habitación humana. Ambos 
Pueblos eran Visitas de Tzirosto, y quando se 
nos encargó aquella doctrina, venia Eeligioso 
de Tzirosto á dezir Missa; mas viendo los Na- 
turales, que estava algo lejos para su buena 
administración, pidieron Eeligiosos de asien- 
to, obligándose al sustento, y assí el año de^ 
1595, se hizo Priorato; y aunque los Indios 
no eran muchos, se han animado á hazer bue- 
na Iglesia, y retablo, y en la Sacristía tienen 
muy bastantes ornamentos, y lo mismo en la 
Visita; sustentándose dos ó tres Eeligiosos 
suficientemente. 



EL puesto de este Pueblo, es alegre y apa- 
cible, porque está en vna loma descu- 
bierta á todas quatro partes de Oriente; Fo« 
niente, Sur, y Norte, y assí tiene las visitas 
muy estendidas; no tiene agua arriba, mas al 
pié de la loma va el rio que llaman de Vallen 
dolidf y en éste mismo Pueblo tiene el rio vn 
salto de mucha recreación, y en éste salto sa«, 
can el agua para hazer huerta al pié de la lo- 
ma, y todo se da muy bien, en particular fru- 
tas de tierra fria, porque el Pueblo es frió, y 
el agua es muy linda. Ya diximos en la fun- 
dación de Ualladolidy que le dieron por doc- 
. trina á éste Pueblo, y Visitas suyas á JESVS 
Santa MAEIA, que están muy cerca de üa- 
lladolidy y assí bajan los Domingos á la doc- 
trina, y oir Missa al Convento; y por no po- 
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der hazer ésto los del Pueblo de Vndameo^ les 
iva á dezir Missa vn Beligioso; mas viendo 
que era trabajo, pidieron que assitiesse allí, 
para que les administrasse los santos Sacra- 
mentos, 7 que ellos los sustentarían, y assí 
se separó esta doctrina del Convento de Valla- 
dolidj y se hizo Priorato el año de 1595, y le 
dieron por Visitas á Atequaro, Etuquaro, y 
€upuyo, dexando á los Pueblos de JESVS, j 
Santa MAEIA, para doctrina de Valladolid. 
El Convento de Vndameo, siempre fué peque- 
ño, y assí á penas se puede sustentar á dqs 
Eéligiosos, mas viven con gusto por la bon- 
dad del temple y de las aguas, el Convento 
está chico y gracioso, mas sin esperanza de 
ir á más* -es lengua Pirinda como la de Charo^ 
comósedixo en la fundación de este Con- 
vento. 



( '> 



ñ 



S^]N(^LUYS POTOSÍ 

ESTE Pueblo, es vn Eeal de minas, que s© 
descubrió el año de 1592. Es vn cerro 
muy rico, que por su riqueza le pusieron Po- 
tosí á semejanza del cerro de Potosí en el 
Perú; si bien que aquel es sólo como vn pilón 
de acucar, de grande box, y estotro está a- 
compañado de otros cerros. Eran todos ellos 
el asiento de los Chichimecos Huachichiles, 
los mas valientes que havia, y como ya tres 
años antes, como se dixo arriba en la funda* 
cion de Ocotlan^ se havia comentado el assien- 
to de paz, ya se havian amansado y comuni- 
cado más con los Españoles; y estos Huachi- 
chiles teníanle mucho respeto al Capitán Cal-" 
dera; que estaba en el fuerte del Valle de San 
Francisco, frontera de dichos Huachichiles; y 
viendo vn dia el Capitán á vno embijado coa 
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un color amarillo de metal, le preguntó qué 
de dónde ha vía tomado aquella piedra, y él 
le enseñó el cerro: y con esta luz, y otros bar- 
runtos de que eran cerros de minas, comenta- 
ron á catear, y hallaron plata; dióse el bra- 
mo, y acudieron muchos Españoles. Al prin- 
cipio sallan las planchuelas de plata con co- 
lor amarillo^ y pensando que era cobre, las 
desechavan, y era oro, hasta que vn Estran^ 
gero que sabia apartar el oro de la plata, por 
curiosidaíd apartó vna planchuela, y vio que 
lo más era oro. Con este alegrón fueron re- 
cogiendo lo que se hayia desechado, y apar-* 
lando el oro de la plata, y r^onocieron que 
era la mayor riqueza que en las India se ha- 
via visto. Voló lafama, y acudieron de todaa 
las Ciudades, y demás Eeales de minas, de ar* 
te, que en pocos dias se vio vna congregación 
de mucha gente, y fundaron el Eeal quatro 
leguas de minas, porque no se halló agua mas 
cerca del cerro. Formóse luego vn Pueblo ea 
muy lindo assiento llano con sus calles biea 
ordenadas y sus placas Acudieron oficiales 
de todos oficios, y mercaderes^ y todos enri- 
quecían á quatro, y seis años, y muchos se- 
fueron á España con cantidad de hazienda, de 
modo, que no ha havido Eeal de minas, que 
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en breve tiempo hiziesse ricos, como éste^ 
cerro, porque tenia la mayor riqueza de ora 
en los altos, y como se han ido ahondando 
las minas, ha ido faltando la ley. Yo vi afio^ 
que se marcó de plata y oro millón y medio^ 
y creo que fué el de 1617. Ha venido á hazer- 
se vn Pueblo de mucha gente y regalo, por 
las muchas tuertas, que se han hecho ya con 
agua de pié, como con agua de norias, que 
está muy alta el agua y con poco trabajo se 
seca. Llegó á su cumbre Pueblo, y riqueza, 
por los años de 1612, y desde allí desfalleció 
de suerte, que ya por falta de ley, por falta 
de gente, el dia de hoy á ido el Pueblo me* 
nosoabando, mereciendo ir en aumento por 
las muchas limosnas, que assi á los de adentro- 
como á los de fuera ha hecho, N. Señor será 
servido de ^conservar las minas, que toda la 
Nueva-España siente su pobreq'a, porque su 
plata se comunicava á todos, por el gran co- 
mercio que havia en aquel Pueblo, de todo lo 
necessario. 

Assentado el Pueblo, aunque algo tarde tra- 
tó la Provincia de tomar casa, porque ya da- 
ba muestras de perpetuidad, y assi á los siete 
años de su fundación que fué el año de 1599, 
embió la Provincia al Padre Fr. Pedro^ de 
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Castroverde, Lector de Theología (que des- 
pués fué Maestro) á que fundasse Casa: no 
fué con las licencias necessarias, porque el 
Virrey no podía dar licencia para fundar ea 
Pueblos de Españoles, sin la de su Magestad, 
y assí fué solo á fundar hospedería para los 
que passaban á Zacatecas, y hospedar á los 
limosneros de nuestra Orden, que ivan mu» 
chos á pedir limosna. Mientras se estuvo as- 
sí, no huvo contradiceion pública del Ordina- 
rio, y Convento de N. P. San Francisco, has- 
ta que se puso campana, entonces se manifes- 
tó la contradicción, y fué de modo, que vno 
de los Ecleciásticos le dio vna bofetada al F. 
Castroverde, y él como buen Christiano^ y Ee- 
ligioso se hincó de rodillas, y pidió otra en el 
otro carrillo. Dios bolvió por su fiel, porque 
luego enfermó el tal Ecleciástico del bra^o, y 
lo llevaron á México á curar; no sé qué fin 
tuvo. Acudieron luego por el auxilio del Vir- 
rey, en virtud de la Cédula de su Magestad, 
que no se funde sin licencia suya, y libró 
mandamiento al Alcalde mayor que sacasse 
del Pueblo al P. Castroverde; sacóle del Eeal, 
mas fueron tantos los vezinos que salieron, y 
hecharon mano del Padre que no le dexaban 
camninar, do lo qual lomó testimonio, y lo 
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despachó á México; y el Virrey como cosa 
forgosa, mandó que lo dexassen y quitassen la 
campana, y tapiassen la puerta dé la Iglesia. 
Lo qual se executó como se ordenaba; más el 
l^adre Lector iva dentro trabajando, y dispo- 
niendo la casa á modo de Convento, esperan- 
do vna buena ocasión; y quando las cosas han 
de ser del servicio de Dios N. Señor, su Ma- 
gestad las offrecQ. 

Sucedió vn gran pleyto en las minas de San 
Luys, entre dos vezinos el año de 1601, y fué 
tan grave, que obligó á la Audiencia Eeal, á 
despachar á vn Oydor á la causa; y despacha- 
ron al Doctor Fonseca, pariente del mismo 
Virrey; diéronle toda la acordada^ que es to- 
da la autoridad, que el Acuerdo puede dar; y 
haviendo venido á San Luys travo grande 
amistad con el P. Castroverde porque fuera 
de ser docto, era muy gran Eeligioso, á quien 
el Pueblo amaba, y estimava en mucho: quí- 
sole el Padre Castroverde hazer recevi- 
miento en su casa, y para recevirlo cómoda- 
mente, tornó á abrir la puerta de la Iglesia 
que havia hecho para que allí le hiziessen vna 
Oración en latin^ y que püdiessen assistir los 
que le acompafíaban. Después de festejado le 
pidió de merced, que pues traia la acordada, 
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se sirviesse de mandar al Alcalde mayor, no 
le cerrasse la puerta, que se havia abierto, y 
que su merced informasse al señor Virrey de 
cómo todo el Pueblo pedia la fundación del 
Convento. Hízolo assí, y el Alcalde mayor 
lo obedeció de muy buena voluntad manifes- 
tando la que tenia á la fundación. Solvieron, 
las contradicciones de nuevo, pero por su 
mal, porque el Virrey á título de doctrinas 
puede dar licencia para fundar; y vista la pe- 
tición del Pueblo, el informe del Oydor, la 
perseverancia del Padre Castroverde; repar- 
tió de las doctrinas qiie tenia Parroquia y 
Convento de N. P. San Francisco tantas ca- 
lles, y vn Pueblecito, de^ modo que á titula 
de los Indios que en aquellas vivian, ó de por 
sí, ó sirviendo á Españoles, y del Pueblecita 
de San Sebastian, y haziendas que házia el 
Oriente, nos dio licencia para fundar, dando 
mucho más de lo que pedíamos; que assi dis- 
pone N. Señor las cosas quando quiere que 
se hagan. Luego acudió el Pueblo, manifes- 
tando el gusto que tenía de la fundación, con 
las limosnas que hizieron, y el Convento se 
encargó de la doctrina de los niños del Pue- 
blo, enseñándoles Gramática, con que creció 
el amor y voluntad para con los Religiosos, 
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haziéndoles muy grandes limosnas. Triennio 
huvo, que fué el que se comentó esta ense- 
ñan9a el año de 1614, que en los tres años se 
recivieron de limosnas veinte y vn mil pesop; 
y sucedió, que vn vezino havia dado ocho- 
cientos pesos por vna Capilla de N. Señora 
del Tránsito, en que «e fundó su Cofradía, y 
el Pueblo Uebava mal, que la Cofradía estu* 
viesse en Capilla particular, y yo propuse 
(que era Prior) que me diessen este año para 
bolver el dinero, salí dia de año nuevo, y dié- 
ronme quatrocientos pesos, luego receví otros 
quatrocientos, sin que sobrasse vn real ni 
faltasse. Vn Miércoles Santo trecientos pesos 
en reales, y cinco arrobas de cera. El luci- 
miento de la doctrina de los niños fué mu)'' 
conocido, pues por espacio de seis años, fue- 
ron de la Iglesia más de sesenta hijos del 
Pueblo, y á nuestra Provincia le cupo gran 
parte deste bien, pues tomaron el .hábito más 
de treinta de estos niños, en diferentes años, 
y llegaron á ser muy floridos sugetos en Re- 
ligión y letras, siendo Lectores de Artes, y de 
Theología muchos dellos, y los mas todos 
muy grandes Predicadores, y Ecleciásticos, 
porque con las leitras aprehendían á cantar, y 
servir en el choro y en el altar, y quando to- 
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marón el hábito traxeron todo aquello sabi- 
do. Duró esta doctrina doze anos, hasta que 
los Padres de la Compañía fundaron y pidie- 
ron que se encargarian de aquella enseñan9a 
según su instituto, y dimossela de muy bue- 
na gana, por la mejoría con que acuden á es- 
te santo exercicio; y el Convento quedó hecho 
con las limosnas que el Pueblo dio, aunque 
siempre se hazia edificio suficiente, y no muy 
aventajado, juzgando por otros Eeales de 
minas que se han acabado, que pudiera suce- 
der lo mismo, aunque por entonces se via 
próspero y rico. Iléchase en la Sacristía lo 
necessario de ornamentos decentes^ y el Con- 
vento si las casas se ocupassen, tenía de ren- 
ta de tres á quatro mil pesos, que con ellos y 
pié de altar, ha sustentado de diez á doze Ee- 
ligiosos con abundancia religiosa. 

En este Triennio, que fué el año de 1599, se 
comen9Ó á tratar de las Congregaciones de 
los Naturales á sus cabeceras, que fué vno de 
los mayores daños que han recevido las doc- 
trinas en quanto á su menoscabo. Governaba 
Don Gaspar de Zúñiga, y Acevedo Virrey, 
Conde de Monterrey, el hombre de la más 
linda alma y conciencia, que ha governado 
esta tierra, porque en cosa de las que puede 
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ser juzgado vn Virrey, no fué notado, antear 
pudo ser exemplar de limpieza y de pobreza 
(dos cosas que inquietan á los Gobernadores) 
á todos los que pueden governar. Eegido pues 
de su buena conciencia y alma, dio en escru- 
pulear de que los Indios de las Visi«ks ?ivian 
muy fuera de los ojos de sus Ministros, sin 
oyr Missa, ni poder ser administrados con 
presteza en los santos Sacramentos á la hora 
de su muerte, y por su flaqueza y mobilidad 
se podian bolver á su idolatría antigua: pen- 
samientos muy de Padre, y que el Eey Nues- 
tro Señor le nombra con tal nombre y encar- 
ga, que las obras correspondan á él. Pues qué . 
padre, si es buen padre, no procura el estada 
de la gracia para su hijo? Con éste desseo j 
obligación se halló éste señor Uirrey, y assí 
trató y puso en plática de congregar todas las 
Visitas á sus cabeceras, pensamiento pío, y 
que todos lo aprobavan, sin reparar los in- 
convenientes que después descubrió el tiem- 
po. Los mas Ministros llebavan bien ésto, por 
lo que les ahorraban de trabajo y de escrú- 
pulo, sino se acudia con puntualidad á la ad- 
ministración de los Sacramentos. Otros más 
experimentados dezian: que era fuerza que 
estos tuviessen tierras para su sustento, y que. 
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haviau de acudir á las proprias, j era fuerza 
estarse en guarda de sus milpas la mitad del 
año con poco abrigo derribándoles las casas, 
y que antes carecerían mas de la administra- 
ción de los Sacramentos, en caso de necessi- 
dad, jorque como no havia Pueblo ni Fiscal, 
no havia de haver quien de obligación acu- 
diesse á esso. La cosa estuvo en opiniones, j 
el Virrey se resolvió á la mas pía j mas or- 
dinaria, que era el tener el pasto mas á la ma 
no 7 mas de ordinario. Besuelto en que con- 
venia la Congregación; escogióse el modo, y 
fué, que antes de congregar, fuessen quatro 
demarcadores á los quatro Obispados, al de 
México, la Puebla, Michoacati y Guaxaca, y 
que con acuerdo de los Ministros viessen los 
lugares que eran mas acomodados para hazer 
las Congregaciones, en caso que no pudie- 
ran ser todas en las cabeceras. Este fué vn 
punto muy essencial, mas errávanlo todo por- 
que como no conocian los puestos, ni la bon- 
dad ó malicia de ellos, en agradándoles á la 
vista, luego se aficionaban para lugar de Con- 
gregación, sin reparar, si quando Uovia era 
-ciénega ó seco, si havia tierras de comodidad 
para sus sementeras, y otras razones de mon- 
tes y aguas, que se requieren para fundar 
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vna Ciudad, de donde nacieron encuentros en- 
tre los Ministros y demarcadores, y perple* 
xidad en el Governador, en lo que devia ha- 
zer, en que se gastó mucho tiempo, y mucha 
hazienda de su Magestad. Y en este artículo 
mas crédito se dio á los Ministros, como per- 
sonas que tenian tan bien conocidas las tier- 
ras de sus doctrinas, y también se dio audien- 
cia á los mismos Naturales, quando las deter- 
minaciones del demarcador ó Ministro, les 
perjudicavan, pero siempre se les dio esta 
audiencia con resolución de que se havian de 
hazer las dichas Congregaciones. Cómo se 
executaron, diráse el año de 1603, que fué el 
de la execucion; y yo daré fin á éste Libro 
desta Historia, porque fué el vltimo Triennio, 
en que las dos Provincias estuvieron vni- 
das. 

FIN 

Del privier Libro de la Historia de 

Michoacan, de SAN NICOLÁS 

DE TOLENTINO. 
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